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Prólogo
Soy joven, vivo mi vida sin prejuicios y no acepto órdenes de nadie, aunque sí sugerencias. Nadie ha condicionado mis decisiones, nadie me puede obligar a tomar un camino que no quiero. Seguramente por eso me he equivocado muchas veces y he hecho estupideces, pero he afrontado sus consecuencias, porque me lo merecía.
Ahora ya soy lo suficientemente mayor como para no hacer idioteces, para saber que no tener en cuenta las consecuencias de mis actos puede ser un problema. Pero a veces, pocas, no quiero pensar, solo rebelarme, gritar y hacer locuras. Como en esta ocasión, cuando no he podido aguantar por más tiempo el sonreír como si nada hubiese pasado. Es mentira, me han roto el corazón, pero es culpa mía.
Yo sola dejé que ese deseo, esa fantasía, traspasara la línea de la realidad. Pensé que podía conseguirlo, igual que he obtenido todo. Peleo, soy constante y, según mi padre, un dolor de cabeza permanente. No soy de las que se rinde, e incluso me empeño con más intensidad si mi objetivo se resiste. Pero esta vez no lo he conseguido, porque los asuntos del corazón siempre son de dos, y porque mi rival ha sabido utilizar sus cartas mucho mejor que yo.
Toda mi vida, desde niña, he conseguido de los hombres cualquier cosa que haya deseado. Mamá siempre decía que jugar con ellos tarde o temprano me pasaría factura, pero ¿qué le voy a hacer? Soy una polilla a la que le atrae la luz de la llama.
Esta vez me he quemado, he salido ardiendo como un papel bañado en gasolina. Y no ha sido por él, sino por mí. No he podido atraerlo, no he podido seducirlo, no he podido conquistarlo. Ella sí. Esa rusa altiva y prepotente lo ha atrapado con el truco más viejo del mundo: un bebé.
No podía dejar de mirarlos. Eran el centro de atención, ella siempre lo ha sido. Eclipsando a todos los que están a su alrededor, manejando a su antojo a todas las moscas que vuelan cerca. Y ahora esa redondeada tripa suya era el sol alrededor del que todos orbitaban.
Pegué otro largo trago de mi bebida, maldiciendo el alcohol que me quemó la garganta. No estoy acostumbrada a beber una mezcla tan cargada, y mucho menos tan deprisa. Se me estaba subiendo a la cabeza más rápido de lo habitual, y eso era bueno porque adormecía el mal humor que me había despertado esa abeja reina, pero malo porque estaba perdiendo el control de mí misma. Me daba igual que los demás supieran que estaba borracha, pero también era su culpa el que hubiese llegado a este extremo. Sus miradas de lástima no hicieron más que empeorar las cosas. Que él me gustaba nunca fue un secreto. Me rebajé a límites que rozaban el ridículo para una mujer del siglo XXI, casi me tiré a sus brazos desnuda para que me viera, que se diera cuenta de que aquí había una mujer ardiente dispuesta a darle lo que esa flacucha de piel pálida nunca podría ofrecerle. Pero no sirvió de nada. Él cayó en sus garras y estaba feliz por haberlo hecho.
—¡Viva los novios! —No sé quién gritó eso por quincuagésima vez esa noche, ya perdí la cuenta. Tan solo levanté mi vaso de cristal al aire y brindé.
—¡Viva! —coreé como el resto.
Di un largo trago a mi vaso para terminarlo. El hielo bailó en el interior, recordándome que no le había dado tiempo a enfriar mi bebida. Ya no me importaba, lo aprovecharía para la próxima recarga. Me giré para enfilar el camino hacia la barra de bar que se había instalado en el jardín de la casa, con tan mala suerte que un vaso que sí estaba lleno se derramó sobre mi escote.
—¡Mierda!, lo siento. —No estaba de humor para aguantar otra humillación más, así que casi salté sobre él como una leona defendiendo a su cachorro. Pero en cuanto mi puño aferró su camisa, mis ojos encontraron una salida para mi frustración.
—Tú. —No sé si sonó a acusación, puede que mi tono le hiciese retroceder un pequeño paso hacia atrás. Todos allí sabían que tengo un genio de mil demonios, que pateo espinillas como un profesional del fútbol. Pero esta vez no iba a castigarlo por su delito, iba a ser recompensado con la mejor noche de su vida.
—Gabi, ¿qué…? —Antes de que pudiese escapar una palabra más de su boca, me arrojé sobre sus labios para hacerle callar.
Al principio se sorprendió, puede que tratase de alejarse porque era muy consciente de que esto no está bien, que éramos como de la familia y que estaba borracha. Pero a medida que fui devorando su boca, él fue cayendo en mis garras. ¿No he dicho que puedo conseguir cualquier cosa de un hombre? No es que sea una de esas con una larga lista de conquistas, me basta con darles una dulce sonrisa y caen como tontos. Pero he tenido novios y no he sido una santa, ya me entienden. Y lo más importante, no soy tímida. Borracha, mucho menos.
Asalté el interior de su boca exigiendo su rendición, y como un tierno adolescente, él cayó. ¿Arrepentirme? En ese momento no me importaban las consecuencias, pero cuando el alcohol se evaporase de mi sistema eso cambiaría. Así que lo empujé para llevarlo a un lugar oscuro, para tomar de él todo lo que había estado esperando de Drake, para desatar toda la lujuria que había reprimido en mi interior. Mi necesidad ya no podía ser contenida por más tiempo, mi hambre necesitaba ser saciada, mi ego debía ser compensado, mi estupidez debía ser alimentada.
—Gabi. —Su voz contenía un tono de súplica, no sé si para que me detuviese o para que no lo hiciera. Decidí optar por la segunda.
Y así es como cometí el mayor error de mi corta vida, uno con el que tendría que vivir. Y no, no estoy hablando de un embarazo, ni una de esas enfermedades que están pensando. Mi mayor error fue escoger a la persona equivocada.




Capítulo 1
Gabi
Casi escupí el café encima de mi madre. Pero tenía justificación, no se le pueden dar ese tipo de noticias a alguien que acaba de levantarse y se está tomando el primer café de la mañana para intentar ser persona.
—¡¿Se casa?! —Mamá puso una cara rara, probablemente por el liquidillo que me goteaba por la barbilla.
—Eso dice tu padre. —Una noticia de su boca tenía todas las garantías de ser cierta, pero precisamente esa…
—¿Gloria? —Necesitaba que me lo confirmara, porque Gloria era la que menos esperaba que me adelantara en esa carrera. No es que yo estuviese obsesionada con el matrimonio, pero ella era la chica independiente, la que decía eso de «no seré la criada de ningún hombre». Lo de tener novio no parecía ir con ella. Y ahora, de repente, ¿se casaba?
—Sí, tu prima Gloria, la de Las Vegas. —Tuve que sentarme.
—Vaya, es una sorpresa. —Mamá sonrió mientras robaba el último trozo de bizcocho del plato.
—Pues te vas a hartar de eso.
—¿Qué quieres decir? —¿Hay algo que nos guste más a las chicas que un chisme? Sí, que sea algo jugoso, y este tenía toda la pinta de serlo.
—Vamos a hacer la fiesta en Le Château. —No es que la familia tuviese una casa solariega francesa, sino que le pusimos ese nombre a la parcela que alquilábamos para eventos como bodas, fiestas y ese tipo de cosas. Con el tiempo, medio en broma, empezamos a llamarlo «château», que
era mucho más refinado que «la parcela junto a la playa», y con ese nombre se quedó. Además, así podíamos cobrar más dinero por el cáterin.
–¿Aquí? —Ella vivía en Las Vegas, ¿no sería más excitante hacerlo allí? Ya, vale, soy idiota, con toda la familia aquí, era más fácil si era ella la que se desplazaba. Y no, una boda exprés en la capilla de Elvis no nos valía. ¿Qué es una boda sin su celebración al estilo Castillo?
—¡Pues claro! Y tú te vas a encargar de ello, ¿verdad? —Mamá me miró, esperando mi respuesta. Con aquella cara cualquiera le decía que no.
—Por supuesto. Tendré que hablar con ella para ver si tenemos la fecha libre y esas cosas. —Desde que me había hecho cargo de la gestión de Le Château, mamá ya no tenía que repartir su tiempo entre su trabajo de enfermera y la gestión de la finca. Ellos seguían recibiendo una parte de los beneficios y yo otra por encargarme de todo. Y tengo que reconocer que eso me gustaba, siempre me encantó eso de estar al mando, además de que me daba independencia económica para hacer lo que quisiera. ¿Irme de casa? Todavía no, se vive muy bien con alguien que te lava la ropa, te llena la nevera… ese tipo de cosas. ¡¿Qué?! A estas alturas ya se deben de haber dado cuenta de que soy un poco diva, bueno, muy diva.
—Ya he mirado en el cuadrante y la noche la tienes libre. —Mi cabeza giró instintivamente hacia el calendario pegado en la nevera. Allí anotaba los eventos programados, la duración, y el nombre de quién contrató la fiesta.
—¿Qué día es? —Tomé otro sorbo de café. Necesitaba estar despejada para todo esto.
—El viernes por la noche. El miércoles es la despedida de soltera, pero esa la haremos en casa de la prima Cari. —Casi volví a escupir.
—¡De eso nada!
—¿Por qué no? —Mamá alzó una ceja hacia mí. No era una protesta, sino una solicitud de aclaración
—Pues porque tiene más de 50, y para ella una despedida de soltera será encargar una tarta con forma de pene y contratar a un estríper para que caliente el ambiente. —Mamá arrugó el ceño ante mi suposición.
—Es su hija, no creo que haga eso. —Era mi turno de poner los ojos en blanco. Estaba claro que no conocía bien a esa parte de la familia. Con un cubata encima, la tía Cari era un peligro.
—Ya me lo dirás cuando vayamos. —Era mi prima, con estríper o sin él, iba a ir a esa despedida de soltera. Además, tenía mucha curiosidad por averiguar cómo había conseguido un novio, y pronto marido, que pasara su control de calidad y en tan poco tiempo. Además, no había pasado mucho tiempo desde que me enteré de que tenía novio hasta que llegó la noticia de la boda. Vamos, a mí me olía raro, demasiada prisa. ¿Estaría embarazada? No, Gloria no se casaría con un idiota por traer un bebé al mundo, antes le daría la patada y asumiría toda la carga de ser madre ella sola. Más o menos como yo.
—Tampoco creo que te escandalices si lo hace. —La pícara sonrisa que me dio antes de beber de su café hizo que soltara una pequeña carcajada.
—No, seguro que no. —A estas alturas de la película, ella ya sabía que el tema «sexo» ya lo había aprobado. Menos mal que ni ella ni papá sabían ni una cuarta parte. ¡¿Qué?! Nunca he dicho que fuese una monja. Pueden culpar a mi sangre caliente, al clima de Miami o a los hombres sexis que andan por aquí con poca ropa. Es zona de playa, ya me entienden.
—Pues yo sí que quiero estríper. —Mi hermano pequeño entró en ese momento en la cocina, haciendo alarde de su peor cualidad, ser un cotilla.
—No sabía que te gustasen los tíos musculosos, Darío. —Nada como hacer rabiar al peque para sentirme mejor.
—Ja, ja —dijo con sarcasmo—. Estoy hablando con Bruno para ver si podemos meter a un par de chicas estríper en el plan. —¡Vaya con el peque!
—Así que preparando la despedida del novio. No le conoces y ya tentándole a caer. —Darío levantó la cabeza de la pantalla de su teléfono para lanzarme una mirada obtusa.
—Él se va a casar, la fiesta es para los demás. —Qué caradura era mi hermanito. Normal, con apenas 21, solo pensaba en ese tipo de cosas y en cómo conseguirlas.
—Ya, eso cuéntaselo a papá. —Él soltó una carcajada.
—A papá no le va a asustar ver a una mujer quitándose la ropa.
—No, pero puede que mamá lo mande a dormir al sofá después de hacerlo. —Y tirada la bomba me largué de allí, eso sí, pude ver por el rabillo del ojo la sonrisa divertida de mamá. Me apostaba la cena a que iba a seguir torturándolo con el tema. De algún sitio tenía que haber sacado yo esta vena traviesa. ¿O quizás era de papá?
Mis dedos se deslizaron por la pantalla del teléfono para buscar el contacto de Gloria. Hacía mucho que no hablaba con ella, aunque tampoco es que fuésemos inseparables antes de que se marchase a Las Vegas. Somos una familia unida, pero como en todas, con unos te relacionas más que con otros; yo me llevaba mejor con Bianca, que era más o menos de mi edad, y con Paula, con la que había ido al colegio desde pequeñita. Por cuestiones geográficas, Bianca y yo no coincidimos en el cole, pero sí que lo hacíamos los fines de semana en la casa de mamá, que era como una guardería. Aquí se juntaban todos los niños bajo la atenta supervisión de las abuelas Lupe y Caridad. Apreté los ojos para no dejar que los recuerdos me hicieran soltar alguna lagrimita, las echaba tanto de menos…
Y allí estaba el número de Gloria. Tecleé «¿Te casas?» con rapidez y esperé la respuesta.
—Sí. —Ella tan escueta, seguro que estaba liada con algo.
—Tenemos que hablar sobre la ceremonia: oficiante, cáterin, número de invitados…
—Oficialmente ya estoy casada —respondió tras solo unos segundos. Mis ojos se abrieron como platos.
—¡¡¡¡¡¿Cómo?!!!! —Gloria pasó directamente a grabar un audio en vez de escribir.
—Celebramos una boda exprés aquí en Las Vegas. La de Miami es para la familia. Pero como digas algo de esto te rompo las costillas a patadas. —Mi prima tan delicada como siempre. Le envié el emoticono ese que tiene una cremallera por boca.
—Entonces te pongo un oficiante, pero no hace falta certificados, ni registros ni nada de eso. —Ya puestos a grabar audios, yo también podía hacerlo. Así aprovechaba y me cambiaba de ropa, pues me había manchado con un poco de café. Tenía tiempo antes de ir a clase. ¿No lo había dicho? Soy una empresaria, pero sigo formándome para hacerlo bien, para ser toda una profesional. Cursos y más cursos, aunque sin estresarme, que este era el último máster que pensaba hacer. Sí, soy guapa, lista y tengo mi propio negocio, soy todo un partidazo de mujer.
—Te llamo a mediodía, que ahora estoy un poco liada. —Escuché una voz de fondo que la apremiaba a hacer algo que no entendí bien. Otra mujer atareada.
—Ok, charlamos a las 12.
Miré mi aspecto en el espejo de la habitación. Lista para matar. Guapa, elegante y sexy. Si es que estaba para comerme. Una idea me cruzó la mente como un rayo: ¿vendría él? Mi corazón se puso a latir como un loco. No te emociones, me recordé, hace tiempo que no se deja caer por aquí. Pero mi corazón iba por libre y decidió que el primer paso que iba a dar para preparar esa boda era buscar su nombre en la lista de invitados.
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En clase no me centré mucho, estuve un poco dispersa. En mi cuaderno no hacía más que escribir las preguntas que tenía que hacerle a Gloria. No quería parecer una desesperada, sobre todo porque con la familia ya estaba cansada de escuchar que no tenía nada que hacer. Se suponía que me querían y todo eso, eran mi familia, pero se empeñaban en darle el triunfo a Tasha en vez de a mí. Vale, los padres de Drake vivían en Las Vegas, tenía muchos vínculos con esa ciudad, pero también los tenía con Miami. Mientras Nika estuvo estudiando aquí, él la visitaba con mucha frecuencia.
Además, esa niñata había desaparecido, lo había dejado tirado como un chicle usado, sin una justificación, sin un buen motivo, nada. Y no fue ni una semana ni un mes. Fueron años. Yo nunca le hubiese tratado así. Si quieres a una persona no le haces eso. Pero el idiota había corrido a ella en cuanto volvió a asomar la cabeza, como si nada hubiese ocurrido.
No tengo ni idea de qué le dio esa rusa paliducha, pero sería un trozo de paraíso para tenerlo así de pillado por las pelotas. Pero yo también podía atraparlo, solo necesitaba una oportunidad para demostrar que yo podía darle lo mismo, puede que algo mejor.
Cuando llegó la hora del almuerzo, salí de clase como si la silla quemase. Busqué un lugar tranquilo, apartado del resto de la gente, e hice la llamada. Mi corazón latía desaforado, pero intenté tranquilizarme. Tenía que mostrar que era una organizadora de eventos profesional. Esta no sería más que otra boda, aunque con un miembro de la familia en el altar. Y con él como invitado, o eso esperaba.
—Cuéntame. —Sonaba como si Gloria acabase de sentarse o de terminar algo. Ya saben, por ese aire que soltamos cuando parece que por fin podemos parar un segundo.
—Bien. ¿Quieres que lo hagamos de forma profesional o en plan familia?
—¿Qué te parece si lo hacemos como si fuera algo profesional, pero a precio de familia? —respondió tras sopesarlo solo unos segundos. Gloria siempre iba directa al grano.
—Mis honorarios te los regalo. La familia seguramente querrá colaborar, pero algunas cosas habrá que pagarlas.
—Me parece perfecto.
—Entonces empecemos. ¿Cuántos invitados van a ser? —Las dudas mejor resolverlas cuanto antes.
—Pues de la familia de Miami no podemos dejar a nadie fuera, pero solo los más allegados, así que ve sumando. —Ya me imaginaba.
—Bien, eso es fácil. ¿Alguien más? —Mis dedos apretaron el bolígrafo con fuerza, esperando la respuesta.
—De la familia de Kai solo vienen sus padres y su hermano. —Mis dientes se apretaron, porque parecía que no llegábamos a la parte que me tenía en tensión.
—Poca familia.
—Sí, bueno, es una historia muy larga que te contaré otro día.
—¿Quizás algún amigo que pueda engordar la parte del novio? —Tenía que darle algo, una cuerda de la que tirar. Había escuchado que trabajaban en la misma empresa, la que dirigían Drake, Nika y, claro, Tasha.
—Drake y Tasha. —Al escuchar el primer nombre mi corazón voló, pero con el segundo fue como recibir una bofetada. Aunque claro, era algo que esperaba. Ella nunca le dejaría ir solo a una fiesta. Ya se sabe, alcohol, descontrol, chicas… y si era Castillo, estaría yo.
—¿Alguien más de Las Vegas? —No quería que la rusa se trajera a más apoyo, ya tenía bastante con luchar contra los que en mi familia se habían puesto de su lado.
—Esta vez no, es algo íntimo. No quiero que se me vaya de presupuesto, porque tenemos pensado ir a Japón de vacaciones. Ya sabes, para conocer al resto de la familia. —¡Ja!, ¿con la familia Castillo involucrada? Ni de broma, pero de eso ya se daría cuenta ella solita.
Pero la entendía, nosotros no éramos como los Vasiliev o los Bowman. No es que estuviésemos en la indigencia, pero era imposible alcanzar su poder adquisitivo. Otro punto más a mi favor: la familia de Drake se parecía más a la mía. El dinero podía deslumbrar, pero tarde o temprano esas diferencias creaban roces en una pareja. Y lo sentía por Bruno, pero ya se iría dando cuenta de que se había metido en un agujero demasiado grande. Nika era buena chica, dulce y amable, pero no dejaba de ser una niña rica. Si quería viajar a Miami, a Las Vegas, incluso a París, solo tenía que levantar el teléfono y decirle al piloto de su avión que preparase el plan de vuelo.
¿Sueno resentida? No, realista. En mi trabajo estoy cansada de ver lo que ocurre con la gente rica. Nos ven como simples sirvientes que cumplirán con sus deseos por unos cuantos dólares que a ellos les sobran. Pueden jugar en los barrios bajos, pero nunca se quedarán a vivir. Los Vasiliev y los Bowman eran buena gente, pero estaba claro que no eran como nosotros. Aunque nos mezclamos en las fiestas, yo sé que ellos regresan a su vida de ricos, que eso no es más que una especie de descanso de sus vidas, quizás de la rutina. Pero nosotros es descansar de un trabajo que nos quita energía. No nos engañemos, si nos toca la lotería, ninguno de nosotros volvería a madrugar para ir a trabajar.
¿Por qué trabajan ellos? Porque los ricos siempre quieren más, porque necesitan llenar sus vidas con algo que les dé emoción, porque necesitan demostrar que son mejores y que por sus trabajos reciben honorarios más grandes que los nuestros.
¿Odiarles? No a ellos, pero sí a lo que representan. Aunque Tasha… Digamos que nunca me ha caído bien. Esa niña rica siempre ha tenido todo lo que ha querido, está acostumbrada a dirigir y organizar a los demás a su antojo, como si fuésemos sus criados. Además, se creía con el derecho a llegar y ponerse la corona de reina porque sí. Cuando ella no estaba, ese puesto era mío, yo era la líder de este grupo y todos bailaban al son que yo marcaba. Lo reconozco, hace tiempo que la tengo algo de tirria, y lo de Drake no ayudaba.
—Vale. Del cáterin y la tarta me encargo yo.
—Algo rico pero baratito. Es solo una cena. —Esta mujer no sabía dónde se había metido.
—En las cenas se come poco, pero después se bebe mucho. Y el alcohol es caro. —Escuché un gemidito al otro lado.
—Me vas a matar. —Era mi prima, tenía que darle algo.
—¿Qué te parece si le digo a la familia que se encarguen de la fiesta de después? Seguro que traen todo lo necesario.
—¿Cómo si fuese una fiesta como las de siempre?
—Sí, solo que con una chica vestida de novia. ¿Qué te parece?
—Que me gusta. ¿Te encargas tú de avisar?
—No te preocupes. ¿Y la despedida de soltera?
—Habla con mi hermana. Creo que ella ya está encargándose de eso. —Eso me gustaba más. Prefería a Camila antes que a Cari. No sé qué les pasa a las mujeres cuando pasan de los 50, parece que tiene que experimentar todo lo que se han perdido de jóvenes, y parecen perras en celo, al menos la tía Cari. ¿Tendría algo que ver con su divorcio? ¿Qué se creen? Los hombres no son los únicos que quieren probar platos refinados después de haber estado toda la vida comiendo comida casera.
—Lo haré. ¿Cuándo llegáis? —Tenía que hacer muchas cosas antes de encontrarme de nuevo frente a frente con Drake. Ropa, pelo, maquillaje. Tenía que estar deslumbrante.
—El jueves a primera hora de la tarde. —Eso era demasiado justo. Una cosa es darle una imagen brillante de día y otra estar preparada para una despedida de soltera de noche. Ya saben, la ropa, el maquillaje… Todo cambia.
—¿No podría ser antes? No tendrás tiempo de recuperarte del viaje para la fiesta.
—Lo siento. Los padres de Kai llegan hoy desde Japón y tenemos pensado enseñarles algo de Las Vegas antes de volver a meterlos en un avión. Necesitan estirar las piernas antes de meterlos en una caja con alas durante otras tantas horas. —Tenía que conformarme con lo que había.
—Vale, mándame los horarios de llegada y el vuelo. —Mis dedos estaban cruzados, esperando que me dijera que todos viajaban en el avión Vasiliev. Si Tasha y Nika venían, los Vasiliev habrían puesto el avión privado a su disposición. Como he dicho, cosas de ricos.
—Nika se encarga de eso, le diré que te lo envíe. —Casi doy un saltito de alegría.
—Perfecto. Nos vemos el jueves. Y estate tranquila, yo me encargo de todo, será una boda preciosa.
—Gracias.
Me tomé un tiempo para organizar las ideas de mi cabeza. Era martes. Quizás Gloria estaba tan ocupada porque sus suegros llegaban hoy. Bien, pues yo tenía dos días para organizar una boda al más puro estilo Castillo y, además, prepararme para atacar. Drake necesitaba ver la mujer en que me había convertido, necesitaba sopesar lo que ella podía ofrecerle y lo que podía darle yo. Y si no tenía suficiente, quizás podría llevármelo a un lugar oscuro para darle una buena muestra de lo que podía ganar si me escogía.
No suelo ser una chica fácil, no me acuesto con cualquiera. Pero por Drake estaba dispuesta a hacer cualquier cosa. Siempre había estado enamorada de él; antes de perderlo, tenía que jugar todas mis cartas.
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El gran día había llegado. Y allí estaba yo, esperando en una pista de aterrizaje privada con mi mejor aspecto y una sonrisa deslumbrante. El pobre operario que esperaba para cerrar las puertas del hangar babeaba en la distancia. Apenas conseguía apartar la vista, y seguro que el olor que llegaba flotando a su nariz se lo ponía más difícil. Yo era pecado, la fruta prohibida, un bombón delicado y exquisito, pero sin esa chabacanería que vende sexo. No hay nada más perfecto que un vestido ligero que se ajuste a todas tus curvas, que anuncie lo que hay debajo sin tener que enseñarlo. Y unos tacones sofisticados y vertiginosos, que hacen que mis piernas bronceadas sean aún más largas y perfectas. Tener este cuerpo llevaba sus horas de trabajo, pero el resultado merecía la pena, vaya que sí.
Un trío de vehículos con las lunas tintadas entraron en la pista para detenerse a mi lado. Tenía que reconocer que estaban bien sincronizados, porque el avión empezó a enfilar la pista en ese mismo momento. Un hombre bajó de ellos para acercarse a mí, su sonrisa afable me dijo que no le impresionaba mi despliegue de plumaje, él estaba acostumbrado a verme en mis mejores y peores momentos. Pero me daba igual, no era a él a quien quería impresionar.
—Hola, tío Mack. —Era primo de mi padre, pero se me hacía raro llamarlo así, cuestión de edades, él doblaba la mía por mucho.
—Hola, princesa, ¿vienes a buscar a Gloria? —Dejé que me besara en la mejilla cuando llegó junto a mí.
—Sí, he traído la monovolumen del tío Marco. —Se la compré hacía tiempo. Era vieja, pero me venía bien para el trabajo, porque a veces tenía que llevar de aquí para allá a más de cinco personas. En ocasiones había que dejar a un lado el glamour por la eficiencia.
No pudimos hablar mucho más, porque las turbinas del avión hacían un ruido ensordecedor. La cabina estaba lo suficientemente cerca como para ver al otro lado del cristal un rostro conocido. El primo Bruno nunca pasaría por alto la posibilidad de meterse allí dentro. Y más ahora, que era el marido de la hija del jefe y nadie le sacaría de la cabina.
Esperamos a que la puerta se abriera y a que la escalerilla bajara de forma automática. La primera persona que vi fue a él. Aquella cabellera rubia y aquellos ojos grises eran inconfundibles. Tan solo alzó la mano para saludar y después se apartó para dejar salir al resto de pasajeros.
La primera fue Gloria, a la que aferraba del brazo una mujer mayor menudita de rasgos asiáticos. Detrás de ella un hombre mayor, también asiático, y un chico que a todas luces debía ser su hijo. Lo que me iba a meter con Gloria en cuanto tuviese una copa encima, el chico tenía una pinta de niño que no podía con ella, ¿se afeitaría? Al menos estaba segura de que no le llevaría mucho la contraria, porque el chico era delgaducho. Gloria le pondría fino con dos meneos.
—Qué ganas tengo de ir a un baño en condiciones, esos del avión parece que te van a chupar. —Ella y sus franquezas. Me estampó un par de besos mientras me soltaba esa delicadeza.
—Tendrás que esperar a llegar a casa para mear a gusto. —No dije que yo fuese mucho más fina que ella. Instintivamente me giré hacia la señora asiática, que nos miraba con una sonrisa en la cara. ¿Le habíamos parecido graciosas? Yo nos definiría como ordinarias, pero, bueno, era Gloria la que se había casado con su hijo, ya no podía devolverla.
—No te preocupes, no habla ni palabra de inglés. Kai, necesito un traductor. —Las dos nos volvimos hacia las escaleras, buscando a su novio para que tradujese. Un chico alto, y he de decir que muy bien formado, se acercó a nosotras y empezó a hablar japonés a la señora. ¡Vaya!, así que este era el novio… Pues sí que estaba mucho mejor que el otro. Aquí Gloria sí tenía carne para morder.
—Hola, soy Kai, y mi madre dice que está encantada de conocerte. —La mujer asintió como hacen los japoneses siempre, como los perritos esos que tienen un muelle en la cabeza. Soy mala, lo sé.
—Igualmente. Será mejor que subamos el equipaje al coche para irnos a casa. —Le eché una mirada de soslayo a Gloria, para que supiera que estaba tratando de solucionar rápidamente su problema de vejiga.
Cuando alcé la vista hacia lo alto de las escalerillas de nuevo, tropecé con la sonrisa de Tasha. Casi se me escapa la bilis por la garganta. Pero soy diplomática, así que correspondí con otra sonrisa.
—¡Ha sido una pasada! —gritó Drake desde lo alto de la escalerilla. Ni que decir tiene que los demás dejaron de existir para mí.
—¿Quieres repetir a la vuelta? —dijo Bruno detrás de él.
—Intenta impedírmelo. —Bruno sacudió la cabeza como diciendo «no puedo con él», pero de forma divertida.
—¿Qué le has hecho al pobre Drake? —Di un paso hacia ellos, pero sin acercarme demasiado, quería que me viera en todo mi esplendor.
—Yo nada, ha sido él el que ha querido ponerse a los mandos para el aterrizaje. —¡¿Qué?!
—¿Has pilotado tú? —pregunté sorprendida. La sonrisa de Drake me dejó la vista llena de chiribitas. De verdad, este chico era un dios.
—No le hagas caso, yo solo me senté al otro lado. Me ha dejado los mandos durante el vuelo. Con el aterrizaje no me atrevo, al menos todavía. —Por un segundo pensé que se estaba acercando a mí para saludarme como hizo Gloria, pero me equivoqué, fue directo a los brazos de la rusa. Aquel abrazo y beso me dieron envidia, he de reconocerlo.
—Mi chico vale para todo. ¿Cuándo has aprendido a pilotar un avión? —Él le sonrió como si nadie más estuviese allí.
—Digamos que me picó el gusanillo cuando viajé de pasajero en un caza.
—Le he oído esa historia a Dimitri —se metió Nika—, pero de eso hace mucho tiempo. —Drake sonrió como si le hubiesen pillado en algo malo y no se arrepintiera.
—Hace diez años, pero todavía me acuerdo de cómo se hace. Demasiadas horas detrás de un simulador de vuelo, supongo. —Es que él podía con todo. ¿Cómo no caer rendida a sus pies?
—Mejor un simulador de vuelo que el culo de una chica. —Drake no dejó que ella se apartara del abrazo.
—Nunca podría haber otra, siempre has sido tú. —Si me dijese esas palabras a mí me derretiría como un helado a mediodía, pero se las estaba diciendo a ella, así que mi estómago se revolvió.
—Dejad las ñoñerías para mañana, tortolitos. Necesito un par de copas antes de escucharos más. —Hugo se acercó y me dio un beso en la mejilla—. ¿Puedes acercarme a casa? No creo que pueda aguantar a estos seis cuando empiecen a soltar más tonterías de esas. Brrr. Vámonos antes de que se me pegue.
—Me sorprende escuchar eso del Doctor Amor —le solté con sorna.
—Una cosa es decirlas para ligar y otra muy distinta cuando estás casado. —Alguien pasó detrás de él para darle un pescozón.
—Gilipollas. —Ese era Bruno.
—El matrimonio no le ha cambiado, mi maridito ha sido así de dulce siempre. —La voz de la rusa me dejó congelada. ¿Su marido? Mi cabeza giró hacia ella como el volante de un piloto de Nascar. ¿Y qué encontré? No solo la sonrisa arrogante de la rusa, o la estúpida de enamorado de Drake, sino lo que hundió todos mis planes. Allí, sobresaliendo bajo su vestido camisero, había una enorme panza de embarazada. Ella lo había atrapado con un lazo imposible de romper: un hijo.




Capítulo 4
Gabi
Al final no sé cómo, pero la tía Cari se salió con la suya y acabamos en un local de esos en los que los hombres bailan para las mujeres de forma pecaminosa. Tampoco me importaba mucho, porque no estaba yo para mucha fiesta. Pero tenía que aguantar hasta el final, porque si esa rusa embarazada podía, yo no iba a ser menos. Lo único bueno de todo aquello es que teníamos transporte gratis, cortesía de la familia Vasiliev. Normal, sus dos princesas estaban en el grupo.
Era la última parada de la noche, aunque Cari se negaba a abandonar la fiesta. Ya se habían rendido mi madre, la tía María, la tía Susan, la tía Helena y la tía Ingrid. Estaban todas. Es oír «fiesta de chicas» y aquí se apunta medio Miami. ¡Ah!, y la madre del novio. La pobre mujer sí que se sentía desplazada, y no solo por el idioma, sino por la cultura. Vale, supongo que este descontrol que llevábamos encima tampoco encajaba mucho con ella. Seguro que a estas alturas estaba pensando en qué país vivía su hijo.
En fin, como decía, habíamos aguantado las más jóvenes: Gloria, normal, era la novia; Camila, si Gloria aguantaba su hermana no iba a ser menos; Bianca, Paula, Mae, las gemelas Vania y Mili, Nika y, por supuesto, la rusa inagotable, Tasha. No, espera, Paula se había retirado porque dijo algo de asistir a un juicio. La pobre necesitaba emborracharse más que yo. Estaba harta de que la utilizaran. La cargaban con todo el trabajo pesado y luego el mérito se lo llevaba otro. Es lo que pasaba por ser la nueva en el bufete. En fin, no le importaba no estar en su mejor estado para ver a su jefe «tomando las riendas». Pero, como dijo, al menos tenía que estar presentable, así que se fue cuando aún podía salvar algo de la noche para descansar.
Las que seguíamos estábamos algo cansadas, normal, eran las 3 de la mañana y llevábamos muchas horas de parranda. La que nos sorprendía a todas era la embarazada. La vi echar una cabezada de dos minutos nada más sentarnos en los butacones en los que estábamos ahora, pero enseguida se espabiló como si nada. Yo creo que en vez de un bebé llevaba una joroba como las de los camellos, que la surtía de energía para aguantar lo que la echasen. Me propuse aguantar tanto o más que ella, pero yo estaba tomando alcohol, y si seguía su ritmo iba a acabar gateando por el suelo mientras ella seguía tan fresca como una lechuga. ¡Agh! Embarazadas y restricciones de alcohol. ¿Por qué no se había quedado en casa?
—Wow, ¡sí!, ven aquí, guapetón. ¿Quién es tu mami? —La tía Cari sí que lo estaba disfrutando, incluso se había puesto a gritar en primera fila como toda una posesa. La verdad, me sentí mal por el pobre chico. Como no estuviera espabilado, mi tía lo agarraba por el tanga y se lo metía en el bolso.
Ya estábamos calientes, al menos la tía Cari y las más jóvenes, cuando aparecieron en escena un grupo de machotes musculosos y tatuados ataviados con ropas polinesias. ¿Nos iban a bailar un hula? Normal que llevaran máscaras enormes, diría poco de su masculinidad bailar así delante de mujeres hambrientas de sexo salvaje. A ver, que no tengo nada en contra de las bailarinas hawaianas, pero he visto a los chicos bailar esa danza para hombres y, salvo por el movimiento de pelvis, parecía un poco gay. En fin, pero estos con sus tatuajes tribales sobre músculos abultados y definidos, y esos gritos salvajes al más puro estilo de los All Blacks antes del partido, ¡uf!
¿No saben a lo que me refiero? Sí, eso, el equipo de rugby de Nueva Zelanda, los que van con el equipaje negro y cantan al equipo contrario una haka, creo que se llama. Es que te ponen los pelos de punta y te dan ganas de darte media vuelta y no enfrentarte a ellos. Son guerreros, al más puro estilo de la palabra, de los que aguantan una pelea hasta el final.
Sus muslos se abrieron para ponerse en posición, mostrando los músculos esculpidos de sus piernas. Sus manos golpeaban sus bíceps y pechos de forma rítmica, casi hipnótica, siguiendo la pauta de sus voces potentes y masculinas y haciendo que cada poderoso músculo de su cuerpo se tensara para hacer babear a cada una de las mujeres que había allí. Y si eso no era suficiente, sus pelvis se sacudían de la misma forma rítmica y potente hacia adelante, prometiendo una penetración total y salvaje. ¡Uf!
La tía Cari casi se sube al escenario para arrancarle la faldita de paja a uno de ellos. Si no es por los de seguridad, lo habría conseguido. ¿Alguno estaría abierto a continuar el espectáculo en un lugar más privado? Porque aquí más de una estaría dispuesta a meterle un billete grande en el elástico del tanga si llevaba la fiesta fuera del escenario. Soy una mujer abierta del siglo XXI, no tengo ataduras con ningún hombre y las que esperaba amarrar a mi cuerpo ya nunca podría alcanzarlas. ¿Y si me regalaba uno de esos? Déjalo pasar, Gabi, no es buena idea, estás demasiado enfadada para que lo sea.
Cuando terminaron el primer baile, uno de los guerreros se quedó mirando en dirección a Gloria, la señaló y un par de los chicos de seguridad la llevaron en volandas hacia el escenario. Ella no se quejó, se subió mansamente y dejó que la sentaran en una silla en mitad del escenario. Es más, diría que se le estaba haciendo la boca agua por tocar toda esa carne prieta y dura. ¿Pero qué se había bebido? No era de las que se dejaba manejar de esa manera. Aunque bueno, ya tenía varias copas encima y estaba incitada por la fiebre hambrienta de la tía Cari. Y era su despedida de soltera, ¡qué demonios!, si alguien tenía que disfrutar de ese regalo era ella. ¿Importaría que ya estuviese casada?
El tipo hizo el baile muy cerca de ella, mientras sus compañeros continuaban la haka detrás de él, deleitando a las mujeres del local. ¿Y Gloria? ¡Porras!, sus manos tocaban aquí y allí con descaro, mientras se mordía con lujuria el labio inferior. Esta loca iba a saltar sobre el pobre chico en cualquier momento. ¿Qué le pasaba a esta mujer? En un parpadeo, saltó sobre él y le pegó una dentellada en los abdominales. El chico levantó las manos en señal de rendición. ¿Pero era tonto o qué? Eso iba a dejarle marca. Quizás conseguir eso de una de las clientas tenía un plus económico. ¡Agh!, ¿pero qué estoy diciendo?
Había estado tan absorta con los movimientos de Gloria, que no me había dado cuenta de que Nika y Tasha se habían acercado al escenario y que gritaban a pleno pulmón a algunos de los chicos. ¿Sería esta la oportunidad que había estado buscando para romper ese matrimonio? Por probar…
Saqué el teléfono y me puse a grabar aquello. Lo sentía por Bruno, no se merecía que Nika le hiciese aquello, pero ya se sabe que en la guerra siempre hay daños colaterales. Por aniquilar a Tasha estaba dispuesta a asumir cualquier baja.
En un parpadeo, los dos chicos a los que jaleaban saltaron hacia las mesas del público para llegar hasta ellas. No solo bailaron a su lado, sino que dejaron que los tocaran, sobaran y todo lo que ellas quisieran. No solo se dejaron, también participaron en el manoseo. Aquel material iba a ser mi carta ganadora, iba a darle una patada a la rusa paliducha esa para sacarla del estadio. De pronto, Tasha se atrevió a levantarle la máscara a uno de los chicos, claramente con la intención de conseguir algo más, y sentí que la tenía donde la quería.
Me había acercado tanto que seguramente se habría dado cuenta de que estaba allí, pero no le importaba. ¿Tan segura estaba de su inviolabilidad? Ya lo veríamos, en cuanto le enseñase ese material a Drake, ella caería de su pedestal. Ya casi lo tenía, iba a besarlo, podía verlo en sus ojos, pero el muy idiota solo me mostraba su escultural espalda. Necesitaba más que las manos de ella abrazándolo, necesitaba… Me moví para enfocar sus caras, para obtener la prueba definitiva. Me acerqué tanto que podía escuchar sus palabras por encima de los gritos de las demás mujeres de la sala.
—No vas a escaparte muchachote. —La tenía, le estaba haciendo una proposición—. Voy a comerte entero.
—¿Cómo supiste que era yo? —Aquella voz me dejó congelada, se parecía a…
—Reconocería este cuerpo entre un millón. —Él la besó con ganas, como si aquella fuese la mayor declaración de fidelidad que podría darse. Otra vez había ganado, se había llevado a ese hombre espectacular y caliente y me había dejado fuera de juego. Había reconocido a Drake debajo de aquella horrible máscara tribal. Esa rusa era demasiado lista para mí.




Capítulo 5
Gabi
Oí el gritito de Nika cuando Bruno la alzó en sus brazos. Ella rápidamente le quitó la máscara para besarlo. ¿Estaban todos allí? Giré el cuello para ver como Gloria devoraba la boca de su marido japonés. La tía Cari estaba confundida: conocía a Bruno, no lo entendía, pero lo estaba haciendo poco a poco. Los chicos de la haka eran los nuestros, bueno, de ellas, de Nika, de Gloria y… de Tasha.
—¿Cómo sabías que era Bruno? Somos casi idénticos. —Hugo se había arrodillado al extremo del escenario para quitarse la máscara y hacerle esa pregunta a Nika. Ella sonrió divertida, al tiempo que sus manos acariciaban la cabeza de su marido. Sus miradas estaban enganchadas, como si hubiese un conocimiento profundo de los secretos que guardaba cada uno en su interior. Eso lanzó una lanza de envidia directa a mi estómago.
—Para mí no lo sois. —¡Mierda!, no podía seguir mirándolos. No hacían otra cosa que recordarme que yo no tenía al hombre que debía decirme esas cosas.
Giré el rostro hacia el otro lado, evitando mirar a aquellas dos rusas suertudas; la buena y la mala. Con lo que no contaba era con tropezar con otro de los chicos que había participado en la performance y que estaba tratando de huir de la tía Cari.
—Ven aquí, yo también quiero mi final feliz. —Estoy totalmente convencida de que la tía no lo decía por el lado romántico, sino por el otro, ya me entienden.
Traté de identificar al chico que parecía esconderse a mi espalda, como si yo fuese un muro infranqueable que la tía no pudiese atravesar. La verdad es que, vistos aquellos abdominales, podía hacerle un buen precio por salvarle el pellejo.
—Dile que soy de la familia, que esto es incesto. —Reconocía aquella voz, aunque no conseguía encajarla con aquel cuerpazo.
—¿Fran? —Torcí la cabeza lo justo para ver volar la máscara detrás de la que se ocultaba uno de los gemelos de la tía Susan.
—¡Ayúdame! —Una de las garras de Cari pasó cerca de mi brazo para hacerse con su premio, sus uñas rasparon mi piel con más fuerza de lo debido. ¡Sí que estaba hambrienta! Con rapidez la cogí por las muñecas para detenerla.
—Tranquila, tía, que es el pequeño Francesco.
—A mí no me parece tan pequeño. —Alzó la cabeza para mirarlo mejor, pero no tenía en mente detenerse. Aquellos ojos pedían carne fresca—. Tiene la edad justa.
Los gemelos eran un año más pequeños que yo, concretamente nos llevábamos 15 meses.
—Tiene 21 tía, tienes más del doble que él. —En aquel momento su expresión cambió, como si le hubiese arrojado encima un cubo de agua helada.
—Gracias por recordármelo. —Su tono de voz decía otra cosa, algo así como «trataba de olvidarlo, pero tú lo has fastidiado». Se giró para darme la espalda e ir junto a Bianca, quien miraba a nuestro primo algo sorprendida, y no era para menos. Fran era el gemelo estirado, el abogado recién licenciado que se había metido un palo en el culo en cuanto se puso su primer traje. Ni de broma esperaría encontrármelo allí, y mucho menos casi desnudo. Hablando de eso… Rápidamente me giré para sacarle una foto, tenía que llenar mi recámara de munición por si algún día necesitaba los servicios de un abogado a precio barato.
—¡Eh! —Con un manotazo casi consiguió librarse de entrar a formar parte de mi galería de fotos, casi.
—Puede que algún día lo necesite. —Él se encogió de hombros.
—Siempre puedo decir que era mi hermano gemelo. —Podría colar, porque salvo por la voz, eran clavaditos, como dos gotas de agua.
—Me arriesgaré.
Una mujer casi se tira encima de Fran, no le importó que yo estuviese en medio. Y no, a esta no la conocíamos ninguno.
—¡Drake, tu idea nos está explotando en el trasero!—gritó Fran. Tenía que reconocer que estaba fuerte, porque me tomó del brazo y me arrastró al otro lado de una mesa para evitar que me derribaran.
—Mack, esto se está descontrolando. Necesitamos evacuación inmediata. —Drake pasó a mi lado con la mano sobre una oreja, llevaría un auricular. En un segundo alzó de nuevo la mirada y nos señaló con un dedo hacia un lateral de la sala—. Seguidme, nos vamos.
Como si fuésemos un equipo de soldados, todos, los hombres con faldita de paja y el grupo de mujeres de la despedida de soltera de Gloria, empezamos a correr en orden hacia una señal que marcaba la salida de emergencia. No sé cuánto tiempo fue, y casi no recuerdo ni el recorrido, solo que me metí en un coche pegada a Fran y a la tía Cari. Si fuésemos un sándwich, ellos serían el pan y yo el relleno. Creo que Fran lo hizo a propósito para no quedar al lado de la tía. Y le entendía, en cualquier momento el alcohol volvería a tomar el control de ella y regresaría al ataque. Y estábamos en un lugar cerrado, pequeño, y él seguía sin llevar ropa.
Apenas unos segundos después de ponernos en marcha, Bianca, que estaba en el asiento delantero junto al conductor, se giró hacia nosotros para preguntarle a su hermano:
—¿Se puede saber cómo has acabado vestido de troglodita en un espectáculo de estriptis?
—Pues estábamos tomando unas cervezas en la sala de billar de Phill —empezó a contar Fran mientras se recolocaba mejor a mi izquierda—, cuando la conversación se fue por caminos muy raros. Que si ibais a un local de estriptis de hombres, que nosotros tenemos mejor cuerpo que algunos de ellos, que no hay que ser un bailarín excepcional para poner a mil a mujeres ya recalentadas… Hugo dijo que no había huevos y una cosa llevó a la otra, y acabamos buscando un traje que luciera pectorales y ocultara la cara para que no nos reconocierais. —Hombres, cuando se juntan y se emborrachan solo saber hacer tonterías.
—Seguro que Mack os sopló el local donde estábamos. Y no quiero saber cómo habéis sobornado al encargado para colaros en el show.
—Un hombre no traiciona a sus hermanos —respondió con una sonrisa prepotente. Estaba por decirle un par de cosas al respecto, cuando la mano de la tía Cari voló hacia su pierna para rebuscar debajo de la falda de paja.
—¿Y qué lleváis aquí debajo? —Fran saltó como un gato que se aleja de ese peligro y le apartó la mano.
—Ernesto, ¿podrías dejarme el primero en casa? —Creo que vi la sonrisa divertida de nuestro chófer al otro lado del espejo.
—Por supuesto.
—Mmmm, Ernesto —dijo la tía Cari arrastrando la erre—, ¿también vas a llevarme a mí a casa? —Madre mía, podía oler el peligro que emanaba de ella.
—Sí, señora. —El hombre lo dijo con tono profesional.
—Bien. A mí puedes dejarme para el final. Dejemos primero a los niños en su casita. —¡Mierda!, la tía disparaba con balas de cañón. Y el tal Ernesto cogió la indirecta, porque sus pupilas se dilataron más de lo normal.
—Sí, señora. —Acababa de hacerla feliz, muy feliz. ¡Pero si tenía como diez años menos que ella! Mejor que me dejaran antes en casa, yo no quería saber en qué acababa esto.
—No seas así, Gabi. La edad no influye —me susurró al oído Fran.
—¿Cómo que no? —siseé hacia él.
—Si son libres y lo desean, nadie tiene que juzgarlos. Ni siquiera tú. —Su rostro estaba serio, seguro. Era como si llevase puesto su traje de abogado estirado y no fuese medio desnudo con el cuerpo pintado con tatuajes falsos. Sí, esa era otra, sus tatuajes tribales se estaban empezando a emborronar.
—Se te están cayendo los tatuajes. —No necesitaba que ningún niñato fuese a darme precisamente a mí lecciones de falsa moralidad. Yo más que ninguna otra de la familia era un espíritu libre. Mi abuela Carmen fue madre soltera y tuvo una familia perfectamente funcional. Así que la única manera de hacerlo callar era atacándolo.
—Ya han cumplido su misión. Pero si te molestan, siempre puedes frotarme la espalda en la ducha para borrarlos del todo allí donde no llego. —Aquel brillo en su mirada traviesa me decía que estaba jugando conmigo. Era un chico malo, siempre lo había sido. Pero yo también sabía jugar a eso, le había visto crecer.
—Sigue soñando con eso, abogado. —Él me devolvió la sonrisa. Ambos sabíamos que ese juego verbal no iba a ir a ninguna parte.




Capítulo 6
Drake
Yo me hubiera dejado caer redondo sobre el colchón, pero Tasha tenía razón, debía quitarme la pintura corporal, o sería un infierno lavar después esas sábanas. Por eso estaba en ese momento bajo la lluvia de agua caliente de la ducha, dejando que mi chica me frotase con cuidado la espalda, eliminando a conciencia todo ese pringue. Le dije que no lo hiciera, porque sus ojillos risueños hacía tiempo que pedían un descanso, pero ella se negaba a ceder al sueño. Era una cabezota y se había empeñado en mantenerse despierta para asegurarse de que la fiesta se centraba en Gloria, no en sus necesidades de embarazada.
Así que allí estaba, luchando por no quedarse dormida en cada pasada, pero fracasando, porque cada vez lo hacía más despacio. No podía decirle otra vez más que se metiera en la cama porque sabía que protestaría y se aferraría a la esponja. Así que me giré hacia ella para intentar otra táctica: decirle que ya estaba lo suficientemente limpio como para no manchar nada.
Pero no pude, porque nada más tenerla frente a mí me di cuenta de que no me miraba a los ojos, sino en ese trozo de piel donde estaba una particular cicatriz. Sus dedos la acariciaron con reverencia, aunque yo podía ver el pesar en su mirada.
—Fui una inconsciente. —Aferré con cuidado sus muñecas para obligarla a mirarme. No podía negar que esa herida la sufrí por su culpa, pero es que jamás hubiera permitido que aquel desgraciado la lastimara. Por ella arriesgaría mi vida, una y mil veces. Soy estúpido, lo sé, pero es lo que hace el amor. No escoges a la más lista, a la más guapa o a la más perfecta, sino a la que hace que tu cuerpo vibre como una cuerda de guitarra, sacando la nota más hermosa que jamás hayas escuchado.
—Así que por ella supiste que era yo. —No era una pregunta, y ella lo sabía.
—Esta cicatriz. —Movió sus manos para tomar las mías y girar las palmas hacia arriba—. Tus manos que no puedo dejar de mirar cuando vuelan sobre las teclas de un ordenador, la forma en que sacas pecho cuando te enfrentas a un desafío —continuó mientras posaba los dedos con suavidad sobre mi esternón—, y la forma en que se te tensan los músculos del abdomen cuando… —Sus ojos subieron hasta encontrarse con los míos, pero yo estaba centrado en la forma en que sus dientes atraparon su labio inferior. ¿Besarla? Imposible evitarlo.
—Si no estuvieras tan cansada te haría una demostración. —Ella sonrió, como si de verdad fuese a aceptar el desafío. Pero un largo bostezo no le dejó continuar.
—Quería comerte entero delante de todas esas lobas hambrientas del local. —Mansamente dejó que la sacase de la ducha y rápidamente agarré un par de toallas para secarnos de camino a la cama.
—Nadie como tú para marcar territorio. —Besé su sien, porque era el único contacto que no nos llevaría a cometer una locura. Yo encendido como una bengala y ella dormida en cuanto su espalda tocase la cama. Yo podría seguir con la tarea, pero la parte buena del sexo no es conseguir tu propio clímax, sino hacerlo juntos; si es al mismo tiempo, es un plus.
—Ya te digo. Casi le tiro un paquete de pañuelos a la cara a Gabi para que dejara de babear. —Eso me hizo reír.
—Ya sabes que ella nunca tuvo una oportunidad conmigo. Siempre fuiste tú. —Con delicadeza la recosté en la cama y me acosté a su lado. Quería ver el momento exacto en que sus ojos se cerraban y el sueño la vencía. Tasha es de las que pelea hasta el final, y creo que precisamente eso lo que más me gusta de ella.
—Ya, pero ella sigue pensando que tiene posibilidades. Hoy se vistió para ti. —No me había fijado en su aspecto, pero sí que me buscaba con la mirada.
—Estoy felizmente casado y tenemos un bebé en camino. —Acaricié su tripita con suavidad—. Si eso no le basta tendría que hacérselo mirar. —Pese a tener los ojos cerrados, una media sonrisa apareció en su cara.
—Un poco loca sí que está. Con lo bien que nos lo pasábamos de niños, y ella no hacía más que convertirlo todo en una competición. —Eso me hizo pensar.
—Gabi siempre fue la líder del grupo de Miami, que tu llegaras desde Las Vegas para quitarle el puesto debió de escocerle.
—Tiene un ego demasiado pagado de sí mismo, pero eso cambiará en cuanto madure, como nos pasó a todos. Cuando se dé cuenta —añadió entre bostezos— de que ella no es la más importante, verá al resto de las personas que tiene alrededor. —Su voz casi desapareció en esa última palabra. Morfeo había vencido.
—Como hiciste tú, cariño. Te diste cuenta de que el resto no teníamos que correr detrás de ti. Nunca has sido tú contra el mundo. —Me incliné para depositar un último beso sobre sus labios y después me recosté sobre la almohada.
Gabi
Viernes de resaca. ¿Alguna vez han odiado al mundo por moverse bajo sus pies? Aunque la noche anterior no había sido de las peores. En el pasado me he emborrachado hasta perder el conocimiento, eso sí, siempre con la seguridad de hacerlo en casa, junto a gente de confianza. Nunca he sido tan estúpida como para dejar este cuerpo tentador a la merced de cualquier depredador sexual de Miami. Pero justo ese día odiaba al mundo porque tenía que ir a clase y porque había dormido menos que un pez. Ya saben, los peces no duermen porque de hacerlo dejarían de respirar. Pero, como decía, odiaba al mundo. Y no solo porque había pasado pocas horas en la cama, sino porque estas habían resultado muy poco productivas.
Sueños, o pesadillas, no sé cómo podría calificarlo. El caso es que, aparte de que me mantuvieron en un extraño estado que impedía a mi mente descansar, dejaron detrás de sí algunas ideas locas. Y la culpa la tenía la tía Cari. Esa mujer de mente calenturienta aprovechó la parada en la que quedó libre el asiento del copiloto para sentarse delante. A ver, que no hacía falta ser un genio para saber de qué estaban hablando ellos dos; bueno, más bien ella, el otro simplemente babeaba. Hombres, ponles una mujer con hambre de macho, con algunas copas encima y una minifalda, y los tienes olisqueado tu culo como si estuvieras en celo. Uf.
Verlos tan contentos me hizo pensar en las palabras de Francesco: «Si son libres y lo desean, nadie tiene que juzgarlos. Ni siquiera tú». ¡Agh!, odio cuando un enano te da lecciones de vida. Pero es que tenía razón. Y lo de enano… Mmmm, tuve que sujetarme la cabeza porque no podía más. ¿Por qué tenía que pensar que el cuerpo de Fran no era el de un enano? Me sacaba por lo menos 7 u 8 centímetros. Y aquellos músculos… Pero lo peor era ese culito duro que pude ver por la ventana cuando la falda esa de paja salió volando de camino a su casa. Menos mal que no había vecinos curioseando.
¡Agh!, da igual. Él era menor que yo, no podía verlo de esa manera. Además, era de la familia, la cuñada de su padre era la hermana del mío. Eso nos hacía primos, ¿no? Crecer juntos le convertía casi en mi hermano, y no se piensa en un hermano de esa manera. Son las amigas las que babean por sus huesitos. Aunque, pensándolo bien, Darío era dos años más pequeño que yo y si alguna de mis amigas babeara por él tendría que darle un par de pescozones. ¡Ni siquiera tenía edad para beber! Le faltaba un mes para los 21.
En fin, hoy tampoco prestaría mucha atención al profesor.




Capítulo 7
Gabi
¿Alguna vez se han casado? ¿Alguna hermana o amiga? Si la respuesta es sí, no tengo que contarles lo que supone preparar una boda. El lugar de la ceremonia y la fiesta posterior lo teníamos, pero todo lo demás había que conseguirlo. Y no solo eso, había que limpiar y acondicionar la parcela
para la ceremonia. Sí, se limpia después de cada evento, pero siempre había que darle otro repaso, ya saben, quitar algunas hojas secas que pudiesen haber caído, darle un repaso a las sillas, comprobar si las telas del arco nupcial estaban limpias y bien sujetas, las baterías de las luces cargadas, los aseos limpios y bien abastecidos y, sobre todo, ningún regalo sorpresa de algún pájaro simpático que hubiese soltado su carga al pasar volando por encima.
El trabajo de un organizador de eventos tiene sus recompensas, sobre todo cuando sale bien y el pago es bueno. Pero el estrés de antes de la ceremonia o fiesta es algo que hay que saber gestionar, no todo el mundo puede. Yo nací para esto, para dar órdenes, para organizar a la gente, para hacer que todo encaje por difícil que parezca y, especialmente, para jugar con el equilibrio. Dicen que la perfección está en los detalles, yo creo que está en hacer que todos ellos juntos funcionen. ¿Hacer que todo esté listo y perfecto en unas pocas horas? Soy tu mujer. Me encanta la adrenalina desde primera hora de la mañana, bueno, después del café.
La peor parte de todo es tener que darle órdenes a personas que son mayores que tú y encima de la familia. Algunos llevan mal el que una niñata como yo les pase por encima y les dé ordenes, y mucho peor que les corrija los fallos y les obligue a repetir cosas. Pero era lo que había. Y para esta boda no iba a ser diferente, aunque si en otras ocasiones lo hacían porque querían sacarse algo de dinero extra, ahora lo estaban haciendo sin cobrar un centavo, porque querían ayudar a Gloria.
¿Creían que contrataría a otra gente teniendo personas que saben trabajar duro y que agradecen algo de dinero extra? Mi primera opción siempre sería la familia. Sobre todo, mis primos, que necesitaban llenar las huchas sin tener que renunciar a sus obligaciones. ¿Cómo se creen que Paula había sacado dinero suficiente para pagarse la carrera de derecho? Las becas están bien, e ir a la universidad sin irte de casa te ahorra mucho dinero, pero hay que pagar matrículas, libros y todas esas cosas. Lo sé porque yo tuve que hacer lo mismo. Ser lista no siempre es suficiente.
—No puedo más. —Paula se dejó caer en una de las sillas de jardín que todavía no se había colocado. Su piel brillaba por el sudor del trabajo duro, además de que tenía algunas manchas de tierra en la cara. No quería preguntar cómo se las había hecho, porque su labor ese día no comprendía tareas de jardinería. Pero Paula era así, no sabías cómo, pero acababa con la cara manchada. Cuando pasó el dorso de la mano por su frente, apareció allí otra mancha oscura.
—¿Terminaste con las luces de la carpa? —No interrumpí mi tarea mientras preguntaba, porque si dejaba de apretar, los lazos quedarían hechos un mojón. No sé lo que significa eso, pero la abuela Lupe siempre lo decía cuando algo quedaba arrugado o quemado. Yo lo traducía por porquería o mierda. La abuela… A ella le hubiera gustado estar hoy aquí, le encantaban las celebraciones, decía que eran la sal de la vida.
—Listas. Bruno me ayudó. —Sabía que Paula echaba de menos a su hermano, no porque él fuese más alto y le ayudase a revisar los cables y esas cosas, sino porque de los dos gemelos, él había sido el primero en irse del hogar familiar. Y porque, reconozcámoslo, Bruno era una bella persona y no un tocapelotas como Hugo, que se creía un regalo del cielo. Puf, ser médico no era para tanto, y si no bastaba con mirar a Carlo, estaba igual o más bueno que él, pero no iba flirteando con cada hembra que se le pusiera por delante. Carlo era más modesto. Y hablando de Carlo…
—¿Sabes por qué Carlo no fue a la despedida de soltero? —Paula arrugó la naricilla de esa manera adorable de cuando rebuscaba en su memoria. Sí me gustasen las mujeres me casaría con ella.
—Creo que dijo que tenía que doblar turno ayer para poder librar hoy. Prefería perderse la despedida antes que salir corriendo de la boda para ir a trabajar. —¿Lo ven? El chico tenía la cabeza bien puesta sobre los hombros, sabía qué era lo importante. O tal vez quería poder emborracharse tranquilamente, una no sabía qué pensar con los gemelos de la tía Susan. Eran tan… ¡Agh! Ellos.
—¿No tendríamos que ir a casa a ponernos guapos? —Hugo miraba su reloj mientras se acercaba a nosotras. Una suerte tener a los dos gemelos ayudándonos. Esto compensaba la falta de los otros dos.
—Podéis iros si queréis, yo me quedaré hasta que esté todo terminado —dije mirando mi reloj de pulsera. Hugo tiró de la mano de su hermana para ayudarla a levantarse.
—Tienes suerte de vivir tan cerca. —Sí, eso era una ventaja si tenías que cambiarte de ropa porque algún invitado te había tirado comida o bebida encima, aunque no había ocurrido ni una sola vez.
—Mi madre no está muy de acuerdo. —¿Vivir al lado de una fiesta constante? Menos mal que papá puso contraventanas con aislante acústico y plantó una barrera de árboles que hizo de muro, sino no podrían dormir casi ningún fin de semana.
—Vámonos antes de que se arrepienta. —Hugo miró a su alrededor, como si viese que quedaba mucho por terminar, aunque no era así, solo faltaban los novios, el oficiante y los invitados. Los platos fríos del cáterin ya estaban guardados en los refrigeradores y los calientes, en los recipientes térmicos. Y lo que no necesitaba ni una ni otra cosa, estaban a buen recaudo también. No quería que ninguno de mis «empleados» metiera la mano si su tripa se ponía a protestar.
—Sí, vete, que tú necesitas mucho trabajo para ponerte presentable. —Para ser un chico, Hugo era muy exigente con su aspecto. Paula decía que estaba delante del espejo mucho más tiempo que ella.
—La perfección no necesita mucho para brillar. —Cuando soltó esa sandez, Paula casi se atraganta con la carcajada que no quiso dejar escapar.
—Lo que tienes que aguantar —le dije a la pobre. Ella simplemente se encogió de hombros.
—Cuando repartieron, a él le toco toda la vanidad, por eso a mí me llegó todo el sentido común. —Mi primita tiraba con dardos de los que hacían daño, aunque a veces daba en hueso, como con Hugo. Él estaba por encima de esas cosas, su ego lo mantenía a dos metros por encima del suelo.
Cuando todos se fueron, cerré la finca y pasé por el atajo a la propiedad de mis padres: hora de acicalarse. Preparé mi ropa sobre la cama y después me metí a la ducha. Por una vez, no tenía que ponerme un traje elegante y profesional, podía vestirme como un invitado más, lista para deslumbrar. No estaría más hermosa que la novia, pero sí que iba a estar muy cerca. O eso pensaba, hasta que pasé delante de la habitación de mi madre, donde estaba ayudando a vestirse a Gloria.
—Estás… —me había quedado sin palabras— preciosa —conseguí decir. Ella me sonrió mientras alisaba la parte de delante de su vestido.
—¿Te gusta? —Alcé las cejas un segundo, ¿de verdad lo preguntaba?
—No es lo que esperaba de ti, pero tengo que reconocer que, ¡wow!, te hace brillar de una manera increíble.
—Tengo que darte la razón. Tenía una idea muy clara de cómo sería mi vestido, pero cuando Nika me enseñó las simulaciones de cómo quedaría mi idea con sus modificaciones, tuve que reconocer que el mío era bonito, pero este… —Se mordió el labio mientras se ponía de lado frente al espejo para admirar su definida silueta—. Al final ella tenía razón. —Aquello me hizo sentir curiosidad.
—¿En qué? —Gloria me miró.
—No es lo que a ti te gusta, sino lo que te queda bien.
—Ah. —Pero ella tenía más que añadir.
—A veces hay que apartar la terquedad a un lado y dejar que el que sabe te muestre otras opciones. Al final surgen cosas que te sorprenden. —Eso me lo iba a apuntar por si algún cliente se ponía demasiado exigente conmigo.




Capítulo 8
Gabi
Como buena organizadora, no pude sentarme con el resto. Tenía que supervisar todo desde un punto distante, donde pudiese controlar el conjunto, cómo se iban fundiendo las piezas para crear ese momento perfecto.
Desde mi puesto pude escuchar y ver todo: los votos del novio y de la novia, como Drake traducía a los padres de él, como la tía Cari lloraba al ver a su pequeña… No sabría decir si era de alegría, porque había encontrado a alguien que la hacía feliz, o de tristeza, porque no se daba cuenta de en dónde se estaba metiendo.
¿Que cómo puedo decir eso? Simple, su ex estaba a dos sillas de distancia. Él tenía que estar allí, la que se casaba también era su hija. Aunque a Cari no le hacía ninguna gracia verlo ni, ya puestos, compartir con él algo bueno. Como dijo cuando entró en el recinto: «al menos ha tenido la delicadeza de no traer a su nueva novia». En eso coincidía con ella, esta fiesta era de la familia de Gloria, y esa mujer no lo era. A ver, si te presentas en la boda de tu hija con la mujer que ha ocupado el lugar de tu esposa lo que está claro es que no vas a celebrar la felicidad de tu hija, sino a provocar a tu ex. Y el que debería ser el día más feliz de tu hija, pasa a ser el peor recuerdo que puedes darle. Y sé de lo que hablo, he visto mucho en este trabajo. Ese tipo de persona solo piensa en sí misma, en quedar por encima en la batalla del divorcio, no en que está haciendo daño a su hija.
Desde donde estaba pude ver toda la estampa como si se tratase de una película, como si yo no participase. Quizás por eso me puse a pensar en que nunca imaginé ver a Gloria allí, quiero decir casada. No es porque fuese una mujer con esa inclinación liberal, sino porque… ¡Porras!, habíamos crecido juntas, me costaba asumir que había madurado de esa manera. ¡Mierda!, hablo como si fuese mi hija en vez de una prima.
—Puedes besar a la novia. —La gente empezó a aplaudir como loca, a silbar y proferir gritos de «¡viva los novios!» y esas cosas.
Darío fue el primero en salir disparado hacia la barra del bar. Este enano pensando en lo de siempre. Solo esperaba que no apareciese nadie de una inspección para comprobar que todo estaba correcto, como el que los menores no tuviesen acceso al alcohol. Si me pillaban en una infracción como esa podía perder mi licencia. Ya, podía decir que era una celebración familiar, pero dependiendo de con quien topara, podía agarrarse a que estaba en mi lugar de trabajo. En fin, mejor no pensar en ello.
Activé la música que daba paso a los invitados a la zona del bufé. Esto me lo instaló mi padre. Con un simple mando a distancia como el de los coches podía controlar la música, las luces, etc. sin que nadie se diese cuenta. Así parecía que en la fiesta trabajaba mucha más gente. ¿Que qué es esa música? Pues la que suena en una zona determinada para atraer a los invitados, en este caso, a la zona donde estaba la comida.
Contraté a un par de camareros para que sirvieran los platos a los comensales a medida que se acercaban a la mesa del bufé, luego cada invitado se llevaría el plato a la mesa que hubiese escogido para comer. A lo largo de la tarde, uno de los camareros abandonaría su puesto para ir retirando la vajilla usada. Y después de la tarta, recogerían todo, lo llevarían a la cocina, lo meterían en los cestos para lavar el menaje y después se irían. Mejor no tenerlos cerca de la zona del bar, porque entonces sí que habría menores constantemente pidiendo una consumición alcohólica. No quería jugármela. Darío estaba lejos de los 21, y Viktoria y Liam tampoco habían alcanzado esa edad.
En una fiesta familiar nadie les va a decir nada por tomarse una cerveza o «bautizar» su cola con algo de ron, pero una boda se supone que es un evento que se celebra en un lugar apto para ello, no en el patio trasero de una casa familiar.
—Mmmm, echaba de menos este pollo. —Cómo no, ya estaba la rusa embarazada dando la nota. Drake le rio aquel comentario, mientras ella se acercaba el plato a la nariz para deleitarse con el aroma del pollo ranchero de la abuela Carmen. Ojalá le tocara un trozo picante que al salir le dejara el agujero del trasero al rojo. O, mejor, que le diese una buena diarrea que la dejara pegada al retrete toda la noche. Así al menos se despegaría de Drake.
¿Pero qué estoy diciendo? Si enfermase o se pusiera indispuesta, ese idiota se pegaría a ella como una lapa al casco de un barco. Mejor que se quedara dormida en alguna de las sillas y por la mañana despertase con una buena tortícolis. Pero no iba a tener esa suerte, ¿verdad?
La ceremonia fue bien, la comida también, el brindis, la tarta, y después la música y el alcohol. Cuando todo quedó recogido en la cocina, cuando los invitados se desmelenaron y empezaron a bailar descalzos sobre el césped, llegó el momento de mandar a casa a todos los empleados que había contratado. No solo porque no quería que vieran a la familia de su jefa corretear y brincar como auténticas cabras montesas, sino porque si tenían que quedarse hasta que la fiesta terminase, sus honorarios serían astronómicos. Las fiestas Castillo, ahora que no había niños, no tenían toque de queda. No sería la primera vez que alguno de nosotros salía en busca de bollos recién hechos para acompañar el chocolate caliente que alguien se ponía a hacer en la cocina. Y después de ese desayuno, entonces sí que cada uno se iba a su casa a dormirla. Las fiestas Castillo son sinónimo de eternas.
Cuando cerré las puertas del office, regresé al centro de la fiesta. Fui hasta la barra del bar, me serví una buena copa e intenté alcanzar a los que me llevaban ventaja. Creo que lo hice demasiado rápido, porque sin darme cuenta ya había pasado a más de uno.
Y llegamos al momento del prólogo, sugiero volver a leerlo.
—Gabi. —Puede que de haber estado menos borracha lo hubiese pensado mejor antes de meter al pobre Carlo en todo esto, pero el destino fue el que se encargó de hacerlo por mí.
Cuando lo arrastré a un lugar más privado él no se resistió, pero sí que se detuvo un par de segundos para observar mis ojos antes de permitir que le sacara la camisa del pantalón. Había en su mirada una pequeña vacilación, como si no estuviera convencido de dar el paso que estábamos a punto de dar. Él había bebido bastante, podía verlo en sus ojos nublados, pero parecía que estaba consultando con una parte de sí mismo que aún era consciente de las consecuencias de lo que le estaba pidiendo que hiciera. Cuando su boca se lanzó de nuevo sobre la mía, cuando sus manos me alzaron para depositar mi trasero sobre una de las mesas a mi espalda, supe que había decidido rendirse.
Probablemente al día siguiente me odiaría a mí misma por ello, él me odiaría mucho más. Pero ese no era momento para echarse atrás, para pensar en el error que estábamos cometiendo y en lo difícil que sería para los dos vivir con él. Los borrachos no tienen remordimientos, y mucho menos si tienen el corazón roto como el mío.




Capítulo 9
Gabi
¿Han ido al trabajo con resaca? Pues entonces se harán una idea de cómo me sentía en ese momento. Era como si me hubiesen golpeado la cabeza con fuerza, y todo mi ser no solo necesitaba unos segundos para procesar el siguiente paso que debía dar, también debía dar ese paso con calma porque caminaba por el borde del precipicio.
Pero era una profesional entrenada para afrontar retos. Así que allí estaba, escondida detrás de unas gafas de sol negras, bebiendo el quincuagésimo café del día, sin apartar los ojos de la agenda donde tenía apuntados todos los pasos que debía dar antes de tener todo listo para la ceremonia del día. Por fortuna, era una boda de niños pijos, que aparte de ser unos finolis esnobs y delicados, iban a irse a comer y a festejar a otro lugar. Solo querían un lugar para la ceremonia que tuviese bonitas vistas para las fotos. ¿Y qué más hermoso que el mar, el sol y un bonito dosel abarrotado de flores blancas?
Mi teléfono vibró otra vez con la llegada de un mensaje. No podía dejar de atender ninguno, porque si uno de los proveedores tenía algún problema para cumplir con lo pactado, me las tenía que apañar para solucionarlo lo más rápido posible. Eché un vistazo a la pantalla para encontrar otro mensaje de Carlo. Otro mensaje que ignoraría de la misma manera que había hecho toda la mañana.
Lo sé, soy una cobarde. No he dejado de huir desde que alguien llegó a nuestro escondite para hacer lo mismo que nosotros. Por fortuna ya habíamos terminado, o quizás esa fue la desgracia, todavía no lo sé. El caso es que vi mi oportunidad para salir de allí tan rápido como pude con el único objetivo de desaparecer. Esconderme de él, de lo que habíamos hecho.
Tenía la esperanza de que los dos estuviésemos lo suficientemente borrachos como para olvidar lo sucedido, o tal vez que fue un sueño algo raro. Pero estaba claro que olvidarlo no es lo que Carlo tenía en mente. Según él, teníamos que hablar. Quizás con un poco de suerte se daría cuenta de que yo no quería hacerlo. Ese tema quería dejarlo como estaba, sin remover.
Me escondí de él durante el resto de la celebración, lo eludí durante el desayuno y había conseguido mantenerlo lejos, al menos hasta el momento.
—Señorita Gabriela. —Casi di un respingo cuando escuché la voz de Carmelita casi encima de mí.
—¿Sí, qué ocurre?
—Hay un sanitario ahí afuera que dice que tenemos que irnos, que estamos en peligro de contagiarnos. —Aquello me abrió los ojos más de lo que era bueno para mi estado.
—Voy para allá. —Maldita la gracia que me hacía suspender la ceremonia, pero era mejor perder las fianzas de los proveedores que tener que afrontar una demanda de los clientes por poner en riesgo su salud.
Mientras me acercaba a la entrada de la finca, al otro lado del edificio que hacía de dispensario y almacén, estaba convencida de que se trataba de otra de las bromas de Amanda Parker. Ella y yo manteníamos una eterna lucha por figurar entre los diez mejores organizadores de eventos de la ciudad, había sido así desde que coincidimos en nuestro último curso. Competíamos entonces por conseguir la mejor nota y seguíamos compitiendo por estar una delante de la otra. Ella no podía competir con la localización de Le Château, ni yo con los contactos y amistades de sus papás, así que estábamos más o menos empatadas.
Pero tanto ella como yo sabíamos que su ventaja era efímera, porque ¿cuántas veces podía casarse una persona? Cuando los hijos de todos los amigos de la familia se hubiesen casado, tendría que recurrir a otros terrenos de caza. Yo tenía una localización que otros organizadores deseaban, y si no la usaba yo, podía alquilársela a otras personas. Al final, Le Château
tenía más publicidad y nombre de la que una pobre chica de origen humilde se hubiese podido permitir.
A cada paso que daba hacia la entrada más convencida estaba de que esa interrupción, además de oportuna, estaba poco elaborada, así que tenía que ser una sucia treta de Amanda. Pero cuando alcancé a ver a ese «sanitario» y su uniforme de hospital supe que la treta me la había jugado otra persona, en ese momento más peligrosa para mí que la rata de Amanda.
—¿Carlo? —No era del todo una pregunta, sabía que era él. Su figura esbelta, sus hombros anchos y un pelo atractivamente desordenado que enmarcaba una mirada arrebatadora. No, la mía era más bien una pregunta de «¿qué demonios haces aquí?».
—Vas a hablar conmigo.
Me giré hacia Carmelita que me había seguido bastante preocupada.
—Es solo una broma de un amigo, Carmelita. Todo está bien. —Ella asintió y nos dejó solos. Me giré hacia Carlo—. Vayamos a un sitio menos público. —Su ceja se alzó de manera inquisitiva. Si pensaba que iba a ocurrir lo mismo de la noche anterior estaba equivocado. Pero no dijo nada, simplemente caminó detrás de mí. Cuando cerré la puerta del pequeño almacén de verdura, ahora vacío, él se lanzó al ataque.
—¿Por qué saliste huyendo? ¿Por qué te escondes de mí? —A mi parecer, no hacía falta ser un genio para entenderlo.
—Porque no debimos hacerlo. —Antes de que pudiese hablar me lancé a soltar todo. Ya que había abierto la boca, no quería dejar nada sin decir—. Siento lo que ocurrió. No debí arrastrarte a esa locura, y el que estuviese borracha no es una excusa. Solo puedo pedirte que me perdones y que trates de olvidarlo. —Sus brazos se entrelazaron sobre su pecho mientras yo trataba de justificarme.
—Así que decidiste soltar tu frustración con un revolcón. —Así sonaba realmente mal. Me hacía sentir sucia.
—Lo siento. ¿Cuántas veces tengo que decirlo? Y no estaba frustrada. —Él ladeó una sonrisa.
—Sí que lo estabas. Reconócelo, Gabi, por fin has asumido que nunca vas a conseguir a Drake. —Aquello me sorprendió.
—¡¿Qué?! —Él puso los ojos en blanco.
—¡Oh, vamos! Llevas persiguiéndolo desde que éramos niños, y no has sido precisamente discreta.
—¿Pero qué…? —No sabía si estaba más indignada porque tuviese razón, o porque se estuviese atreviendo a decírmelo a la cara.
—Nunca tuviste una oportunidad. —Aquello dolió.
—¿Me estás llamando patética? ¡Mírame!, soy un regalo para la vista. Soy el doble de mujer que esa rusa paliducha. Guapa, inteligente, emprendedora… Lo tengo todo para atraer a cualquier hombre, así que no te atrevas a llamarme patética.
—Yo no he dicho esa palabra, has sido tú.
—Pero lo piensas. —Carlo dejó escapar un suspiro.
—Si pensara que eres patética no habría ido contigo anoche, mucho menos habría tenido sexo, y por supuesto no estaría deseando repetirlo otra vez. —Aquellas palabras me dejaron anonadada. Pero me recuperé rápidamente, porque podría ser por muchas razones.
—O simplemente piensas que soy una chica fácil. —Él intentó acercarse para tocarme, pero yo reculé para impedirlo. No quería que se pusiera tierno conmigo porque sería más difícil deshacerme de él. Los hombres dulces son mi debilidad, por eso he tratado toda mi vida mantenerlos alejados. Solo había uno por el que hubiera caído, y ese tren ya había salido.
—Si pensara que eres fácil no habría esperado hasta esta noche. —Eso era confuso.
—¿Esperado? —Él volvió a suspirar, y esta vez sí que consiguió acorralarme contra la mesa. Su mano ascendió para acariciar mi mejilla con suavidad. Aquellos ojos me taladraron como si buscaran algo dentro de mi alma.
—He deseado besarte durante tanto tiempo…
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¡¿Qué?! Estaba alucinando. ¿Carlo me deseaba? ¿Y desde hacía tiempo? ¿Cómo no me había dado cuenta? Yo noto esas cosas, los chicos son transparentes cuando les gusta una chica y yo soy muy observadora en ese aspecto.
—Estás… estás bromeando. —Él me devolvió una sonrisa triste.
—Has estado tan deslumbrada por Drake que no has podido ver a los demás. —¿Era eso verdad? ¿Qué me había estado perdiendo?
—Yo… —No me dejó decir más. Sus labios se posaron sobre los míos suavemente, como si temiera que me asustara y saliera corriendo. Y lo habría hecho, pero por alguna razón mis pies no quisieron moverse.
He besado y me han besado, más de un chico, pero Carlo… Sus labios eran pura miel, suaves, delicados… Era imposible no quedarte pegada a ellos. Pero aquello no estaba bien por muchos motivos y él casi consigue hacérmelos olvidar.
—Esto no está bien.
—¿Por qué? —Se retiró un paso para hacer la pregunta. Mejor, porque su cercanía era capaz de nublar mi sentido.
—Porque somos familia, porque eres menor que yo, porque escogí al que tuve más cerca para sacarme a Drake de la cabeza… No sé, elige tú. —Me separé de él apartando la vista de aquellos ojos inquisidores. No podía mirarlo, así que me centré en sacudirme la ropa para eliminar algo de suciedad imaginaria.
—No compartimos ni una sola gota de sangre, así que no tienes que preocuparte por si cometemos algún pecado o si atentamos contra natura. ¿Y lo de la edad? ¿En serio? En pleno siglo XIX no puedes venirme con eso. Mientras seamos mayores de edad nadie puede decir nada. —¡Mierda!, ¿es que tenía que rebatirlo todo?
—Y si… —Antes de que pudiese continuar, él se acercó rápidamente hacia mí invadiendo mi espacio personal.
—Fue a mí a quien escogiste y eso no puedes cambiarlo. Si no quieres continuar con esto que has empezado lo entenderé, pero no te escondas detrás de excusas que ni tú misma te crees. —Se alejó un paso hacia atrás, dejándome espacio para respirar—. Mi turno empieza en una hora. Tienes tiempo para decidir lo que quieres hacer, pero no juegues más conmigo, ya no soy un niño, y tú tampoco. —Se dio media vuelta y me dejó allí.
¿Por qué de repente me parecía que el pequeño Carlo acababa de darme una lección? ¿Qué les enseñaban en la facultad de medicina? ¿Por qué parecía más maduro de lo que debería ser?
—Señorita Gabriela. —Giré la cabeza hacia una tímida Carmelita que asomaba la cabeza por la puerta que Carlo había dejado abierta.
—¿Sí?
—Los invitados están empezando a llegar. —Aquello hizo que mi espalda se enderezase con una sacudida seca. Hora de entrar en batalla.
—¿Está todo listo? —Empecé a caminar hacia el exterior, con Carmelita a mi espalda.
—El personal ya ha abandonado la zona de recepción y las sillas y las flores ya están colocadas. Solo falta poner la música de bienvenida.
—Bien, entonces hagamos que suene. —Carmelita sonrió.
Era demasiado mayor para ser la ayudante de nadie, pero ella le ponía entusiasmo y tenía bocas que alimentar, así que allí estaba, llevando a cabo cada una de las tareas que delegaba en ella con eficiencia. Era buena ejecutando mis órdenes, aunque le faltaba determinación para caminar por su cuenta, lo de resolver problemas no era lo suyo. Pero era agradable tener a alguien como ella con quien trabajar, no porque estuviese disponible para mí las 24/7, sino porque enseguida había pillado mi peculiar sentido del humor.
—Que empiece el espectáculo. —Ella repitió la frase que yo siempre decía cuando le dábamos al botón imaginario de arranque.
Avancé hasta la mesa en la que estaba antes, cogí mi tablet, busqué la aplicación que controlaba el sonido ambiental, la activé y por último pulsé el primer botón de mi mando a distancia. Las suaves notas de un chelo empezaron a flotar en el aire.
—Listo. —Metí el control remoto en el bolsillo de mi elegante chaqueta y después guardé la tablet en su estuche. La pondría en un sitio donde nadie pudiese alcanzarla, porque ya tuve una mala experiencia con un pequeño mocoso mimado que casi lo estropea todo. Nunca más.
En cuanto los primeros invitados atravesaron la verja de entrada, escondí en un lugar remoto de mi cerebro todo lo que no fuese esencial para el desarrollo de la ceremonia para la que me habían contratado. Mi afable sonrisa profesional se quedó anclada en mi cara para darles la bienvenida y no desaparecería hasta que el último de ellos se fuese. O al menos eso pensaba, porque antes de que la ceremonia terminase, la persona que más escozor me provocaba apareció en mi puerta.
—Una lástima que tenga que llevármelos, pero, claro, la que consiguió la reserva para Maison du Pascal fui yo. —Y así es como pasó de mí para ir a recoger a mis clientes, que ahora serían los suyos. ¿Odiarla? Como si fuera una gastroenteritis; no solo maldecía cuando la sentía cerca, sino que me daban ganas de vomitar.
Aquella mantis religiosa avanzó por mi jardín como si le perteneciera, recordándome la última oferta que tuvo el descaro de hacerme. Y no, no era que uniéramos nuestros negocios para competir con los grandes. No, aquella bruja me había ofrecido una suma ridícula por comprarme Le Château. ¿De verdad pensaba que yo iba a vender? Primero, era de mi familia, mi bisabuelo compro la parcela como en el siglo pasado y no iba a deshacerme de su legado. Y segundo, había dado a mi familia muchos más dividendos económicos de lo que esa idiota estaba dispuesta a pagarme, y los seguiría dando. Era mucho mejor que un plan de jubilación. Y tercero, solo había una cosa peor que rendirme y vender a esa arpía, y era convertirme en su socia. ¡Egh!, mejor no pensaba en esas cosas.
Mientras se acercaba a los padres de la novia, para agasajarlos con esa falsa calidez, pude apreciar que mi cuidado césped casi la hace la zancadilla. ¿En serio pensaba que llevar esos finos tacones en tierra le iba a resultar fácil? Se clavarían hasta la mitad en un parpadeo. No solo perdería el equilibro, sino que tendría que luchar con la tierra para recuperarlos. Y además acabarían sucios. Solo por eso merecía la pena verla aquí. La princesita de algodón de azúcar ya no lucía tan perfecta.
La idiota pensó que se hacía cargo al seguir a la comitiva hacia los vehículos que esperaban a la salida para llevarlos al restaurante. Como si todo el evento hubiese sido coordinado por sus manos. ¿De verdad podía trabajar con aquellas uñas kilométricas? Una cosa era ser elegante y moderna y otra cosa era llevar esa extravagancia encima. Aunque claro, se creía una artista, y ya se sabe lo que dicen de los artistas, son unos excéntricos.
—Bueno, Gabri. Ha quedado precioso, te mereces un par de chupitos por esto. —Y la idiota me insultaba llamándome borracha. ¡Estúpida! Esa insoportable además insistía en llamarme Gabri, porque decía que Gabi estaba mal dicho, que el diminutivo de Gabriela tenía que ser Gabri. Lecciones a mí de cómo me tenía que llamar. Es que me ponía de los nervios.
—Prefiero el chardonnay. —A ver si se enteraba que podía ser tanto o más refinada de lo que ella se creía.
—Ya, bueno. No bebas mucho, no vayan a pensar que es un sustituto del sexo. —Inculta.
—Eso se dice de la comida, aunque todo el mundo piensa en el chocolate. —Ella manoteó al aire mientras se comía con la mirada a un par de hombres vestidos de esmoquin que pasaban a nuestro lado.
—Ya, bonita. Tú come lo que quieras, yo voy a cenarme a uno de los padrinos. —Y la muy zorra se largó de allí como si eso fuese el gran triunfo. Ella era de las que tenían que quedar por encima; la más elegante, la más refinada, la más hermosa y la que mejores amantes conseguía. Si yo le contara lo que había cenado la noche anterior…
Pero soy una mujer más elegante que ella, no iba a rebajarme a contarle mis correrías sexuales a esa idiota devora hombres. Es fácil ligar con un tipo en una boda, a medianoche ya tienen tanto alcohol encima que cualquier mujer les parece guapa, incluso esa estirada de garras afiladas.
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No tengo ni idea de en qué momento mi cabeza dejó de repetirse «¿por qué?» para pasar a pensar «¿cómo?». De alguna manera había decidido pasar por esa puerta. Iba a hacerlo, iba a darle a Carlo esa oportunidad que pedía, aunque tendría que establecer primero algunas reglas. Porque no es lo mismo salir con un chico de clase, del trabajo o que haya conocido en algún bar de copas, que con alguien de la familia. Si la cosa salía mal, porque saldrá, me conozco, tendría que volver a verlo en las reuniones familiares.
Siempre es incómodo toparte con tu ex, imagínense hacerlo cada vez que estás de celebración con la familia. Y no solo eso, sino que aguanta tú los comentarios de todos los demás. Definitivamente, necesitábamos poner unos límites y unas condiciones, yo al menos así lo necesitaba. Ya tenía suficiente con esa fama de caprichosa y voluble que me había ganado a pulso. Pero es que en todas mis antiguas relaciones siempre estaba la sombra de Drake. Cuando asumía que él no volvería, que no podría conseguir nada y que debía seguir adelante, le daba alguna oportunidad a otro hombre. Pero siempre fracasaba, porque a todos los comparaba con él, o al menos con la imagen perfecta que había creado en mi cabeza.
Pero eso terminó, no seguiría arrastrándome por alguien que no me quiere ni me querrá nunca. Y tengo demasiado orgullo como para que el resto me vean lloriqueando por las esquinas. Como decía la abuela Lupe, un clavo saca otro clavo. Quizás eso era lo que necesitaba, una nueva ilusión que me hiciera olvidar el anterior fracaso.
Repasé la lista de preparativos con Carmelita, comprobando que teníamos todo preparado o en vías de tenerlo para el evento de la noche. La verdad, solo había que hacer la mitad, porque ya teníamos montado el altar, las sillas… Bastó con repasarlo por si faltaba alguna floro si se había manchado alguna de las telas, ese tipo de cosas. El cáterin para la cena esperaba en sus contenedores, esperando que llegara su turno para salir a la mesa de bufé. La tarima del escenario estaba limpia, las mesas dispuestas y solo quedaba colocar los servicios. Eso lo dejábamos siempre para última hora, porque si se levantaba algo de viento podía enviar las servilletas a cualquier parte.
—Hay que colocar los centros en las mesas, preparar los carritos con la vajilla, la cubertería, la cristalería. Repasar los adornos de las sillas…
—Los manteles ya están planchados, así que empezaré con los centros ahora mismo. Los carritos de menaje están revisados. Los sacaré dos horas antes de la ceremonia para empezar a colocarlos entonces. —Revisé el reloj por enésima vez.
—Tenemos casi tres horas. He preparado un centro para que te sirva de guía. Cuando termines con los otros, tómate un descanso y come algo. Ya sabes que después se nos echa la noche encima y va a ser muy larga.
—Lo haré.
—Bien. Yo voy a salir. Cualquier eventualidad me avisas al teléfono. —Me puse en pie y ella me siguió.
—No te preocupes, todo está controlado. Como siempre. —Asentí y empecé a caminar hacia el atajo hacia mi casa. Tenía pensada una artimaña para justificar mi paso por el hospital y que nadie sospechase lo que realmente iba a hacer allí.
Cerré la portilla de madera que estaba oculta entre los setos y llegué hasta la casa. Esperaba que no hubiese nadie a esas horas, porque mi madre tenía turno de tarde en el hospital y, por lo que le había oído, las tías Susan y María también. Incluso Danny, nuestra tía adoptada. Digo eso porque no tiene ningún vínculo familiar con nosotros, pero los Castillo la habían adoptado como a una más. Como a Irina y, bueno, son tantos que seguro que me dejo alguno fuera.
En fin, como decía, creí que estaría sola en casa para poner en marcha mi plan, pero escuché ruidos en la cocina. Solo podía ser una persona.
—Hola, papá, ¿qué haces tan pronto en casa? —No sé cómo lo hacía, pero cuando mamá estaba trabajando, él siempre tenía alguna tarea. Eso sí, siempre llegaba a tiempo para cenar con ella. Esta vez, por lo que me decían las bolsas de la compra sobre la encimera, se había encargado de reabastecer la nevera y traer todo para preparar una cena rica para todos.
—Voy a preparar algo para cenar, ¿te apetecen unos tomates rellenos al horno? —Mientras lo decía dejó que le besara la mejilla.
—Déjame uno para calentarlo cuando llegue, ya sabes que hoy me toca trabajar hasta tarde. —Estiró una mano para pellizcarme un moflete.
—Mi niña la empresaria. ¿Va todo bien en el negocio? Si necesitas un manitas sabes que estoy para lo que necesites. —Sí, mi padre era hombre para todo: cortaba el césped, podaba setos, arreglaba goteras, reparaba electrodomésticos… No le tenía miedo a nada.
—Una bisagra de la verja de entrada chirría un poco, podrías dejarme el espray ese mágico que tienes en el trastero. —A mí tampoco me asustaba mancharme las manos. Lo mejor para conocer tu negocio es empezar desde abajo.
—Me pasaré en un ratito a echarle un vistazo. Así lo tendrás arreglado antes de que llegue la gente. —Lo dijo revisando la hora de la reserva en el calendario pegado en la nevera. Me lancé sobre él para besarle en la mejilla.
—Gracias, papá.
Aproveché que abrió la nevera para meter los tomates y saqué la leche fresca. Luego el chocolate del armario. Cuando estaba poniendo la cazuela al fuego, ya tenía a mi padre con el ojo puesto sobre mí. Seguro que muchas ya saben lo que tenía en mi cabeza. Eso es, un chocolate calentito, pero con la receta de la abuela Lupe. Esa mujer me enseñó a darle una vuelta a todo, y con el chocolate lo había conseguido. Sí, vale, no había descubierto nada nuevo, pero ella lo hacía de una manera diferente, consiguiendo dar a las cosas ese punto que era solo suyo, como el chorrito de ron en la limonada.
—¿Chocolate? —preguntó papá sobre mi hombro mientras le daba vueltas al chocolate para que se fundiera.
—Pensé en llevárselo a mamá. Seguro que agradece un chocolate calentito con unas galletas. —Él asintió con una sonrisa.
—Buena idea. A los que engrasan bisagras de verjas también nos gusta de eso. —Señaló la cazuela con la barbilla. Como si no le hubiese entendido.
—Te dejaré un poquito, no te preocupes. —Qué fácil es hacer feliz a un hombre.
Llené un termo grande con el chocolate, metí unas galletas caseras de la abuela Carmen y puse rumbo al hospital. Eso sí, soy una mujer que exuda organización, tenía que averiguar si mis comensales estaban preparados para mi visita, así que tuve que averiguar a qué hora podrían tomarse su tentempié de media tarde.
—¿Cuándo tienes la hora del café? —pregunté a mi madre en un mensaje de texto. Unos segundos después llegó mi respuesta.
—Si no llega el holocausto zombi, dentro de 30 minutos. —Bien, me daba tiempo.
—Te llamo entonces. —Que mi madre pensara que quería hablar con ella calmaría su curiosidad, al menos de momento.
25 minutos después estaba entrando en el aparcamiento principal del hospital, así que activé el manos libres para hacer la llamada. Ella contestó al cuarto toque.
—Dime, cariño, ¿qué era eso de lo que querías hablarme? —Como pensé, se moría por saber de qué quería hablar con ella.
—¿Te dio tiempo a preparar algo para llevar de tentempié? —Sabía que la había dejado fuera de juego.
—Eh…. Pues no. Todavía estoy en período de adaptación. Estoy mayor para estar de fiesta hasta esas horas de la noche. —Yo sabía que eso no era verdad, aunque se fuera a la cama en la primera ronda. Sí que no aguantaba tanto, pero todavía podía dar mucha guerra.
—A lo que no estás acostumbrada es a las bodas. —Estacioné el coche y salí de él para coger la cesta de picnic con todo mi material. La verdad, el maldito termo de dos litros pesaba lo suyo.
—Ya, bueno. Menos mal que no son muy a menudo. —Peluquería, maquillaje, vestido y aquellos tacones poco cómodos es lo que hacía, destrozaban a una mujer acostumbrada a ir con poco maquillaje, el pelo recogido en una coleta y con calzado cómodo de enfermera. Y el uniforme, lo mejor de todo, eso sí que era comodidad.
—¿Estás yendo hacia la cafetería? —Casi que podía calcular su ruta en mi cabeza sin mucho esfuerzo. La de veces que papá y yo habíamos venido a buscarla.
—Sí, las chicas ya deben de estar esperándome. ¡Dios!, necesito ese café. —Realmente lo necesitaba si me lo estaba confesando.
—¿Podrías asomarte a la entrada principal? —Ahora sí que la había intrigado.
—¿Qué estás tramando? —La puerta se cerró a mi espalda mientras yo permanecía atenta al pasillo lateral derecho. Mamá saldría por ahí en tres, dos…—. ¡Hola, cariño! —Me saludó feliz, creo que más que por verme por allí, porque esperaba que en mi cesta hubiese algo rico.
—Os he traído un chocolate y unas galletas. Pensé que lo necesitarías. —Me encantó ver como su rostro se transformó por la felicidad orgásmica que le provocaron mis palabras.
—¿Lo has hecho tú? —Sus ojillos suplicaban una respuesta afirmativa.
—La receta de la abuela. —Antes de terminar la frase, ya tenía su mano aferrando un lado de la cesta para compartir el peso.
—¿Te he dicho que eres mi hija favorita? —Eso me hizo sonreír.
—Tu favorito es Darío, pero te lo recordaré el día de mi cumpleaños. —Ella y yo sabíamos que me estaba ganando un buen regalo.
Bien, la primera parte del plan ya estaba en marcha, solo faltaba echar a rodar la segunda, esa por la que mi estómago estaba hormigueando desde que tomé la decisión de venir.
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—¡Oh, mierda! —La tía Susan volvió a meter su termo de café en la bolsa mientras se dejaba seducir por el olor del chocolate caliente.
—¿Estás segura? Hace un minuto me estabas diciendo que necesitabas cafeína para seguir en pie. —Mamá sonreía mientras acercaba su taza a su boca.
—Mis caderas no están de acuerdo, pero necesito ese chocolate y un par de galletas. —No pudo evitar morderse el labio inferior después de decirlo. La entendía, solo el olor ya era pecado.
—Definitivamente, tú sí que sabes hacer un chocolate a la española como Dios manda. —Me aduló la tía María.
—No sé lo que significa «a la española», pero estoy de acuerdo. —Susan metió la cuchara en el chocolate y después se la metió en la boca. Cerró los ojos mientras la saboreaba y un gemido escapó de su pecho.
—Verás —empezó a explicar María mientras masticaba su galleta—, el cacao llegó a Europa después de que los españoles llegaran a América. Como en España había más cantidad de cacao que en Francia, el chocolate lo hacían más espesito, casi como una crema, ¿ves? —Y sacó la cuchara de la taza para que Susan apreciara la densa capa de chocolate adherida al metal—. Los franceses lo hacían más líquido. Vamos, lo que se dice un vaso de leche con cacao. —María metió la galleta en la taza y la cubrió con chocolate tanto como pudo. Cualquiera diría que se había pasado, pero en cuanto se la metió entera en la boca y empezó a masticar, todos se dieron cuenta de que había sido su intención desde un principio. Y luego era ella la que llamaba goloso a su marido. ¡Ja!
—¿Dónde está ese chocolate? Vengo salivando desde la séptima. Creo que he dejado un reguero de baba y todo. —Danny llegó en ese momento. Con la vista fija en el termo tomó una taza que extendió hacia mí para que se la llenase. No pude evitar soltar una risotada mientras lo hacía.
—Siéntate, así lo saborearás con calma —le sugerí.
—Mmmm, solo por esto ha merecido la pena escapar de allí. —Susan la miró de una manera inquisidora. Nadie, y mucho menos una enfermera, debía abandonar su puesto—. Vale, le prometí a Carlo que le llevaría un poco, no me he escapado del todo. —Eso quería decir que había pedido permiso. Eso tranquilizó al resto.
—Yo se lo llevaré, tú tómate el tuyo tranquilamente —me ofrecí. Y así es como una chica lista va en busca de un chico sin levantar sospechas.
—¿De verdad que lo harás? —Alcé mi muñeca para consultar el reloj y darle algo de dramatismo a mi actuación.
—Sí, tranquila, tengo tiempo. —Llené una taza, cogí un par de galletas y me dispuse a ir en busca de mi doctor—. ¿Planta siete? —pregunté.
—Sí, pasillo azul. En cardiología pediátrica. Y Gabi. —Me giré de nuevo hacia ella antes de irme.
—¿Sí?
—De verdad que te quiero. El día que tengas hijos Emy te hará de niñera. —La tía María casi escupió algo de chocolate al soltar una risotada.
—¿No tendrías que ser tú? —intentó corregirla mi madre. Danny palmeó algo en el aire como apartando esa sugerencia.
—Ya he cuidado de suficientes niños, ahora les toca a los jóvenes. —Y lo decía como si ella fuese una viejecita.
Me giré hacia el pasillo que me llevaría a los ascensores, allí no estaba lo que me interesaba. Mientras subía acompañada de otros sanitarios y algún que otro familiar, pensaba en cómo me recibiría Carlo. Había acordado que le comentaría mi decisión al terminar su turno de trabajo, pero no podía esperar para hacerlo. Además, así me aseguraba que él rumiaría mis condiciones sin ponerse pesado a la hora de negociar. Si estaba trabajando, no podría atosigarme con contraofertas.
Mientras avanzaba por el pasillo, le busqué con la vista entre las habitaciones que iba dejando atrás. No lo vi, así que al llegar al control de enfermería pregunté amablemente:
—Hola, soy Gabi Castillo. Vengo a traerle un tentempié al Doctor Di Angello.
¿Por qué me había presentado? Pues porque el apellido Castillo les diría que era de la familia, al menos la encargada del control sería lo suficientemente mayor como para reconocerlo. Del resto no estaba tan segura.
—Castillo, ¿de qué me suena ese nombre?
—Mi madre y mi tía trabajan aquí. —Una nueva, había dado con un hueso. Además, su forma de mirarme decía que no le hacía mucha gracia que una chica joven viniese a tocarle las narices a uno de los médicos residentes. Si ella supiera que precisamente yo no era la que le perseguía… Bueno, esta vez sí. Tenía que darle algo para que dejase de mirarme como si fuera una profanadora de tumbas—. Carlo es mi primo segundo. —Aquello pareció encajarle.
—¡Ah!, eres sobrina de la doctora Lettuce.
—Sí. —No iba a explicarle mi árbol genealógico.
—Habitación 716. Pero no puedes entrar en la habitación, tendrás que esperar fuera.
—No molestaré —respondí con una sonrisa educada.
Enfilé por el pasillo buscando el número que me había dado. Cuando lo encontré, la puerta estaba abierta, por lo que pude ver que Carlo estaba sentado de espaldas a mí y que charlaba amigablemente con un niño de unos 11 o 12 años. Me quedé parada en la puerta, escuchando cómo mi doctor, o proyecto de doctor, interactuaba con su paciente.
—Cuando esté reparado tendrás que cuidarlo, y nada de lanzarte a hacer escalada así de repente, ni saltar en paracaídas.
—¿No podré jugar al baloncesto?
—Claro que sí, pero tendrás que ir poco a poco, entrenando a tu nuevo corazón para que llegue al nivel que necesitas. Cuando os acostumbréis el uno al otro, todo irá sobre ruedas, ya verás.
—¿No va a estallarme si beso a una chica? —Creo que su madre amortiguó una risa desde algún lugar de la habitación.
—Bueno, explotar lo que se dice explotar, solo de forma metafórica. ¿Por qué? ¿Hay alguna chica por ahí que hace que tengas mariposas en el estómago? —El niño apartó la vista, sonrojado.
—Me gustan las chicas guapas. —Sus ojos se quedaron parados en mi dirección, al tiempo que el sonrojo se extendió por toda su cara. Carlo entonces se giró hacia mí, sospechando que alguien estaba espiando.
—Tienes buen gusto, David. Pero si no te importa, quédate con las de tu edad. Esta me la quedo yo. —Le guiñó un ojo y se puso en pie para salir de la habitación.
Mientras se acercaba a mí, levanté la taza de chocolate y las galletas.
—Soy la mensajera. —Él me sonrió y tomó la taza.
—Todavía está caliente —comentó al tomarla.
—Soy una chica rápida. —Empezamos a caminar por el pasillo.
—Eso no lo dudo. —La manera en que sonrió antes de dar el primer sorbo al chocolate me dijo que no estaba precisamente hablando del tiempo que me había llevado llegar hasta la planta de cardiología pediátrica.
Carlo dio un pequeño sorbo al chocolate, lo que ocasionó que frunciera las cejas curioso. Su cabeza se ladeó cuando buscó mi respuesta a lo que acababa de notar.
—¿Rico? —Sus ojos me miraron entrecerrados.
—Tiene un sabor peculiar. —¡Mierda!, tenía que haber previsto que la nuez moscada podía no gustarle. Sí, le daba un toque diferente, pero en la familia ya lo habían probado, así que tenían su paladar acostumbrado. Pero quizás a Carlo no acababa de convencerle.
—No te gusta —deduje.
—Yo no he dicho eso. —Estiró la mano para coger de mi mano las galletas que sujetaba con una servilleta de papel.
Creí que caminábamos hacia la sala esa que hay en todas las plantas del hospital, donde los familiares van a tomarse un café, un bocado, cualquier cosa que pudiese comprarse en esas máquinas de autoservicio. Pero no, Carlo me llevó hasta una puerta que tenía un rótulo que decía «servicio médico». Al abrir la puerta me encontré en una habitación con una mesa de reuniones de tamaño medio, como para unas ocho personas.
—Supongo que has venido a hablar sobre el tema que tenemos pendiente. —Carlo cerró la puerta con el pie, con la soltura de quien lo ha hecho en más ocasiones. ¿Cuántas veces se había acercado aquí a tomar un tentempié?
—No exactamente. —La galleta que iba a meterse en la boca se detuvo a medio camino. Estuvo así un par de segundos, hasta que pareció recomponerse.
—Entonces tú dirás. Porque estoy convencido que no has venido hasta aquí para alimentarme. —Eso estaba claro.
Mentalmente me preparé para negociar un nuevo contrato, uno en el que accedería a sus demandas si él aceptaba mis condiciones. Y soy buena negociando. O conseguía un acuerdo, o saldría de allí igual que había llegado, bueno, sin chocolate y sin galletas.




Capítulo 13
Gabi
Recosté la espalda en el respaldo de la silla, crucé una pierna sobre la otra y entrelacé las manos antes de posarlas sobre el muslo. Estaba lista para negociar, y esta vez mi sonrisa era mucho más que sincera, porque tenía delante el premio que podía ganar.
—Dices que podemos continuar con lo que empecé anoche. —Carlo depositó el vaso ya vacío sobre la mesa. Al igual que yo, se acomodó en su silla.
—Sigo manteniéndolo. ¿Vas a seguir con los peros? —Su mirada me desafiaba.
—No hay peros. —Esa frase empezó a dibujar una sonrisa en su cara, que se detuvo en cuanto seguí hablando—. Hay reglas. —Sus cejas se alzaron sorprendidas.
—¿Qué tipo de reglas? —Hora de ver hasta dónde era capaz de llegar.
—No quiero que nadie de la familia se entere de lo nuestro; ni mis padres, ni los tuyos, ni nuestros hermanos… Nadie. —Carlo ladeó la cabeza mientras juntaba los índices y se los llevaba a los labios.
—¿De qué tienes miedo? —Puse los ojos en blanco al oírlo.
—No es miedo, pero no deseo tener sus ojos acusadores sobre mí cuando esto salga mal. —Él esbozó una sonrisa triste.
—Así que es eso, piensas que vamos a fracasar. ¿No te parece un poco precipitado?
—La química entre nosotros es buena, tengo que reconocerlo, pero eso solo garantiza unos cuantos revolcones, nada más.
—¿Crees que solo tenemos eso? —¿Pero desde cuándo se había vuelto un hombre tan profundo? Que tenía 21 y estaba cursando una carrera muy absorbente, no le había dado tiempo a experimentar tanto con las relaciones, ¿verdad?
—Somos familia, pero apenas nos conocemos. Si ni siquiera sabía que no te gustaba mi chocolate. —Podía engañar a otra para tratar de quedar bien, y le daba su mérito al esfuerzo de habérselo terminado todo, pero estaba claro que no le volvía loco como a su madre.
—Me lo he terminado todo, ¿qué te hace pensar que no me gustó? —Era hora de dejarle claro que yo no era una persona a la que se pudiese engañar.
—No te brillaban los ojos cuando lo tomaste.
—Ah, ¿no?
—No. Te lo has tomado porque no querías hacerme un feo. —Su cabeza se ladeó un segundo.
—Me lo he tomado porque me lo has traído tú, porque tenía hambre y porque tenía que darte un voto de confianza. —Aquello me extrañó.
—¿Confianza? ¿Crees que necesito confianza? ¡Mírame, Carlo! Dudo que encuentres a muchas personas con más confianza en sí misma. Aunque quizás tenga que cambiar eso, eres médico y vosotros andáis sobrados de «confianza».
—No me refiero a la que tienes en ti y en tu forma de hacer las cosas, sino en que, si tú crees que está bueno, tengo que comprobarlo por mí mismo. —Aquello no acababa de encajarme.
—No lo has probado, te lo has terminado. —Él hizo un gesto para quitarle importancia.
—Es un sabor que no me esperaba. El dulce sí, pero ese toque picante… Supongo que, como todo, hay que probarlo varias veces para apreciarlo. —Me estaba diciendo que por mí se acostumbraría a ello.
—No seas idiota, o te gusta o no. Lo demás es adaptarse. —Su sonrisa me dijo que él se adaptaría a cualquier cosa que yo quisiera, y por eso no podía pasar. Me gusta llevar la voz cantante, pero no hasta el punto de anular a nadie—. Me parece que esto no va a funcionar. —Traté de ponerme en pie, pero él me lo impidió.
—Está bien, si quieres que sea sincero lo seré, pero puede que no sea lo que quieres encontrar. —Aquello tendría que asustarme.
—¿Qué quieres decir? —Su respuesta fue devorarme la boca de una manera arrolladora. ¡Mierda!, sabía a chocolate, mi chocolate, dulce y picante, y Carlo.
—Tendrás que aceptar el reto para averiguarlo. —Nunca, jamás, en mi vida, un hombre me había dejado con las rodillas temblando y un vacío en el estómago que necesitaba llenar. ¡Mierda!, ¡claro que iba a aceptar ese reto!— Salgamos de aquí, algunos tenemos que trabajar. —Eso me hizo reiniciar el disco duro de mi cerebro.
—Oh, yo también. —Miré mi reloj y empecé a salir de la habitación detrás de él. Si no tuviese prisa, no me hubiera importado comprobar allí mismo qué era lo que Carlo escondía, y ya de paso averiguar si esa puerta tenía un pestillo para cerrar por dentro.
Estaba siguiéndole cuando pensé que la espera hasta que pudiese tenerlo para mí de nuevo podía ser muy larga. ¿Cuándo acabaría su turno?
—Carlo —lo llamé.
—¿Sí? —¿Era buen momento? Tendría que serlo.
Pillé la tela de su bata de médico y tiré de ella para meterle de nuevo en aquella habitación. Antes de que tuviese tiempo de decir nada, llegó mi turno de saborear su boca. Definitivamente, el chocolate ganaba con esa mezcla. Carlo no fue un sujeto pasivo, enseguida me aprisionó contra la pared. Su boca me estaba volviendo loca, pero una de sus manos iba a conseguir que le arrancara la ropa y tuviéramos sexo allí mismo. Subió mi muslo hasta su cadera mientras su pubis aprisionaba el mío. Era imposible no sentir contra mi cuerpo aquella erección que crecía cada vez más. Y él sabía dónde la estaba presionando. Y si eso no fuese suficiente, su cuerpo empezó a moverse arriba y abajo en ese lugar, frotando esa necesitada parte de mí que había despertado a la vida con un gemido de agónica necesidad. No, espera, la que había gemido era mi garganta.
No recuerdo cómo fue, solo que de repente sentí una ola de frío pasar sobre mí. Él ya no estaba calentándome, ya no estaba tan cerca, y mi pierna ya no estaba anclada a su cadera.
—¡Mierda!, Gabi. Vas a hacer que no pueda llegar a mañana.
—¿Mañana? —Su sonrisa hizo que todo mi cuerpo vibrase en anticipación. Había en ella y en sus ojos una promesa que… ¡Maldita sea!, yo no quería esperar a mañana.
—Tranquila, tigresa, aquí no podemos dar rienda suelta a nuestros deseos. —Una buena manera de enfriarme, con un enorme caldero de agua fría.
—Tendré que esperar a mañana. —Él asintió.
Pero no pude contenerme y le dejé un regalito que le hiciera pensar en mí hasta entonces. Pasé la palma de mi mano por su entrepierna, acariciando con rudeza su miembro, dándole un pequeño apretoncillo en la zona donde quedaban sus testículos. Ahora le tocó a él gemir.
—Mantén el horno encendido para mí. —Salí de allí satisfecha, segura de que necesitaría unos largos segundos para bajar ese bulto desafiante de sus pantalones.
Vale, lo que le dije tendría que ser al revés, por la simbología. Lo que tenemos las chicas es el horno y lo suyo es la barra de pan que va a cocerse allí dentro, ya me entienden. Pero a él y a mí eso nos dio igual, porque estaba segura de que Carlo me había entendido muy bien.
Mientras bajaba en el ascensor rumbo a la cafetería, no podía quitarme la sonrisa estúpida de la cara. Sienta tan bien ser mala… Y aunque en ese momento el piso de abajo estuviese inundado y necesitase un fontanero, saber que él estaría igual o peor que yo me reconfortaba. Lo mejor del sexo es el juego, bueno, y el orgasmo, pero ya llegaremos a esa parte.
Llegué a la mesa de las chicas justo a tiempo para pillar una conversación que me interesaba, aunque eso no lo sabría hasta bastante después.
—…pero no es lo mismo Susan. Vale, playas también tenemos aquí, pero no se trata de eso, sino de liberarte de todas tus responsabilidades por unos días, descansar —le dijo mi madre.
—No creo que descansar esté precisamente en su cabeza, Angie. —María metió un trozo de magdalena en su boca y empezó a masticar con una sonrisa lobuna en su cara. Al mirar la cara cabizbaja de Susan aprecié un sonrojo evidente en su rostro. ¿De qué estaban hablando estas picaronas?
—Pues no. Marco me ha pedido que meta lencería sexy en la maleta.
—¡Vaya con tu maridito! —alabó Danny.
—Tiene pinta de ser una segunda luna de miel —añadió mamá.
—Oh, esa la tuvimos hace tiempo. Esto son solo… vacaciones —puntualizó la doctora.
—Yo quiero unas de esas. No, necesito unas de esas —lloriqueó María.
—¿Qué andas curioseando por ahí? —Y así es como mamá acabó con mi diversión, o eso creía ella.
—No riñas a la chica, ella también querrá hacerlo un día de estos. —Pero ¿qué tenía la magdalena que se había comido la tía María?
—No hables así de mi niña —le recriminó mamá.
—Ya no es una niña, Angie, hace tiempo que dejó de serlo. Es hora de que encuentre a un hombre que la lleve de vacaciones. —Danny alzó las cejas de forma sugestiva. ¿Sería la nuez moscada del chocolate? La afrodisíaca era la canela. Menos mal que no estaba haciendo caso y me estaba centrando en recoger el termo para llevármelo.
—Sí, un italiano caliente. —Mi turno de abrir los ojos sorprendidos hacia la tía María.
—¡¿Qué?! —Porque estaba segura de que no me habían visto allí arriba, que si no…
—Muy caliente —añadió Susan al tiempo que alzaba el puño para chocarlo con María. ¡Mierda! Ellas dos sí que sabían lo que era tener a un italiano entre las piernas. Yo lo descubrí anoche, pero estaba impaciente por tener un recuerdo más fresco y menos… borracho. Y la cosa prometía, ¡vaya que si prometía!




Capítulo 14
Carlo
Iba a explotar, y no me estaba refiriendo a dentro de mis pantalones, que también, sino a esa burbuja de felicidad que crecía dentro de mi pecho. ¿Quién dice que los sueños no se cumplen? Había fantaseado con Gabi desde… Ya ni lo recuerdo, pero era un sueño imposible. Ella estaba obsesionada con Drake, cualquier ciego lo podía ver, y contra eso ninguno podíamos hacer nada. Sí, había tenido algún que otro rollito, pero nada serio, porque ninguno tenía una oportunidad real si tenía que luchar contra la imagen idealizada que ella tenía en la cabeza de su amor platónico.
Drake lo tenía todo: era guapo, muy inteligente y rico, el sueño de toda mujer. Pero todos sabíamos que estaba enamorado de Tasha, y eso Gabi no podría cambiarlo, por mucho que lo intentase. El amor es un cabrón egoísta que no tiene en cuenta a nadie, ni siquiera a quienes golpea.
No tenía idea de cómo había sucedido, quizás fue el darse cuenta de que Drake estaba mucho más lejos de su alcance ahora, o el alcohol y la fiesta. Seguramente fue todo ello. El caso es que ella se lanzó sobre mí como una loba hambrienta. ¿Negarme? ¡Diablos, no! He fantaseado con ese trasero desde el día en que la vi con aquel diminuto biquini. Y no solo con su trasero. Soy médico, y aunque me voy a especializar en pediatría, tengo una debilidad incontrolable por la anatomía femenina. Me gustan las mujeres, la suavidad de su piel, las curvas de sus senos y sobre todo ese olor que desprenden cuando están excitadas. Y su sabor… Mmmm. Esa es mi perdición.
Soy raro, lo sé, pero no soy el único. Encontrar mi sitio llevó su tiempo, pero al final descubrí que lo que me gustaba no era para chicas sencillas, sino para auténticas mujeres, para aquellas que saben apreciar los placeres del sexo y dejarse llevar por ellos. Sin miedos, sin dudas, sin prejuicios. Descubrir si Gabi podía encajar en mis sueños era un reto que llevaría algo de tiempo, pero mientras tanto iba a disfrutar con la exploración. Gabi sabía lo que quería y no tenía reparo en pedirlo, al menos no paraba de demostrarlo. Y su apetito sexual… Mmmm. Basta, Carlo, tienes que salir a ese pasillo sin montar un espectáculo, y esa maldita erección que no cede no va a ponértelo fácil.
Respiré pausadamente, tomando y soltando el aire, tratando de calmar mi sobreexcitado cuerpo. Sabía que pronto empezarían a buscarme, porque estaba en mitad de mi ronda cuando esa tigresa me asaltó. Así que hice lo único que podía, atar los botones de mi bata de médico y rezar para que nadie se preguntara por qué lo había hecho. Estaba en una planta infantil, un hombre con una erección entrando y saliendo de las habitaciones de los niños… No quería ni pensar en los problemas que me traería eso.
Mis experiencias sexuales han sido siempre con mujeres adultas, aunque tenía que reconocer que no se las podía llamar tradicionales. No se asusten, no hay sado, ni bondage, ni nada parecido. Solo placer y sexo, pero elevado al cubo. Y tampoco teman por mi salud sexual, soy médico, sé lo que se puede y no se puede hacer, pero sobre todo cómo hay que hacerlo para que sea seguro para todos.
Dentro de la familia, salvo mi hermano gemelo, nadie sabe de mis prácticas carnales. A él es imposible ocultarle nada de lo que me sucede, porque somos gemelos y nos comunicamos de una manera especial. Ha sido así desde pequeños. Por eso me iba a costar ocultarle mi relación con Gabi. Tarde o temprano lo descubriría. Solo esperaba que pudiésemos tener una charla tranquila sobre ello antes de que la bomba explotara y salpicara a la familia.
Pero si ella quería que lo nuestro fuese un secreto para todos, estaba dispuesto a hacerlo. Esa tigresa no sabía el poder que tenía sobre mí, sobre mis deseos. Estaba dispuesto a dejar de lado las prácticas que me gustaban por compartir fluidos con ella. Lo que ocurrió sobre aquella mesa me dejó bien claro que haría lo que fuera por tener más.
—Doctor Di Angello, el doctor Kapoor acaba de llamar. —Mis pensamientos lujuriosos desaparecieron como una bolsa de plástico en mitad de un huracán—. Ha dicho que vaya al quirófano 3, una ambulancia está trayendo a Julián Pinto.
—Voy para allá. —Pocas cosas pueden hacerme correr: una sesión en el gimnasio, la llamada de alguien de la familia que me necesita o un paciente al que salvar.
Estoy en mi segundo año de residencia, como médico que aún se está formando no puedo desaprovechar el estar presente en una intervención quirúrgica, y mucho menos si es de la especialidad que he decidido tomar. Algún día seré yo el médico que llame a su residente para ver cómo reparo el corazón de un pequeño paciente, algún día seré lo suficientemente bueno como para rescatar a todos esos niños de las garras de la muerte. No soy un iluso, sé que perderé a muchos, ya lo he hecho, pero sigo en la pelea porque sé que habrá otros a los que sí podré salvar. La vida es una batalla, y yo blandiré el arma que ayude a esos niños a vencer a un enemigo que se empeña en derrotarlos.
No voy a cansarles explicando cómo es el agotador día de un residente en el hospital, pero sí les diré que cuando mi turno acabó estaba lo suficientemente cansado mentalmente como para necesitar desconectar de todo ello. Igual que los demás, necesitamos complementar nuestra vida con más cosas que no sean el trabajo, algo que nos dé fuerzas para regresar cada día al campo de lucha. Hobbies, familia, mascotas… todo sirve.
La mente necesita descansar, abandonar la zona saturada y liberarse. Y no, no estoy hablando de drogas, sino de evasión. Hay quien medita, hay quien se emborracha, yo busco actividades que llenen mi cuerpo de química natural de la buena, de la que da placer, o más bien, las que se unen al placer. ¿No saben de lo que hablo? Es algo parecido a como cuando comes un rico bombón, tu sentido del gusto está en éxtasis, la teobromina estimula ligeramente el sistema nervioso y provoca esa sensación de relajada felicidad.
Se puede conseguir un estado parecido con un buen polvo. ¿Quién no queda relajado, saciado y feliz? Si no es así, es que no lo están haciendo bien.
Si por mí fuera, cada vez que salgo del trabajo con la mente y cuerpo agotados, me iría a casa, me daría un baño relajante y no lo haría solo, ya me entienden: chocolate para mi cerebro y para mi libido.
Cuando salí a primera hora de la mañana por la puerta del hospital, en lo primero en que pensé fue en Gabi. Demasiado pronto para que ella estuviese despierta un domingo, sobre todo si tuvo una boda la noche anterior. Si no viviese en casa de sus padres habría ido a visitarla. Mi cuerpo me pedía ir a su cama, dormir con ella un par de horas y despertarla a media mañana con una buena taza de mi propio chocolate, ya me entienden.
El doctor amor. Tuve que reír al recordar a Hugo y su particular forma de llamarse así mismo. No podíamos ser más distintos, aunque los dos tuviésemos una bata blanca y el mismo apellido. Él disfrutaba siendo el centro de atención de todas las féminas que trabajaban en el hospital, mientras que a mí me gustaba pasar más desapercibido. No es que alguna de ellas no merecieran probar lo que podía ofrecer, pero ya se sabe, el personal de un hospital no se caracteriza por ser discreto; todos conocen la vida de todos, y yo era muy celoso con mi vida privada, más que nada, porque no toda la gente aceptaría lo que soy. En el mundo laboral uno no puede crear habladurías y cuchicheos si quiere acceder a un buen puesto de trabajo. Una cosa es la tolerancia que se pide a la sociedad y otra muy diferente lo que cada individuo está dispuesto a aceptar a su alrededor. Si todavía hay quien sufre homofobia, segregación por su color de piel, ascendencia, religión… Mejor no gritar a los cuatro vientos la sexualidad llamémosla especialmente liberal de la que yo disfruto.
De momento mantendré mis pequeños secretos ocultos. No, no reniego de lo que soy, de lo que me da placer, pero tampoco tengo que ir gritándolo por ahí. Mi vida privada es eso, privada.




Capítulo 15
Gabi
Domingo. La mayoría de los mortales en este país este día descansa, el resto, entre los que me encuentro, trabajamos. ¿Molestarme? Pues no, porque los fines de semana y festivos son los días que más trabajo, y el trabajo significa dinero, y el dinero paga los sueldos de mis empleados, los impuestos, los gastos, pero lo más importante, los ingresos que llegan a mi familia. Mi madre es la propietaria del terreno, así le llega un buen porcentaje. Yo soy la gestora de ese recurso, la que lo exprime al máximo para sacar un buen pico, y puedo decir que es lo bastante grande como para que mi primer objetivo se cumpla. ¿Que cuál es? Pues comprarme una casa.
Con papá y mamá se vive muy bien, alguien se encarga de limpiarme la ropa, de limpiar la casa, llenar la nevera y hacer la comida. Aunque colabore con todas esas tareas, no es lo mismo que verse obligado a hacerlas todas. Así que sigo aprovechándome de su generosidad hasta que tenga lo suficiente como para independizarme. No he tenido prisa, porque de momento las ventajas no han superado a los inconvenientes, y porque cuanto más aguante en ella, más crecerá mi hucha y mejores cartas tendré para encontrar lo que quiero. ¿Saben lo frustrante que es mirar los anuncios de casas a la venta? Lo que me gusta es caro.
Mi plan es tener una casa grande, pero no demasiado, moderna, pero con encanto, bien comunicada, pero que sea un remanso de paz. Existen muchas, pero yo estoy esperando a que llegue la perfecta. Cuando eso suceda, tendré lo suficiente en mi cartera como para lanzarme sobre ella sin miedo. Nada de temblar al firmar la hipoteca, porque será tan pequeña que podré asumirla sin que los intereses me ahoguen.
Por eso trabajo tanto, porque si triplico los ingresos que podría conseguir en un año, en menos de cinco tendré todo el dinero para esa casa, o estaré muy cerca. Mi plan es tener todo enfilado antes de los 30; si lo consigo, podré decir que he triunfado. Es lo que dicen de los negocios que uno monta por su cuenta: al principio tienes que hacerlo subir tanto como puedas, empleando en ello toda tu energía, para que tome suficiente altura y así pueda volar solo después. No sería como sentarse a ver pasar los barcos, pero casi.
Por eso estaba luchando por despertar del todo. Era mi cuarto café de la mañana, pero merecía la pena acabar con los nervios a flor de piel, porque toda la planificación estaba rodando como debía. La parcela se había limpiado, el mobiliario recolocado, los adornos revisados, las flores cambiadas, la vajilla dispuesta, los carteles con los nombres de los novios cambiados, el photocall actualizado y el cáterin esperaba en los contenedores a que su turno llegase. Pronto se iría el equipo de limpieza y montaje y llegarían los camareros para prepararse para distribuir la comida y bebida.
Al menos esta celebración era una reboda, o así las llamaba la abuela Carmen. Era una celebración para una pareja que se habían casado hacía tiempo y ese día volvía a repetir sus votos delante de sus familiares. Hoy tenía delante a dos abuelos que celebraban sus bodas de oro. 50 años juntos y una gran familia. Allí estaban todos y cada uno de los miembros: sus hijos con sus parejas, sus nietos, las parejas de estos, y por lo que pude ver, algún que otro bisnieto.
Viéndolos así, me hizo pensar en mi familia, y en la suerte que tenían casi todos de haber encontrado a alguien con quien estar hasta el final de sus días. Porque eso no es fácil, y sé de lo que hablo. No han sino uno ni dos los matrimonios que he visto, ya antes de que se dieran el sí quiero, que no iban a durar mucho. A veces me apostaba con Carmelita o Paula el tiempo que les dábamos. Y hablando de Paula…Allí estaba. Una abogada vestida de camarera dispuesta a servir mesas. ¿Por qué lo hacía? No era solo por costumbre, sino porque un dinero extra nos viene a todos muy bien. Además, algo me decía que se sentía más a gusto aquí que en el bufete en el que trabajaba. Es una mierda ser la nueva, y mucho más si eres mujer.
Franccesco tuvo más suerte, dio con un bufete que enseguida premió su trabajo y dedicación. Bueno, que fuese un hombre guapo y dispuesto a comerse el mundo también tendría algo que ver. Pero debía ser bueno si le había fichado un bufete tan importante.
De ser otra persona, Paula estaría algo quemada, porque reconozcámoslo, terminar la carrera un año antes y ver que tu primo te adelanta… Pero ella no, tenía muy asumido que no todos teníamos la misma suerte y que como mujer le tocaba pelear el doble para conseguir tan solo la mitad. Por desgracia, existían campos dominados por hombres, por fortuna había otros, como el mío, en los que las mujeres teníamos el control.
Darío pasó junto a ella. No sé lo que le dijo, pero la hizo sonreír. Sí, definitivamente, el ambiente de trabajo hace mucho. Verlo elegante con su chaleco gris, alejaba de él esa imagen de adolescente que no podía sacarme de la cabeza. Eso me recordaba que no solo él había crecido, sino todos nosotros. Darío, Paula, yo y, por supuesto, Carlo. Ah, Carlo. Un escalofrío, o mejor, una ola de electrizante calor recorrió mi cuerpo de pies a cabeza. ¡Mierda! Solo nombrarlo y me incendiaba como una hoguera regada de gasolina.
—¿Cuánto te queda para terminar? —Escuchar su voz susurrada en mi oído me hizo dar un pequeño respingo. Estaba detrás de mí, como ocultándose. Estuve a punto de girarme hacia él, pero sus manos me sujetaban por la cintura, como si no quisiera que me moviera.
—Están cortando la tarta. Todavía tienen que comérsela, luego viene el baile… Calculo que al menos dos horas y media, tal vez tres. Han contratado el servicio completo. —Sentí como su aliento se deslizaba por mi cuello.
—No sé si podré esperar tanto. —Su ingle se pegó a mi trasero, mostrándome que estaba más que preparado para jugar. ¡Mierda! Solo notar su excitación me puso a cien. En un segundo mis pechos empezaron a gritar por tenerlos encerrados. Mis manos se volvieron osadas. Mis dedos buscaron la tela de sus pantalones para tirar de él y acercarlo un poco más a mi necesitado cuerpo. Conseguí que su pecho se acercara lo suficiente como para recostarme mansamente sobre él. Podía sentir su calor a través de la tela de mi ropa.
—Podemos… podemos ir al almacén. —Su nariz estaba haciendo un recorrido ascendente por mi cuello, para detenerse en ese lugar sensible detrás del lóbulo de la oreja. El hormigueo se extendió por toda mi piel.
—¿No se darán cuenta si desaparece la organizadora en el momento cumbre? —¿Por qué tenía que venir a tentarme y después recordarme que no podía caer en sus tretas? ¡Porras!
—En cuanto corten la tarta empezará la música. Después del baile nupcial llegará la fiesta y podré desaparecer unos minutos.
—¿Unos minutos? —Sentí como sacaba la blusa de dentro de mi falda por la parte de atrás. ¿Qué iba a hacer?
—Ya tengo el precalentamiento hecho, no creo que necesitemos mucho más. —Froté mi trasero con su erección, consiguiendo entrecortar su respiración. Sí, él también estaba listo para uno rapidito.
—Entonces tendremos que esperar a que llegue el momento. —Sus dedos se estaban deslizando sobre la piel de mi espalda, pero no se quedaron ahí, sino que continuaron por el costado, rozando mis costillas, hasta llegar a la parte inferior de mis senos.
—Carlo. —Mi voz se entrecortó, haciendo que mi suplica casi no alcanzase a salir de mi boca. Me había desabrochado el sujetador, dejando ahora espacio para que las yemas de sus dedos continuaran su exploración debajo del encaje.
—Tienes razón, estás casi lista. —Sus dedos rozaron mi endurecido pezón. Si yo creía que estaba lista antes, ahora estaba a punto de darme la vuelta y devorarlo. Pero no podía, todavía no podía. Aunque estaba en la periferia controlándolo todo, los invitados podrían notar lo que estaba ocurriendo si yo me movía. Carlo había sido listo al esconderse tras mi cuerpo, así podía torturarme sin que nadie se diese cuenta. Aquel maldito diablo sabía a lo que estaba jugando. Yo me estaba convirtiendo en plastilina en sus manos, no solo por sus expertas caricias, sino porque el morbo de la situación estaba aumentando mucho más mi excitación. El buen doctor era un chico travieso.




Capítulo 16
Carlo
No voy a negar que cuando fui a buscarla tenía en mente llevármela a ese cuarto oscuro y repetir lo de esa noche. Sabía que estaba trabajando y sabía cómo colarme en la finca sin que nadie lo notara, ventajas de ser de la familia. Si me mantenía fuera de la vista de la gente, nadie repararía en que llevaba unos jeans y una sencilla camiseta, y que no era más que un intruso que no pertenecía ni a los invitados ni al personal. Lo sé, si me hubiese vestido mejor podría haber pasado desapercibido, pero es que mi plan no había sido colarme en la fiesta.
Verla allí parada, controlando todo con aquella seguridad, hermosa en la distancia, me pareció de nuevo inalcanzable. Era como una diosa observando desde el Olimpo la vida de los simples humanos. Y no pude resistirme, tuve que acercarme a ella, tocarla para asegurarme de que era real, oler el almizcle de su piel… Seguía siendo pecado.
Como un ladrón que se cuela en el huerto de Zeus, tenía que probar el fruto de aquel árbol prohibido para los mortales. Sabía que lo que hacía no estaba bien, de la misma manera que ella lo sabía, pero no podía resistirme. Saqué la blusa atrapada bajo la cintura de su elegante falda y tiré de ella para hacerme una puerta de entrada al paraíso. ¿Dejaría que jugase con ella? ¿Me permitiría tentar su control?
Ella era así, de las que no dejaban que otro la guiara, de las que decidían quién, cómo y cuándo. Pero en ese momento la tenía atrapada, y ambos lo sabíamos. Ella también quería que siguiese con mi juego, y no haría nada por interrumpirlo porque aquello le excitaba. Podía sentirlo en su agitada respiración, la dureza de sus pezones… Pero necesitaba más, yo necesitaba más, y sabía que lo que iba a hacer la llevaría al límite.
Mi mano se deslizó hacia abajo, buscando un hueco entre la blusa y su piel. Su estómago se encogió por reflejo o porque así me facilitaba el camino. El caso es que avancé hacia el sur, donde sabía que estaba el gran premio. Mis dedos empezaron a acariciar el encaje de su ropa interior, cuando me frenó.
—Para. —Estaba por rebatir esa quejumbrosa orden, cuando por el rabillo del ojo vi pasar a un par de adolescentes. Uno de ellos no hacía más que lanzar miraditas hacia nosotros, pero no eran por mí, sino evidentemente por Gabi. Sabía lo que había en su cabeza, porque yo había sido un adolescente que pensó lo mismo: estaba muy buena.
Solté el aire con resignación. Por mucho que deseara seguir jugando, no podía arriesgarme a montar un espectáculo delante de esos chicos. Gabi tenía una imagen formal y responsable, una reputación para la que había trabajado duro, no podía arruinársela por un calentón. Así que con cuidado empecé a retirarme. Deshice mi camino, atando el sujetador y dejando de nuevo la blusa dentro de la falda. Fran siempre decía que era muy cuidadoso con esos detalles.
—Te espero en el mismo lugar de la otra vez —susurré en su oído.
—No, mejor en la puerta que comunica con la casa de mis padres. Allí, detrás del seto. —Señaló con una ligera inclinación de su cabeza—. Cualquier camarero puede entrar al office. —Ella controlaba dónde debía ir y venir cada miembro del personal, así que no cuestionaría su decisión.
—De acuerdo. —Empecé a alejarme lentamente, pero su voz me interrumpió.
—Estaré ahí después del vals.
Gabi
No tenía que mirar, no tenía que mirar. Así que no lo hice. Apreté un muslo contra otro, intenté tranquilizarme y me centré en el evento. ¿Qué venía ahora? Revisé en mi tablet los horarios. Bien, unos minutos más y podía poner la música del vals sin que pareciera que estaba desesperada. Vamos, que los novios podían tener dentadura postiza, pero la tarta era blanda…
Cogí la tela de mi blusa para airear un poco la zona que lindaba con mis pechos. No es que sirviera de mucho, porque lo que necesitaba era deshacerme del sujetador, pero al menos me ayudaría a mover algo de aire fresco sobre mi piel.
—¿Estás bien? —Casi di un salto al escuchar la voz de Paula. Al alzar la vista la encontré parada frente a mí con una bandeja cargada de platos sucios.
—Eh… sí. ¿Por qué lo dices? —Por un momento el ser el objeto de su escrutinio me hizo sentir incómoda.
—Estás rara. —¡Mierda! estaría colorada por lo que… Uf, lo que casi había pasado. ¡Qué porras!, había pasado. Carlo me había manoseado en mitad de una reboda. Pero como alguien dijo, hacerse la tonta a veces funciona, y si no lo hace, al menos lo has intentado.
—¿Rara? —Mentalmente me preparé para recibir el golpe. Si ella nos había descubierto, seguro que alguien más lo había hecho.
—La boda de Drake te ha afectado, no puedes negarlo. —¿Drake? Ahhh. Ya ni me acordaba de él, Carlo lo había expulsado de mi mente. Pero como excusa no estaba mal.
—Me pilló desprevenida, eso es todo. —No era una mentira.
—Era algo que todos veíamos venir. La única que no quería verlo eras tú. —Que te lo tiren a la cara era algo que no agradaba, pero era verdad. Ahora podía aceptarlo.
—Llegó el momento de pasar página. —Paula asintió con una pequeña sonrisa, al tiempo que posaba su única mano libre sobre mi antebrazo. Era su forma de decirme que estaba ahí si la necesitaba.
—Cualquier cosa… —En otras circunstancias me hubiera lamido yo sola las heridas en un rincón, soy orgullosa. Pero precisamente me estaba dando una carta que me interesaba jugar…
—¿Podrías vigilar esto unos minutos? —Intenté mostrar mi expresión más neutra, esa que suelo poner cuando no quiero que sepan lo que realmente tengo en la cabeza.
—Claro. Dejo esto y me encargo. —Asentí y ella se fue a liberar de su carga.
Solté el aire lentamente. Revisé el plan detallado en mi tablet, el mando a distancia en la mano… ¡Vaya!, una suerte que con todo lo que Carlo le había hecho a mis nervios no hubiese apretado alguno de los botones.
—Ya estoy aquí —dijo Paula al volver. Su rostro decía que entendía por qué tenía que irme, creía que había revuelto la mierda de mi cabeza. No era verdad, y no quería dejarla pensando que me había empujado a un momento de bajón, pero, por otra parte, necesitaba urgentemente coger a Carlo y arrancarle la ropa. Bueno, al menos lo justo para aliviar ese ardor que había dejado entre mis piernas. ¡Maldito italiano caliente! ¿A quién quería engañar? Él no tenía toda la culpa.
—En cuanto los novios terminen con la tarta, pulsa el botón de arriba para que se enciendan las luces de la pista. El segundo botón pone en marcha la música del vals. Cuando veas que los niños no pueden estarse quietos, pulsa el tercer botón para cambiar al modo disco. Música para todos. Si no se cae la carpa, puedes despreocuparte durante 180 minutos. —Le tendí la tablet y el mando.
—Vale, aprovecharé entonces para terminar de recoger todo. —Parecía que todo estaba controlado. En otra ocasión no me iría de forma tan despreocupada, pero el pecado es lo que tiene, que me arrastra…
Me di la vuelta y no miré atrás, corrí por el lateral del seto hasta llegar a la puerta oculta que comunicaba con la finca de mis padres. Carlo estaba allí, no necesitaba verlo para sentir como tiraba de mí.
Era mala, estaba haciendo algo que no debía, pero por primera vez en mi vida, el deseo superaba a la razón. Solo esperaba que esta sensación pasara pronto, porque no podía permitirme caer en locuras como esta de forma continua. Pero eso sería más adelante, ahora tenía una cita con un italiano caliente, muy caliente.




Capítulo 17
Carlo
Ella no se daba cuenta, pero estaba cayendo sin remedio en mi red. Iba a aprovechar esta oportunidad, iba a atraparla con dulce miel y luego no podría escapar. ¿Que cómo sabía que el plan estaba funcionando? Pues porque ella estaba empezando a quebrantar sus normas. Nunca abandonaría uno de sus eventos si no hubiese una causa de fuerza mayor de por medio. Era muy profesional. Y ahí estaba, caminando hacia mí. Había soltado su inseparable tablet como si quemase.
Abrió la puerta oculta que comunicaba con la finca de sus padres y tiró de mí para llevarme al otro lado. No me resistí, era lo que quería. Antes de asegurar el cierre, su boca ya estaba saltando sobre la mía. Mis manos viajaron a su trasero por inercia, era un maldito imán.
—¿Y tus padres? —Tuve que preguntarlo, ella volvió a besarme antes de contestar.
—Día de playa —abrevió. Su boca regresó a por más.
—Pueden volver. —¿Han tratado de mantener una conversación mientras devoran la boca de otra persona? Es complicado, sobre todo porque la cabeza está en otra parte. Es decir, estaba pensando en meter mis manos bajo la falda de Gabi, pero había un pequeño eco que me repetía que podían pillarnos. ¿Preocuparme? Esta vez sí, no quería que la familia se enterase, no por su petición, sino porque todavía no estaban preparados.
Ella se separó de mí un segundo, lo que tardó en buscar una alternativa al jardín en que nos encontrábamos. Fue rápida, un par de segundos después me aferró por la camiseta a la altura del pecho y me arrastró de nuevo junto a ella. Sus pies nos llevaron hacia la caseta de las herramientas. No me dio tiempo a echar un vistazo dentro, ella estaba otra vez sobre mí. La puerta cerrada, la suave luz del atardecer entrando por la pequeña ventana en uno de los laterales… Parecía que ese lugar había sido creado para hacer travesuras.
Nos besamos con ansia, no puedo decir que ella llevara la batuta, pero sí que sabía hacia dónde nos llevaban nuestros pasos. Mi trasero chocó con la mesa de trabajo. Podía sentir la piel caliente de Gabi en las yemas de mis dedos, y no era precisamente la de su abdomen, sino la de sus muslos. Estaba subiendo su falda para convertirla en un gurruño en sus caderas. La vieja Gabi me apalearía por arrugar su ropa de trabajo, pero la mujer que se apretaba contra mi entrepierna no estaba como para pensar en esas cosas.
Necesitaba sentir la humedad de su interior en mis dedos, su calor. Quería saber cuánto le faltaba para poder penetrar en su interior. Avancé por su ropa interior hasta alcanzar la entrada de aquella escondida cueva. Los fluidos que emanaban de ella me dieron la bienvenida. Sí, estaba muy cerca de alzarla por el trasero, sentarla en aquella mesa, bajar esa barrera de tela que protegía mi premio y empujar mi carne hasta lo más profundo.
La alcé para subirla a la mesa, pero ella me detuvo. En la penumbra del cobertizo, sus labios brillaban por la saliva que habíamos dejado en ellos, haciéndolos aún más irresistibles. No, eran aquellos dientes que los atrapaban lo que era más tentador.
—Siempre he tenido una fantasía. —No la entendí hasta que seguí su mirada hacia la vieja silla que estaba a mi lado. Era vieja, muy vieja, de esas que tenían un pequeño asiento de madera, y un respaldo minimalista. Se apoyaba en el suelo por uno de esos pies con varias patas, que le daban una buena estabilidad. ¿Habría sido uno de esos taburetes de la barra de un bar?
—¿Qué pretendes? —Esta Gabi aventurera era más de lo que esperaba, y me encantaba, porque se acercaba a la Gabi que soñaba encontrar. Si ella se dejaba, podría enseñarle un mundo nuevo… Y sí, sabía que ella no había experimentado lo que podía mostrarle, porque si en algún momento hubiera sospechado que se acercaba a ese mundo, habría sido el primero en ir a por ella, o puede que el segundo.
—Siéntate. —Mi cuerpo obedeció mansamente, como si supiera que ella era su dueña, y me senté en aquel pequeño redondel de madera, que para mi sorpresa se movía. Mi cabeza se movió por curiosidad para comprobar que realmente era lo que pensaba, un asiento giratorio.
Gabi se había acercado para quedar entre mis piernas. Se inclinó sobre mí, pero no se detuvo para besarme, sino que su rostro descendió hacia mis abdominales, no, más abajo. Sus dedos empezaron a trabajar en el botón de mis jeans, luego en mi cremallera… Cuando sentí el aire acariciando a mi engreído apéndice, no pude evitar dejar que mi cabeza cayera hacia atrás. El sueño de todo hombre, que una mujer con aquellos labios pecaminosos me diera el mejor momento de mi vida. Por supuesto que luego retribuiría aquel momento con una acción similar, pero en ese instante dejaría que ella hiciese el primer turno.
—Agárrate. —¿Agarrarme? Nadie iba a poder arrancarme de esa silla, ni siquiera un maremoto. Su lengua pasó fugazmente por la punta de mi apéndice, haciendo que su respiración golpeara sobre la piel mojada, sacándome un escalofrío.
Pero descubrí enseguida que su plan no era el mismo que yo tenía en mente. La silla bajó bruscamente, dejando mis rodillas dobladas. Sus pechos quedaron entonces a la altura de mis ojos. Al estar inclinada, aquella perspectiva de su escote era algo nuevo que me encantó descubrir, aunque no alcanzaba a igualar la expectativa anterior. Hasta que ella se enderezó y sus manos empezaron a levantar la falda para mostrarme el encaje sobre su monte de Venus, y como este fue desapareciendo para mostrarme esa parte de su anatomía que me moría por saborear. Olía tan bien y estaba tan cerca… Estaba a punto de aferrarla por las caderas y servirme yo mismo. Solo esperaba a que ella terminase de quitarse la ropa interior.
—Ya te estás poniendo el gorro, vaquero, porque te voy a montar. —Tardé un segundo en entender su juego de palabras. Sombrero. Metí la mano en el bolsillo del pantalón para sacar el preservativo que tenía preparado. Con rapidez rasgué el envoltorio, saqué el aro de látex, y lo desenrollé por la dura superficie de ese trozo de carne que estaba emocionado con el uso que le íbamos a dar. Una cabalgada, este potro italiano te iba a dar una buena carrera.
Sus piernas se colocaron a mis costados. Aferré sus caderas y la ayudé a descender. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, ayudé a mi impaciente amigo a posicionarse en su abertura. Ella descendió lentamente, deleitándonos y torturándome al mismo tiempo. Su gemido se prolongó hasta que estuve totalmente dentro de ella. Su jadeo fue la señal de que no era posible ir más allá. Pero eso no quería decir que hubiésemos terminado.
Se aferró a mis hombros, mientras yo sostenía sus caderas. Era el momento de ponernos en marcha. Con lenta cadencia, sus caderas empezaron a balancearse. El movimiento era sensualmente hipnótico, a la vez que estimulante para mi ingle. Aferré su cabeza para obligar a su boca a doblegarse a la mía. Su pecho se inclinó contra el mío, haciendo que el movimiento cambiase. Lentamente empezó a subir y bajar, emulando el cuerpo de una amazona sobre su corcel. Sus uñas raspaban la piel de mis abdominales, mientras mis dedos se deslizaban hacia su trasero, tratando de seguir el ritmo de ese loco seductor.
Poco a poco el ritmo fue acelerándose, su cuerpo se enderezaba para conseguir una mayor fricción dentro de sus paredes vaginales. Si seguíamos a esa velocidad, me derramaría en su interior en poco tiempo, mucho antes de que ella alcanzara el clímax. No podía permitirlo, un Di Angello nunca dejaba a medias a su partenaire. Así que deslicé mi otra mano hacia su clítoris para friccionar ese punto exacto que la llevaría al orgasmo.
Me derramé como un potro joven en su interior, pero eso no hizo más que acelerar mi caricia, consiguiendo el preciado jadeo entrecortado que estaba buscando hacía tiempo. Sus paredes se apretaron alrededor de mi carne, exprimiendo lo poco que aún quedaba por salir.
Gabi se dejó caer sobre mi pecho, rendida por el esfuerzo, satisfecha por el resultado. Sonreí feliz. Gracias Satisfyer
por enseñarme dónde y cómo hay que hacerlo. ¿Qué se piensan? Hoy en día todo está en Internet.




Capítulo 18
Gabi
Conseguir un orgasmo no es tan fácil como parece, y me refiero a que ellos siempre llegan, pero no pasa lo mismo con las mujeres. Depende de muchos factores, pero el principal, es la voluntad del hombre. Quienes no escurren el bulto hacen que su pareja consiga ese ansiado orgasmo, pero muchos pasan de esforzarse, porque una vez conseguido lo suyo, lo tuyo les da igual. Puede que se disculpen «qué mal me sienta», «me enfada no haber podido darte lo tuyo». ¡Idiota!, todavía estoy aquí, ponte a trabajar y termina lo que has empezado. Excusas, vacías e inútiles excusas.
Pero Carlo… Wow, sabía que su clímax iba a llegar antes que el mío, así que puso a trabajar esos dedos maravillosos para llevarme al cielo. Es lo que todas las mujeres queremos, un amante que no sea egoísta.
Recostada sobre su pecho, mis pulmones luchaban por llevar el preciado oxígeno a las agotadas células de mi cuerpo. Genial era una palabra que se quedaba pequeña para definir cómo me sentía en ese momento. Acababa de constatar que esa noche de sexo borracho no solo había sido tal y como recordaba, sino que borracha había tenido el buen ojo de escoger a Carlo. Y yo pensando que había cometido el mayor error de mi vida. ¡Ja! Podía ser de la familia, más o menos, podía haberle visto en sus peores momentos, podía ser más joven que yo, pero estaba claro que todo eso quedaba fuera de la ecuación importante. Carlo era el amante perfecto.
Toda mi vida había estado buscando al hombre ideal, y como una idiota había estado obsesionada con Drake. Pero ahí estaba Carlo. Guapo, con un buen trabajo cuando termine la carrera, y lo más importante, un amante considerado con su pareja.
—Será mejor que te muevas. —Valla, se acabó el romanticismo. Bueno, algún fallo debía tener. Noté su mano hurgando cerca de mi… ¡Oh!
—¿Qué estás…?
—Hay que sacar el preservativo. —Sí, eso le quitaba todo el romanticismo, y ya puestos, el erotismo al asunto.
—¡Egh! —Se me escapó antes de contenerlo dentro de mi cabeza.
—Si no te gustan estas cosas ya sabes que… —No le dejé terminar.
—Otra regla. Siempre con preservativo. —Pese a la poca luz, pude advertir como sus ojos se estrecharon.
—No voy a estar con otras personas cuando esté contigo, no soy de ese tipo de hombres. —¿Se pensaba que lo estaba acusando de promiscuo? Ya saben, el preservativo es el segundo mejor método para evitar una enfermedad de transmisión sexual, el primero es la abstinencia.
—Yo tampoco, no me parece honesto. Pero los accidentes ocurren, y cuantas más salvaguardas se tomen, menos posibilidades hay de que pasen. —Preservativo, pastillas anticonceptivas… A más aliados contra el embarazo, menos posibilidades de que suceda.
Mi razonamiento pareció convencerlo. No esperaba otra cosa de un médico. Él mejor que nadie entendía de lo que le hablaba.
—Así que ya tenemos dos reglas: mantenerlo en secreto y siempre con protección. ¿Vas a seguir añadiendo más con el tiempo? —Sabía que iba a dolerme, pero no podía dejar que volviera a suceder.
—Nada de sexo en el trabajo. —Sentí su cuerpo ponerse rígido debajo de mí.
—¿No te ha gustado lo de antes? —¿Por qué tenía que ser una perra? Dejé que el peso de mi cabeza descansara sobre su hombro, al mismo tiempo que evitaba mirarlo a la cara.
—Ese es el problema, que me ha gustado demasiado. —Sentí un amago de risa dentro de su pecho.
—Ya me habías preocupado. Creí que había sido algo demasiado rápido. —Giré la cabeza sin abandonar mi puesto para poder ver su perfil.
—Ya les gustaría a muchos que siempre fuese igual de bueno. —Sentí sus dedos moviéndose por mi espalda de forma lenta.
—Entonces no quieres que lo nuestro interfiera con tu trabajo. —Me alcé con rapidez para mirarlo directamente.
—Esto no se trata de mi trabajo, sino también del tuyo. Ninguno de los dos podemos dejar que la pasión interfiera en nuestra labor. Si yo lo desempeño mal se verá dañada mi reputación, y con ello la llegada de clientes, pero si tú… Tú salvas vidas, Carlo, nada debe distraerte de eso. —Su sonrisa fue dulce.
—Nada de sexo en el trabajo. Ya tenemos tres reglas. —Sentí un azote en mi trasero—. Ahora ponte en pie, porque ya te he apartado demasiado tiempo del tuyo. —¡Mierda!
—¿Lo ves? Me distraes. —Me puse en pie para empezar a acomodar mi ropa. No pude evitar mirar el cuerpo de Carlo allí repantingado sobre lo que ahora era poco más que un taburete. ¡Señor!, incluso así estaba sexy. Quiero decir, con su cosita colgando, bueno, no tan cosita.
Me até la blusa, me solté el botón de la falda para poder estirarla y colocarla en su sitio, pero enseguida me di cuenta de que me faltaba algo. No es que me sintiera desnuda sin bragas, pero no quería dejar esa prenda en el suelo del taller de trabajo de mi padre. ¿Y si venía a buscar algo mientras estaba trabajando y las encontraba? Demasiadas preguntas que no quería responder. Así que me puse a patear el suelo para encontrarlas, porque apenas llegaba luz del exterior.
—¿Qué buscas? —preguntó Carlo.
—Mi tanga. Y antes de que digas que encienda la luz, te diré que mejor lo evitamos. —Él me miró un segundo, como sopesando la razón por la que no debíamos encenderla.
—¿Tus padres pueden haber vuelto? —dedujo.
—Si han regresado de la playa papá no pasaría por aquí. Ducha, poner la ropa a lavar, hacer la cena, un poco de televisión y a la cama. Venir aquí está fuera de la rutina. Pero si alguno de ellos pasa por una ventana y ve la luz del cobertizo encendida… —Carlo entendió.
—Tu padre pensará que se la dejó encendida y vendrá a apagarla. Bien, entonces hay que recurrir al plan B.
Pensé que el plan B era ponerse a mover los pies por el suelo como yo, pero me equivoqué. Carlo sacó su teléfono, activó la linterna y se puso a revisar todas las superficies. Tenía que reconocer que su idea era mejor que la mía.
—Aquí está. —Miré hacia el lugar que señalaba, para encontrar la prenda sobre la mesa de trabajo de mi padre. Es lo malo de hacerlo sin pensar, que no sabes dónde dejas las cosas. Si llego a irme de allí sin ellas, lo primero que se encontraría mi padre al entrar sería este regalito.
—Genial. —Estaba a punto de quitárselas de la mano, cuando él me lo impidió.
—Yo te ayudo. —Hincó una rodilla en el suelo y me ayudó a metérmelo por las piernas. Si lo hubiese recogido del suelo, ni loca me ponía yo eso. A saber la porquería que tenía. Pero de la mesa de papá me fiaba, no había nadie más pulcro que él. Así que levanté primero una pierna, luego la otra y dejé que Carlo deslizara el elástico hacia arriba para colocarlo en su sitio.
Podía verlo allí agachado, con toda su atención puesta en la tarea que estaba haciendo. Nunca, jamás, un hombre, salvo mi padre cuando era pequeña, había hecho eso por mí. Me sentía mimada de una manera que me derretía. Bueno, hasta que su cabeza se acercó a mí y sentí sus labios sobre mi pubis. ¡Santo Cristo!, ¿qué estaba…? Podía llamársele beso, pero había sido húmedo. Su lengua se deslizó sobre mi piel para saborear desde el clítoris hasta el monte de Venus. No pude contener el gemido que salió estrangulado de mi garganta.
No me había recuperado de ese gesto, cuando él se puso en pie para besar fugazmente mis labios, dejando en ellos ese sabor salado de mis propios fluidos femeninos. Decir que me dejó descolocada era poco.
—Será mejor que nos demos prisa, tienes que regresar al trabajo. —Sus manos empezaron a acomodar mi falda, a lo que yo reaccioné para terminar el trabajo. No quería estropear el momento preguntando qué había sido eso, porque estaba claro que había sido una caricia de lo más erótica.
—Seguro que ya me están echando de menos.
Salimos del cobertizo en silencio y nos encaminamos a la puerta que comunicaba con las dos fincas. La abrí y ya al otro lado comprobé que no había nadie cerca que pudiese vernos entrar. Ningún moro en la costa.
—¿Dónde nos vemos la próxima vez? —Aquella pregunta me pilló desprevenida.
—¿Eh?
—Has dicho que nada de sexo en el trabajo, que la familia no se entere… Con nuestras ocupaciones las alternativas son pocas. —¡Mierda!
—Pues no he pensado en ello. —Instintivamente miré hacia mi casa. No, con mis padres y mi hermano allí era imposible.
—Tú terminas las clases en uno o dos días. En mi casa de lunes a viernes por las mañanas no hay nadie. Si tengo el turno libre podríamos quedar allí, aunque… No quiero que esto sea solo sexo, Gabi. Podíamos ir a tomar un helado, dar un paseo… Nadie sospechará nada si nos ve juntos por la ciudad. —Aquello me descolocó aún más, porque tampoco lo había sopesado.
—Ehmmm… —Algo cayó cerca de donde estábamos, algo que se había roto y que hizo maldecir a alguien. ¡Salvada! Era mi excusa para no responder a su sugerencia—. Tienes que irte, te mandaré un mensaje para quedar. —Empecé a empujarlo hacia la salida lateral, pero él no apartó la mirada de encima de mí en ningún momento, como si supiera que la que estaba escapando era yo.
—Está bien —finalmente cedió. Se giró y desapareció por el mismo camino que debió tomar para entrar en la fiesta.
Cuando le vi desaparecer respiré aliviada. Carlo acababa de complicarlo todo, pero tenía razón en algo. Si quería pasar página con Drake, debía darle una oportunidad, con todo el paquete incluido. ¡Mierda! Desde que empezó todo esto con Carlo, ni me había acordado de Drake. Solo por eso, iba a darnos esa oportunidad.




Capítulo 19
Carlo
Mientras atravesaba la puerta de entrada de mi casa, me sentía como diez metros más alto. Antes de meterme en la cama tendría que darme una ducha para quitarme este olor a sexo, sobre todo por lo que había quedado ahí abajo, pero… Por primera vez no quería hacerlo. Llevar encima una prueba física de que había ocurrido, otra vez, era como la medalla de oro que un deportista de élite podía ganar en una olimpiada; el mayor de los premios que uno podía presumir de tener.
—Tienes cara de haberte divertido de lo lindo. —Levanté la mirada para encontrar a mi hermano bajando las escaleras. Por sus pantalones deportivos, los guantes de entrenamiento y el brillo del sudor sobre la piel de sus brazos, sabía que había estado dándole al saco de boxeo.
—Puedes estar seguro. —A Fran no podía ocultarle muchas cosas, pero esta vez no conseguiría un nombre. Su sonrisa lobuna me dijo que quería saber más.
—¿Alguien que conozca? —¿Hasta dónde podía llegar sin mentir?
—Yo diría que sí. —Mi respuesta no despertó demasiado su curiosidad, o solo un poquito.
—No quieres decirme quién es… Me suena a que queréis mantenerlo en secreto… —Su cara pasó muy cerca de la mía cuando caminó por mi lado. A veces no sabía si acertaba con lo que había en mi cabeza porque éramos gemelos o porque era un abogado al que le encantaba descubrir los secretos de sus testigos. ¿O tendría que llamarlos víctimas? Fran era de los que escarbaban hasta encontrar lo que querían. Ser su hermano no me mantenía a salvo de sus retorcidas maquinaciones.
—¿Algún problema? —Tenía que dejarle claro que no quería que metiera sus narices esta vez.
—Todos tenemos secretos, Carlo. —Yo mejor que nadie sabía a qué se refería, sobre todo porque no solo compartíamos sangre, sino algunos de esos secretos. Había cosas que era mejor no ir pregonando por ahí. Mi hermano era mucho más que un confidente, era alguien con el que podía ser yo mismo, compartir esta peculiaridad que no solo era mía, sino nuestra. Había mucha gente en nuestra misma situación, pero debía confesar que el que los dos la practicáramos me daba más seguridad. Muchas veces el tener a un abogado que supiera ese tipo de secretos sobre ti ayudaba, sobre todo con los posibles problemillas legales. Con el tiempo, tanto él como yo aprendimos a esquivarlos, porque en ocasiones un consentimiento verbal no era suficiente.
Todo esto me hizo pensar en que a Fran le encantaría saber quién era la chica esta vez. Éramos gemelos, compartíamos gustos, decir que Gabi también era su secreta obsesión no debe sorprender a nadie. Pero estaba vez yo llegué primero. Ella me escogió a mí, y quizás por eso tenía demasiado interés en que lo nuestro no se desvaneciera como un sueño.
—¿Vienen esas botellas o qué? —Papá apareció en lo alto de la escalera. Por su aspecto, muy similar al de Fran, quedaba claro que estaban compartiendo sesión de entrenamiento en el gimnasio.
—Si te quedas frío siempre puedes lanzar unos golpes al aire. —Papá me sonrió, clavando la misma sonrisa traviesa de Fran. No necesitaba imaginar de qué lado de la familia la habíamos heredado.
—Prefiero atizarle a algo sólido, así que date prisa en volver. —Para que luego dijeran que a los 40 uno empieza a hacerse viejo. Mi padre no había aceptado que eso le pasara a él. Normal, tenía que pelear con la imagen de un hermano bombero, y mi padre era muy coqueto, jamás dejaría que nadie le pusiera en el lado del hermano que peor se conserva. Siendo gemelos idénticos, unos michelines podían inclinar la balanza de su lado. Papá no estaba tan en forma como el tío Tonny, pero lo suplía vistiendo con más elegancia.
—Espero que te duches antes de cenar. —Mamá pasó a su lado con su ropa de andar por casa. Como decía, nada más cómodo que una camiseta vieja y los pantalones de pijama. Podía no ser lo más sexy del mundo, pero estaba claro que a mi padre eso no le importaba. La cogió por la cintura y la pegó a su cuerpo.
—¿No te gusta cómo huelo? —¡Mierda!, ya sabía en qué iba a acabar esto, así que mejor desaparecía.
—Apestas. —No es que me avergonzara de que mis padres todavía tuviesen ganas de sexo a su edad, pero por lo menos podían cortarse un poquito delante de sus hijos. Y sí, éramos adultos y hombres experimentados en ese campo, pero precisamente por eso, nuestra imaginación necesitaba pocos datos para hacerse una buena imagen de lo que hacían ellos dos.
—Entonces será mejor que hagamos algo al respecto.
—¡Ah! —En cuanto escuché el grito de mamá, ya sabía que se la había cargado al hombro y se la llevaba a la ducha.
Avancé hasta la cocina mientras negaba con la cabeza. No podía con estos dos, eran unos adolescentes en el cuerpo de dos… No podía llamarlos viejos. Lo único bueno era que, si conservábamos la genética de nuestro padre, nosotros estaríamos igual de activos a su edad. Solo teníamos que encontrar a la chica adecuada.
—No hace falta que corras, se han ido a la ducha. —Fran alzó una ceja, abrió la botella de agua fría que había sacado de la nevera y se la llevó a los labios.
—Entonces solo quedamos tú y yo. —Levanté las manos hacia él, no pensaba caer en esa trampa, no en ese momento.
—Lo siento, hoy no. Si te apuntas por la mañana antes de ir a trabajar no tengo problema, pero hoy ceno y me voy derechito a la cama. —Fran volvió a sonreír como el gato que se comió al ratón.
—Te ha dejado para el arrastre. —Sabía a dónde quería llegar, pero tenía que detenerlo.
—No es ella la que me ha dejado para el arrastre, sino esta mierda de turnos interminables. —Lo que uno tenía que hacer para poder ir a una fiesta Castillo y disfrutarla a tope. Pero soy joven, es ahora cuando puedo recuperarme rápidamente de ese tipo de excesos.
—¿Esta semana vuelves al horario normal? —Normal, lo que se dice normal, no era, pero era lo que había para un residente de segundo año.
—Tres de día, tres de noche y dos de descanso. —Todos eran turnos de 12 horas, por lo que metía muchas horas en el hospital. Pero solo tenía que aguantar un año más. En cuanto tomase la especialidad, mis turnos mejorarían. Dos años más y conseguiría un título, y con él llegaría un trabajo de verdad, con horarios de verdad, no estos que te destrozan el cuerpo.
—No te envidio. —Se rio de mí mi hermanito antes de darle otro trago a la botella. Pero sonreí por dentro, porque si descubría a la persona con la que había tenido sexo hacía un momento, seguro que eso cambiaría. No solo me tendría envidia, sino que desearía cambiarse por mí.
—Será mejor que vayas a ducharte, iré preparando la cena. —Fran pasó a mi lado para dirigirse hacia las escaleras, pero antes de irse, me apuntó con su dedo acusador y me miró directamente.
—Acabaré averiguándolo. —No podía permitir que eso ocurriese pronto, porque no sabría cómo contenerlo.
—Dame un respiro, Fran. Solo intento cumplir con los deseos de la chica, nada más. —Él se detuvo mientras lo sopesaba. Finalmente ladeó la cabeza y torció la boca.
—Sabes que no haría nada que te perjudicara, Carlo.
—Lo sé. —Y era cierto. Los dos cuidábamos el uno del otro, como si fuésemos más que hermanos, como si fuésemos una extensión de cada uno. Mamá decía que sólo nos faltaba terminar las frases uno del otro, y entonces sí que daríamos miedo. La pobre no tenía ni idea de los juegos con los que se divertían sus hijos.




Capítulo 20
Gabi
Estaba revisando el horario de Carlo en mi teléfono, cuando me entró una llamada. Era lunes por la tarde y estaba recostada en una de las tumbonas del jardín en casa de mis padres, mientras repasaba los eventos de la semana. No se crean que por estar tomando un poco de sol estaba holgazaneando, soy una empresaria a tiempo completo, tan solo soy de las que hacen las cosas a su manera.
Miré el identificador de llamada para ver quién era. Me sorprendió que fuera Bianca, porque a esas horas estaría trabajando en la residencia de ancianos.
—Hola, Bianca.
—Siento molestarte, pero necesito tu ayuda. —Ella no era del tipo de personas que pedía ayuda. Es más, era de las que venían a ayudarte a ti. Por eso enderecé mi espalda para sentarme recta.
—¿Qué necesitas?
—¿Podrías recogerme en el Mercy Hospital para acercarme hasta la residencia? —Lo primero en lo que pensé era en que le había ocurrido algo y que por no preocupar a sus padres o a sus hermanos había recurrido a mí.
—Claro que sí. ¿Estás bien? —Saqué el auricular para ponérmelo en la oreja y poder tener ambas manos libres, y después empecé a recoger los dosieres que tenía esparcidos por la tumbona, que hacía de mesa de trabajo.
—Sí, yo sí, es… —empezó, pero pronto bajó la voz. Seguro que no quería que alguien escuchase la conversación—. Vine con uno de los residentes al hospital y necesito ir a la residencia a coger mi coche y algunas de mis cosas. —No hacía falta ser un genio para saber que ese residente y Bianca habían hecho el viaje de ida en ambulancia y que el paciente iba a quedar ingresado en el hospital, por lo que ella no tendría transporte de vuelta a la residencia.
—En dos minutos salgo para allá, lo que tardo en ponerme los zapatos y coger las llaves del coche.
Poco más de veinte minutos después, paré el coche frente a las puertas de salida del hospital. Bianca subió al asiento del acompañante y nos pusimos en camino.
—De verdad que te lo agradezco.
—No seas tonta, para eso está la familia. —Me di cuenta de que Bianca se quedó quieta, con la mirada perdida en el salpicadero y que se había olvidado de asegurarse—. Bianca, el cinturón.
—Oh, sí. Perdona. Es que… estoy algo distraída. —Se llevaba muy bien con la gente mayor, les cogía cariño a muchos de ellos, decía que era imposible no hacerlo, porque devolvían amor por solo un poco de afecto. Y siendo como es Bianca, eso quería decir que para ellos sería algo así como un ángel, porque era un amor de persona.
—Es duro, Bianca. Pero es ley de vida. A todos nos llega el momento de abandonar este mundo. —Me picaron los ojos al recordar a la abuela Lupe. Mamá me dijo esas mismas palabras. Aunque eran ciertas, no quería decir que esa partida no doliera. La abuela Lupe tuvo una vida larga y feliz.
Todavía recuerdo aquel día. Era entre semana, no teníamos clase porque eran vacaciones escolares. Estábamos disfrutando de una tarde de sol en el jardín trasero de la casa. Los chicos estaban chutando un balón en la parte más alejada, mientras las chicas estábamos sentadas en una especie de corrillo, charlado entre nosotras al mismo tiempo que pasábamos mensajes con nuestros teléfonos. La abuela estaba en la sombra, recostada en su silla favorita. A ella no le gustaban las tumbonas, porque decía que lo difícil era levantarse de allí. Papá le acondicionó una silla, para que pudiese recostarse ligeramente y tener los pies en alto.
Mamá nos estaba preparando algo de merienda mientras la abuela nos vigilaba. Casi siempre tenía los ojos cerrados, como dormitando, y de vez en cuando los abría para controlar que todavía seguíamos allí. Ya no éramos unos bebés, pero a la abuela le gustaba decir que ella vigilaba la guardería. Los adultos llegarían pronto de sus trabajos, y después cada mochuelo se iría a su olivo, o lo que es lo mismo, cada familia se llevaría a sus retoños a su casa.
La verdad, no presté mucha atención a la abuela, creo que ninguno lo hicimos. No hasta que alcé la vista para contestarle a Paula y tropecé con la figura de mi madre parada ante la abuela. Sus hombros subían y bajaban como si estuviera convulsionando, pero no era así. Estaba llorando. La conversación se fue deteniendo a medida que nos íbamos dando cuenta de que algo estaba ocurriendo. Fui la primera en atreverse a ponerse en pie e ir hasta ellas. Cuando me acerqué, vi como mi madre trataba de contener los sollozos con un puño en la boca.
Cuando se percató de mi presencia, me apretó contra su cuerpo, pero no impidió que viese a la abuela. Aquella imagen me acompañó durante mucho tiempo, aún lo hacía hoy en día. Y no es mala, todo lo contrario. Ella parecía dormida, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado, y con una pequeña sonrisa en el rostro, de esas que le salían sin esfuerzo.
Así se fue la matriarca de nuestra peculiar familia, en silencio, sin sufrimiento y feliz. No podía haber escogido una manera mejor para irse, llevándose el bullicio de los niños consigo, la tranquilidad de tenernos cerca, la brisa del mar acariciando su piel y la paz de saberse en casa, con los suyos. Ojalá todas las buenas gentes pudieran irse así.
Pese a que su muerte fue buena, todavía la echo de menos. Dejó un hueco en todos nosotros que nadie volverá a llenar.
—Sé lo que tratas de hacer, Gabi. Pero es que esto es diferente. Ella es la señora Bennett. —Traté de recordar porqué aquella mujer era especial, lo que significaba aquel nombre, pero mi cabeza no daba con ello—. Su nieta me pidió que cuidase de ella. —Acabáramos, se sentía responsable de lo que pudiese pasarle a la mujer.
—Estoy segura de que lo has hecho, y muy bien. Te conozco, Bianca, sé que te has ocupado de ella lo mejor que has sabido. —Ella se giró hacia mí y yo aproveché el stop para devolverle la mirada—. Reconócelo, eres una mamá gallina. —Estaba a punto de decirle que no tenía que sentirse mal por lo que le había ocurrido a esa mujer, que la única que tenía que sentirse mal era la hija que había aparcado a su madre en una residencia. Y que se estaba perdiendo sus últimos días junto a ella. Pero Bianca afortunadamente me hizo callar.
—Es la abuela de la señora Bowman. —¡Mierda! Eso eran palabras mayores, y no tenía nada que ver con una mala hija, o ya puestas una mala nieta.
Aquella historia tenía más que ver con que los abuelos vivían en Miami por el clima y que no querían irse de aquí, aunque su nieta podía cuidarles. Aquí tenían a sus amigos, su casa… Cuando su marido murió, la señora no quiso irse con la nieta a Chicago, se empeñó en quedarse aquí, en el lugar en el que había vivido con su marido.
Era una mujer activa que se apañaba bastante bien en el apartamento tutelado en el que vivía. Y todavía tenía ese genio mandón que ponía a más de uno en su sitio. Incluso el señor Bowman era un tierno corderito cuando estaba a su lado, o al menos eso es lo que contaba Bianca, yo no me atrevería a decir que ese hombre era un corderito, más bien era como el lobo que se comió al lanudo.
—Vaya —dije casi en un susurro. Bianca sacudió la cabeza, metió la mano en su bolso y sacó su teléfono.
—Tengo que decírselo. —Asentía hacia ella. La vi marcar y esperar la respuesta al otro lado de la línea mientras se mordía el labio inferior—. Señora Bowman, soy Bianca… Palm… Su abuela ha sido ingresada… —Dejé de prestar atención. Esto era algo entre ellas dos. Algo privado.




Capítulo 21
Gabi
Antes de que Bianca bajara del coche, la retuve por la muñeca. Amanda siempre decía que yo era una persona fría y calculadora, nada más lejos de la realidad. Esa solo era una imagen que proyectaba hacia el exterior porque si tus contrincantes piensan que no pueden lastimarte, dejarán de atacarte por ese lado. Además, desde pequeña había asumido el rol de líder del grupo. Entre todos los niños de la pequeña guardería de la abuela Lupe, yo me sentía la reina. Tenía su lógica porque, si pensábamos en ello, a todos nos reunían en la que era mi casa, por lo tanto, todos ellos estaban a mi castillo. Y la abuela Lupe era mía, pero la compartía con ellos. Así que ellos debían darme algo a cambio, el puesto de líder. Juagaban a lo que yo quería, con mis reglas, pero es que, salvo raras excepciones, los juguetes los ponía yo, quiero decir, mi madre.
Así que, en cierta manera, el rol de líder de grupo siempre había sido mío, y salvo esa rusa de pelo oscuro y ojos de hielo, nadie se había atrevido a relegarme de mi puesto.
Pero ser la líder del grupo no es solo hacer que el resto baile al son que tú marcas, sino velar porque todos ellos estuviesen bien. En ese momento Bianca no lo estaba, así que tenía que hacer algo para ayudar.
—¿Estás bien? —Ella se giró hacia mí para darme una sonrisa triste.
Me rompía el corazón, porque Bianca era de esas personas que no podían ocultar lo que sentían, sus ojos gritaban lo que había dentro de ella. Menos mal que no estudió derecho como Fran, porque el abogado del otro bando hubiera leído en ella todo lo que no quería que se supiera. No estoy diciendo que sea blanda, hay que ser una persona firme para defender un presupuesto delante de la junta directiva de un hospital, o aguantar las broncas de los familiares de algunos residentes en el hogar del jubilado ese en el que trabajaba por las tardes. Como he dicho, Bianca era una mamá gallina y luchaba por sus pollitos contra cualquier adversidad. Otra cosa muy diferente es salir al mar y enfrentarte a los tiburones para robarles la presa. No, esa era yo. ¿Qué se creían? ¿Que organizar bodas es todo dulces y diversión?, ¿una fiesta continua? No. Si hay dinero de por medio siempre serán negocios, y si todos queremos hacernos con los mejores eventos, tenemos que pelear por ellos. Esto es una jungla y aquí no sobreviven los más guapos, o los más listos, sino los que tienen las mejores armas y no dudan en utilizarlas. Yo tengo el lote completo, por eso estoy arriba.
—Lo estaré. —Así era Bianca, de las que tiraban de la carreta aunque no estuviese en condiciones de hacerlo.
—Llámame si me necesitas. —Había que recordárselo, porque Bianca era de las que no llamaban.
Cuando puse el coche en marcha, sentí ese extraño vacío en mi interior que solo un largo abrazo podía llenar. Necesitaba cariño. No había muchos momentos en los que me dejase arrastrar por esa necesidad, sobre todo desde que me había hecho adulta, pero eso no quería decir que de vez en cuando no sucumbiese a ella. Quizás por eso tuve algunos novios, quizás por eso les di lo que querían, esperando encontrar lo que yo necesitaba. Pero ninguno me lo dio. Tal vez fue eso lo que me llevó a probar distintos brazos, y no el recuerdo de un perfecto Drake.
Va, no iba a ponerme a psicoanalizarme ahora. El pasado es algo que no podemos borrar, pero sí de lo que podemos aprender. Necesitaba encontrar la manera de sacarme esta melancólica tristeza de encima, de sentirme amada y protegida, pero lo más importante, necesitaba algo más intenso, más fuerte, que ocupara estos dolorosos sentimientos.
Un nombre llegó a mi mente, alzándose como el paladín que me rescataría de esta zozobra; Carlo. Recordaba su horario, y por la hora que marcaba el reloj de la consola de mi coche, pronto llegaría el fin de su turno. Tenía el tiempo justo para ir a casa, ducharme e ir a buscarlo.
Carlo
Después de un largo turno de 12 horas dentro de aquella ropa, lo que necesitaba era llegar a casa y quitarme todo de encima. De haberme quitado el uniforme y el calzado en la zona de taquillas de los médicos, me hubiera costado un triunfo no caer dormido sobre el banco. Es lo que tiene el cuerpo humano, al menos el mío, que cuando está cansado aprovecha la más mínima oportunidad para ponerse en standby.
Salí de allí mordisqueando los últimos trozos del sándwich que había comprado en la máquina, porque precisamente hoy no pensaba hacer una parada en la cocina. Mis pensamientos eran llegar a casa, subir las escaleras, quitarme la ropa de camino a la ducha y aguantar lo suficiente para secarme el pelo antes de caer sobre el colchón como una piedra. Hay días en que ser médico es especialmente agotador, como cuando luchas con los pulmones de un pequeño de 11 años para sacar el líquido que los encharca. Medicación, máquinas, lo había usado todo, por lo que esperaba que cuando regresase al día siguiente, ese pequeño me esperase en su habitación. Yo no me había rendido, pero lo había hecho porque esperaba que él tampoco lo hiciera.
Según avanzaba por el aparcamiento público hasta mi coche, un vehículo se cruzó en mi camino. Tenía dos opciones, o lo esquivaba o esperaba a que se moviera. No hice ninguna de las dos cosas. ¿Por qué? Pues porque aquella maldita sonrisa brillaba como un faro que me atrapó sin opción a escapatoria.
—Casi me das lástima, doctor Di Angello. —Cuando el personal del hospital me llamaba así no sonaba igual, mi pene lo confirmaba.
—Solo necesito una ducha. —Y unas cuantas horas en una cama, pero no iba a decírselo, porque seguramente lo interpretaría por la parte más apasionada de la expresión.
—No lo digo por eso. —Eso me hizo alzar una ceja hacia ella.
—¿Entonces a qué te refieres? —Ella movió la cabeza para indicarme que subiera a su monovolumen.
—Tienes un trecho hasta tu coche.
—Esa no es una respuesta —dije mientras subía al coche sin protestar. Un viaje que les ahorraba a mis fatigados pies. Ella puso el vehículo en marcha para llevarme hasta el mío. No había demasiados coches en ese momento en el aparcamiento, así que era fácil de encontrar. Aproveché para meterme el último trozo de sándwich en la boca.
—¿Hambriento? —Instintivamente miré hacia los asientos de atrás, buscando alguno de esos contenedores con comida. ¿Me habría traído algo? ¿Por qué si no habría venido a buscarme?
—Tengo espacio para algo más. —Pero no, no había recipiente de comida, ni siquiera una triste bolsa con una hamburguesa.
—No me refería a ese tipo de hambre. —Aquella frase me hizo girar rápidamente la cabeza hacia ella. Oh, mierda, aquella sonrisa traviesa. Con la simple mención del sexo, mi maldito apéndice inferior asomó la cabeza para decir «¡Eh, estoy listo para lo que sea!».
El coche se detuvo con un suave frenazo, haciéndome mirar alrededor. Sí, mi coche estaba allí. Pero el viaje para mí no había terminado, podía intuirlo.
—No has venido hasta aquí para acercarme a mi coche. —Ella ladeó la cabeza ligeramente.
—No, vine para saltar encima de ti y cabalgarte como la vez anterior. —Sus ojos parecían decir que estaba sopesando cambiar de idea.
—¿Pero…? —Ella se encogió de hombros.
—Pareces realmente cansado. —Ah, no. Ahora que me había calentado no podía largarse dejándome así.
—Yo sí, pero mi amigo tiene una idea diferente. —Miré hacia mi ingle, donde mi pene empujaba la tela para salir de su encierro y entrar en ese juego. Ella siguió mi mirada.
—Así que… —Si seguía mordiéndose el labio con los dientes, no iba a esperar a que ella tomase la iniciativa.
—No seas mala conmigo. —Antes de lanzarse sobre mí vi aquella sonrisa depredadora que hizo a mi pequeño amigo brincar de felicidad.




Capítulo 22
Gabi
No tenía perdón, era una chica mala. Carlo salía agotado de su turno de trabajo y aparecía yo con un montón de ideas calenturientas en la cabeza, buscando un poco de sexo para terminar de drenar las pocas energías que le quedaban. Es lo que ocurre cuando piensas en un hombre como Carlo y esa libido suya, que empiezas pensando en algo inocente como un abrazo y terminas arañando ese duro pecho suyo con relieve. Lo de chica mala lo digo porque estuve a punto de irme, pero en cuanto vi aquel bulto sobresaliendo de su pantalón, no pude contenerme. La tigresa que llevaba dentro tomó el control. En un segundo me había soltado el cinturón de seguridad, remangado la falda y sentado sobre el regazo de mi doctor favorito. Olvídense del doctor Pascal y su piruleta después de haberme revisado la garganta irritada, Carlo me motivaba mucho más, no hay comparación.
—Gabi. —Su cabeza se ladeó levemente hacia la ventanilla a su derecha, para recordarme que estábamos en un lugar público.
Levanté la mano para presionar el botón de los parasoles, haciendo que las cortinillas del cristal delantero y de los laterales bajaran a toda velocidad. Nueve segundos y estábamos protegidos de miradas de desconocidos. Al tipo que inventó este aparato tenían que ponerle un altar. En Miami tenemos mucho sol y muchos coches que no están debajo de un techo, así que los parasoles son lo único que puede mitigar el sobrecalentamiento del interior de los vehículos. Además de evitar respirar fuego, estas láminas evitaban que te quemaras el culo cuando ocupabas tu asiento, y eso no es una exageración. ¿Han probado a meterse en un choche que lleva tres horas bajo el sol de mediodía? Pues si llevas prendas finas o pantalones cortos, hasta puedes acabar con una quemadura en el trasero o la parte posterior de los muslos.
¿Por qué demonios estaba pensando precisamente en eso? Porque estás ardiendo, pequeña salvaje. En fin, como decía, nadie podría ver lo que hacíamos allí dentro, salvo que se acercara lo suficiente como para curiosear entre los resquicios que la cortinilla esa no llegaba a tapar. Eso sí, dentro no necesitaba encender la luz, porque no estábamos en una absoluta oscuridad. Era más bien una romántica penumbra.
—Eres una chica de recursos. —Salté sobre su boca para hacerlo callar. ¿Quejarse? Por la trayectoria que seguían sus manos yo diría que no.
Estaba tratando de colocar mis rodillas para que no se me clavara alguna parte del coche, cuando los dedos de Carlo se posaron en mi muslo para detenerme.
—Estos asientos no están diseñados para esto. —Mis manos dejaron de buscar la manera de sacarle aquella camisa de enfermero que llevaban todos los sanitarios. Un incordio, porque tenía que sacársela por la cabeza, y para eso tenía que despegar su cuerpo del asiento y levantar los brazos.
—La gente tiene sexo en el coche constantemente. —Traté de reanudar mi misión de desnudarlo, yendo esta vez directamente a la parte de abajo. Tenía que conseguir sacar su pene de allí dentro, pero si él no se levantaba un poco para bajarse el pantalón, sería una batalla perdida.
—El entusiasmo y la juventud puede con cualquier adversidad. —Me quedé clavada en el asiento. ¿Pero qué se creía?
—¿Nos estás llamando viejos?
—No —respondió con una suave sonrisa—, pero tienes que reconocer que, habiendo camas, esto es una chapuza. Los coches no se diseñaron para el sexo en pareja. —Este no era el hombre apasionado y aventurero con el que había profanado la caseta de las herramientas de mi padre.
—Ni las lavadoras, y mira mis padres, y los tuyos, y ellos sí que tienen una edad mala para ponerse a hacer malabarismos.
—¿Lavadora? —preguntó mientras alzaba las cejas hacia el cielo—. Creí que se encerraban en el cuarto de la colada porque era un lugar privado, no porque utilizaran… ¿Y cómo dices que se usa eso? —Este sí era el aventurero. Mi sonrisa picarona creció.
—Un día de estos puede que te lo muestre. Ahora concentrémonos en el aquí y ahora, doctor. —Después de asentir, su cabeza buscó a ambos lados del asiento.
—Tendremos que reclinar el asiento tanto como se pueda y… —A mí iba a darme lecciones. Mi mano experta buscó el resorte para tumbar el respaldo. Tras un clic, tenía a Carlo totalmente acostado, mis piernas estratégicamente colocadas a ambos lados y su ingle en el lugar que tenía que estar, bien pegadita a mi trasero.
—¿Así? —Su mano se deslizó hasta encontrar la entrada a mi templo. La que no sepa de lo que hablo es que no está poniéndose en situación.
—Mmmm. —¿Cómo demonios había conseguido…? Qué más daba, estaba ahí y lo estaba haciendo muy bien.
—Creí que con tanta charla te habrías enfriado, pero veo que no. —Llevaba a fuego lento desde que me estaba duchando en casa, iba a costar enfriarme.
—Deja de hablar y ponte al lío, doctor. —Y lo hizo. Primero sus dedos, luego su pene… Todos ellos hicieron un trabajo de primera. Y yo tampoco lo hice mal, así que esta medalla nos la llevaríamos los dos.
Lo complicado fue lo del preservativo, pero soy una chica de recursos, así que en cuanto él me dijo que no llevaba encima, mi mano salió disparada hacia mi bolso. Rebusqué en el compartimento secreto y saqué uno de los paquetitos plateados que guardaba allí dentro para ocasiones como esta. Soy una mujer del siglo XXI, estoy preparada para estas cosas, no dependo del buen criterio de mi pareja de «baile».
Carlo consiguió ponérselo rápido, a pesar de que mi cuerpo le tapaba su campo de visión, así que no tuve que esperar mucho. Dirigió a su pequeño músculo del amor a mi templo y lo demás ya fue cosa mía. Después de un buen trato cabalgando a este potro, los dos acabamos atrapados por un buen orgasmo, perlados de sudor y completamente agotados, pero felices.
Pero lo más importante fue que conseguí lo que quería cuando fui en su busca; mi abrazo largo y mimoso. Me sentía como un koala enganchado a su mamá. Carlo no me defraudó. Sus brazos eran firmes, su pecho acogedor, pero tengo que reconocer que su paciencia fue lo mejor. ¿Por qué? Pues porque cuando fui a moverme, una de mis piernas se había quedado dormida, la postura, seguro. No quería ni pensar cómo estaría él, ya que estaba soportando todo el peso de mi cuerpo.
—Gabi —susurró.
—¿Qué? —musité.
—Será mejor que nos movamos. Te estás quedando fría. —La primera frase me pareció un poco fea, pero con la segunda lo arregló. Estaba preocupado por mí, mi bienestar, no porque ya hubiese conseguido lo que quería y fuera el momento de apartarme. Cuando los hombres enseguida quieren largarse, nos hacen sentir como objetos. Nos usan y luego desaparecen. ¿Por qué no les gustarán los abrazos post coito como a nosotras?
—Vale.
Empecé a abandonar su cuerpo, con la desgana típica del que ha encontrado el mejor sitio para quedarse. Cuando me iba a girar para dejarme caer en el asiento del conductor, sentí sus labios besando mi boca.
—La próxima vez elegiré yo el lugar. —Me quedé quieta observando cómo se enfundaba el pantalón para cubrirse.
—¿No te gustan los sitios que escojo? —Él me sonrió.
—No están mal, pero me gustaría ser el que quede arriba. —¡Mierda!, no me había puesto a pensar en ello, pero era verdad que las tres veces había sido yo quien había dominado el encuentro. ¿Se sentiría utilizado? Tenía que sacarle esa idea de la cabeza.
—Sí, así serás tú el que haga todo el trabajo.




Capítulo 23
Gabi
Mi relación con Carlo era muy física, pero quedamos un par de veces para tomar un café o una copa ligera, nada con alcohol, porque solía ser por las mañanas. Mis tardes solían estar muy ocupadas entre semana, y no digamos de viernes a domingo. Las mañanas eran más tranquilas porque era yo la que marcaba el ritmo de las cosas, y lo tenía todo programado con anterioridad. Pero en lo que era buena era en atajar los inconvenientes, decir que tenía un plan B para casi todo era quedarse corto. Si algo tengo que agradecerle al abuelo Tomás es tener plan B, C, D y si me apuras, incluso E. Cuando la abuela Carmen se metía en algún charco de los suyos, él estaba ahí para aportar calma y opciones. Por eso había conseguido llevársela de vacaciones unas cuantas veces, nada como la abuela para encontrar objeciones y el abuelo para rebatirlas.
Una de esas citas lejos de casa, para no toparnos con alguien de la familia, la tuvimos en una terraza en la zona más turística de la ciudad, a la que solían ir extranjeros. El sitio era un poco caro, pero al menos sabíamos que era difícil encontrarnos con uno de los nuestros. Salvo sus padres, el resto teníamos unos ingresos más modestos. No es que estuviese llamándonos pobretones, pero cuando tu madre es médico especialista en un hospital importante y tu padre es el director de un concesionario de coches de importación, pues como que su poder adquisitivo estaba tres o cuatro veces por encima del resto. ¿Envidia? Me gusta las cosas buenas y me encantaría no tener que mirar el precio de lo que quiero comprar, pero no cambiaría a mi familia por nada del mundo, porque ellos estaban siempre ahí para cualquier cosa que necesitase, ninguno escaparía como un cobarde.
—De verdad que no puedes acordarte de eso. —Metí la cara entre las manos para tratar de esconder mi vergüenza, algo totalmente inútil, porque ese hombre me había visto el culo y metido su lengua en mi… Bueno, eso.
—Como si fuera ayer. —Carlo se recostó en su silla fingiendo que estaba viendo toda la secuencia sobre mi cabeza.
—Tengo que reconocer que ese biquini es un escándalo. Mi padre estuvo a un latido de enviarme de nuevo a casa a que me lo quitara.
En aquella ocasión, el que me pusiese un biquini que tenía más de dos años fue una estratagema que no me funcionó. Sabía que aquel biquini me quedaba pequeño, pero solo quería que Drake notase que había crecido, que ya no era una niña, que mi cuerpo se había desarrollado para convertirse en el de toda una mujer. Pero no, él ni se inmutó por toda aquella carne de calidad que le estaba mostrando. Para rematarlo, la paliducha rusa esa apareció y tomó el puesto que yo quería, sobre el regazo de ese hombre. Yo me quedé allí al pie de las escaleras, más sola que la una y viendo como ellos dos se hacían carantoñas. Lo único bueno fue que el resto de los chicos de Las Vegas, que estaban metidos en aquella pequeña piscina infantil, sí que se alteraron ante la visión de mi cuerpo.
Con lo que no había contado era con que los chicos de Miami se percatasen de mi maniobra de seducción. A ver, que aquel bañador era viejo, ya me habían visto con él puesto y también habían ido viendo cómo mi cuerpo se había desarrollado, sobre todo en la zona del pecho. También pensé que apenas notaron que toda aquella puesta en escena estaba planeada para llegar a la libido de un rubio escurridizo.
Pero ahora venía Carlo y me decía no solo que se había fijado en que mostraba toda aquella carne de más, sino que supo el porqué de aquella exposición. Y eso no era lo peor, sino saber que era muy consciente de que había fracasado. Mi diva interior acababa de estrellarse contra el suelo.
—No solo tu padre. —Aquella sonrisa suya me decía que él habría hecho precisamente eso: meterme en casa y quitarme el biquini.
—Así que ese día tenté al pequeño Carlo. —Soy mala, lo sé, me gusta provocar.
—Hiciste algo más que tentarme. Tuve que ir al baño a solucionar por mí mismo el problema que provocaste. —¿Me estaba diciendo que…?
—¿Te masturbaste? —Carlo me miró con cara de travieso. No, este hombre no tenía sentido de la vergüenza.
—Como un poseso. —Intenté imaginármelo haciendo eso. ¡Para!, cabeza calenturienta. ¿Qué tendría por entonces? ¿19 años, tal vez 20? Porque yo tenía 21 y si le saco 15 meses… Sería algo más pequeño de lo que lo era ahora mi hermano Darío.
—Vaya. Así que te he torturado desde entonces. —Carlo confesó que hacía tiempo que deseaba besarme, así que debí convertirme en su objeto de deseo ese día.
—Un poquito antes, pero sí, ese día despertaste muchas pasiones. —¿Qué trataba de decir?
—¿Tú no fuiste el único? —Él sonrió de una manera… Uf.
—Había mucho hombre joven, Gabi. Y desplegaste tus encantos como un pavo real en plena temporada de apareamiento, imposible pasarte por alto. —¿He dicho que soy mala?
—¿Quién? —¡¿Qué?! Soy curiosa.
—No voy a descubrir los secretos de nadie, Gabi. Solo puedo ofrecerte los míos. —Sus ojos brillaban de una manera diferente, como si todavía se guardase algunos de sus secretos. Y qué quieren, soy muy curiosa. ¿A qué mujer no le gustaría saber que es la musa erótica de varios hombres?
Estaba siendo una mañana picante e interesante, hasta que oí una voz conocida a mi derecha. Yo soy una diva, pero lo de Amanda no había palabra para calificarlo. Es de las que se creen el no va más y no son más que una copia mediocre de lo que creen que es la perfección. Como decía la abuela Lupe, se cree mierda, pero no llega ni a pedo.
—Vaya, así que sales de vez en cuando de tu pequeño balcón al océano. —No sé si intentaba quitarle categoría al Le Château, llamarlo insignificante o insinuar que soy una persona que no socializa. La tiparraca se había parado a nuestro lado, esperando, no sé, tal vez que le brindase algún gesto de cortesía. Pues ni iba a levantarme para hablar con ella, ni le iba a ofrecer que se sentase con nosotros. Soy una persona educada, pero a veces no me apetece fingir que la compañía es buena.
—¿Ampliando tu campo de caza, Amanda? —Estábamos en la zona turística de la ciudad, sus asuntos no tenían nada que ver con los eventos que podía conseguir con la población local.
—Siempre es interesante conocer a gente nueva. —Y la muy zorra lo decía mirando a Carlo. ¡Para ahí, putón desorejado! Este es mi hombre, ni pienses que te vas a acercar a él.
—Pues busca en otra parte, aquí no hay nada para ti. —Sus ojillos brillaron golosos mientras repasaba a Carlo con la mirada.
—Una lástima. Quizás llegue otra oportunidad. Por cierto, mi nombre es Amanda, Amanda Parker. Y si lo que ella ofrece te parece bueno, lo que yo puedo darte es de calidad superior. Búscame online. —Y la muy zorra le tendió una tarjeta de visita que Carlo se vio obligado a tomar.
Cuando ella se giró para irse con unos andares de aprendiz de modelo, me estiré para arrancar de los dedos de Carlo aquel trozo de cartulina. Lo hice trizas en tres segundos y después lo tiré dentro de lo que quedaba de mi copa. De ahí nadie podría recuperarlo.
Miré a Carlo esperando algún comentario sobre mi nefasta forma de reaccionar, dispuesta a saltar como una leona para defenderme de las malas vibraciones que había dejado esa tipeja tras su paso.
—¿De verdad piensas que iba a llamarla?
—No quiero nada suyo cerca. La tolero en el trabajo, pero no la quiero cerca del resto de mi vida.
—Me encanta cuando sacas las garras, tigresa. ¿Lo has hecho alguna vez en un baño público? —Sus ojos se deslizaron hacia la parte en la que debían estar los servicios del local. Ahhhh, este loco de libido efervescente me estaba arrastrando por caminos sin asfaltar. Sí, ya saben, por esas rutas que pocos transitan, pero que te llevan a lugares sin civilizar. Mmmm.
—Sí, pero no contigo. —Carlo me sonrió, se puso en pie y me tendió su mano para que la cogiera.
—Entonces habrá que solucionarlo. —No me paré a pensar si estaba bien o mal, si podían descubrirnos, si le molestaría a la gente que necesitara usar los servicios… Solo tomé su mano y le seguí a donde quisiera llevarme. Con él, nada podría ser malo.
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Llevaba tres días sin ver a Carlo y estaba que mordía por tenerlo cerca. Me había convertido en una dependiente de su toque, de su cuerpo, de su olor… Menos mal que tenía entre manos la fiesta de cumpleaños de mi hermano, y con encubrir los preparativos que teníamos para su regalo y mi trabajo tenía suficiente para mantener la mente distraída.
No podíamos usar Le Château, porque había una celebración a mediodía y terminaba tarde, por lo que no nos daría tiempo a limpiar y colocar todo lo de la fiesta de mi hermano para antes de las ocho de la tarde. Una fiesta Castillo se improvisaba en un momento, y salía bien porque todos colaboraban y nadie exigía nada, pero un cumpleaños, y teniéndome a mí como encargada de todo, exigía al menos un mínimo de planificación.
Darío estaba trabajando con Paula en Le Château, encargándose de que todos los invitados tuviesen sus platos llenos, que sus copas nunca estuviesen vacías… Lo que hacen normalmente los camareros. Yo por mi parte, estaba haciendo malabarismos a dos bandas, supervisando el evento, mientras mi teléfono y mi tablet echaban humo. ¿Por qué? Pues porque había que hacer todo sin que el incordio de mi hermano se enterase. El pobre pensaba que no se iba a hacer la fiesta hasta el fin de semana por la mañana, porque, ya saben, la gente no trabaja al día siguiente y esas cosas. Pero con tanto personal trabajando a turnos, y conociendo las ganas de fiesta de todos, no les importaría trasnochar un poquito aunque al día siguiente hubiese que madrugar.
Mi misión principal era mantener a Darío lejos de la finca de nuestros padres, porque si oía cualquier ruido de lo que se estaba preparando al otro lado del seto, la sorpresa se iría al garete. Así que me puse el auricular en el oído para tener las manos exclusivamente centradas en la tablet y atender las llamadas entrantes sin tener que dejar nada de lado. Soy una mujer multitarea, puedo trabajar en dos terrenos al mismo tiempo, incluso tres si es necesario. Estaba controlando a un par de niños que correteaban demasiado cerca del carro de los platos sucios, cuando entró una llamaba. Estaba bien lo de este sistema que te decía quién llamaba sin tener que mirarlo en el teléfono.
—Papá está llamando. —Escuché el clic de conexión con la línea.
—Dime.
—¿El polluelo sigue en el nido? —Qué pregunta.
—Si no le abro la puerta no va a salir. —Me había encomendado una misión, pero si esta fallaba, alertaría a todos.
—Bien, porque su regalo todavía no está listo. —Aquello me preocupó. Estábamos supeditados a un horario, si uno fallaba, la cascada de copas se iría al suelo.
—¿Algún problema con la pintura?
Unos días antes, papá y Darío habían ido a comprar un coche de segunda mano para mi hermanito. Entre lo que había ahorrado con los trabajos que hacía para mí y la parte que le dieron mis padres, tenía suficiente para un coche apañadito que no se cayera a cachos. Lo que no sabía mi hermanito era que papá le había mentido cuando dijo que se lo llevaría a un compañero del taller para que le diera un repaso al motor, las ruedas… Ya saben, para comprobar que todo funcionaba como debería. La verdad era que toda la familia (Castillo, Di Angello y no digo más apellidos porque acabaría dejándome alguno fuera) había colaborado en el regalo porque papá y sus colegas del taller iban a hacer su magia con ese trasto. Desde pintura y neumáticos a motor, amortiguadores, aire acondicionado y un buen equipo de música. El lote completo para volver locas a las chicas y provocar la envidia de los chicos. Solo esperaba que no se lo robaran, porque saldría yo misma en busca de esos desgraciados para recuperarlo.
—No, hemos tenido que pedir una pieza del motor. Nos la están trayendo, pero hay que instalarla, probar si va bien… Ese tipo de cosas. Al final se retrasará todo un par de horas. —Podía escuchar la frustración en la voz de papá.
—No te preocupes, podemos distraerle todo ese tiempo y más si es necesario. —Mis ojos controlaron la distancia entre Darío y yo, y sobre todo el que no estuviese pendiente de lo que yo estaba hablando. A esa distancia y con tanto ruido sería imposible que lo hiciera, pero a veces pensaba que podía leer los labios.
—Yo tengo que ir a casa a preparar el equipo de sonido para esta tarde, así que he tenido que buscar un conductor de confianza para llevar el coche a casa. —Las opciones no eran muchas, pero me inclinaba por el tío Tonny.
—Mientras no estampe el coche contra alguna farola de camino a casa, sirve cualquiera.
Escuché la risa de papá antes de contestarme:
—Confío en él, es un chico responsable. —Chico, entonces no sería el tío Tonny. Sentí la vibración de mi teléfono al recibir un mensaje, ya lo miraría después—. Además, ha sido culpa suya por venir a cortarse el pelo a esta zona. —Aquello me picó la curiosidad.
—¿Has entrado a la peluquería para reclutar un ayudante? —Otra risotada de papá.
—No, qué va. El incauto pasó por aquí para ver cómo estaba quedando el coche de su primo. En cuanto lo ha visto se ha puesto a babear. No he tenido ni que sobornarlo para pedirle el favor. —Primo… Con los gemelos de Tonny en Las Vegas, los únicos que quedaban eran Liam y los gemelos Di Angello: Carlo y Franccesco. Liam no sería, con 17 yo no me arriesgaría a poner esa joya en sus manos, y estoy segura de que papá tampoco.
—Entonces, estupendo. Nos vemos luego.
—Nos vemos, cariño. —Papá colgó y yo aproveché para leer el mensaje que me había llegado durante la llamada. Por lo que vi fue una sucesión de ellos, pero todos de la misma persona, mi chico favorito, mi amante fantasma.
—Ha surgido un imprevisto, llegaré tarde. Guárdame un trozo de tarta por si acaso. Tengo ganas de verte. —Acababa de encontrar al ayudante de papá.
—Lo haré. Yo también. —Sabía que Carlo había cambiado medio turno con un compañero para ir a la fiesta de Darío, así que no me extrañaba que hubiese aprovechado para cortarse el pelo antes.
Un estremecimiento recorrió todo mi cuerpo al pensar en ver a Carlo de nuevo en mi casa. Recordé lo que habíamos hecho en la caseta del jardín, sobre la silla de trabajo de mi padre. Me sacudí la cabeza intentando apartar esa sensación de mí, no era el momento, debía concentrarme en mi trabajo, en que todo saliera como debía, y en que Darío se mantuviese ocupado.
Pero como he dicho, soy una mujer multitarea, y aunque apartase a Carlo del centro de mis pensamientos, seguía estando ahí, en un lado, reblandeciendo mi subconsciente, recalentándome por dentro a fuego lento. Por fin, llegó la hora de recoger El Château después de la celebración y nos fuimos a casa a cambiarnos. Nada más atravesar la puerta de enlace, el feliz cumpleaños asaltó a Darío por sorpresa. Abrazos, felicitaciones y bromas sobre el uniforme de camarero que todavía llevaba encima. Conseguí arrancarle del principio de la fiesta, lo justo para meterle en casa para que se cambiara de ropa, los dos teníamos que hacerlo.
Yo me duché en el baño de mis padres, mientras él lo hizo en el de arriba. Solo me di un agua por el cuerpo, sin mojarme el pelo, y estaba segura de que saldría antes que él de casa, pero de pronto escuché el griterío fuera de la casa. Miré por la ventana de mi cuarto para ver el alboroto que se estaba organizando allí abajo. Carlo estaba entregándole las llaves a mi padre y éste se lo agradeció con una palmada en el hombro. Enseguida se acercó a mi hermano para hacerse un hueco y entregarle su regalo.
No me daba tiempo a bajar corriendo para estar presente, así que me quedé allí, observando cómo su cara cambiaba de extrañeza a incredulidad y sorpresa. En cuanto lo vi salir corriendo hacia el costado de la casa, hice lo mismo para poder verlo por la ventana del pasillo. Allí, aparcado frente a nuestra puerta, estaba su coche nuevo. La pintura era espectacular, y las llantas cromadas desatacaban sobre las gomas negras. Le vi llevarse las manos a la cabeza y tirarse del pelo mientras giraba como un loco alrededor del coche. Se metió dentro, encendió las luces y a sugerencia de mi padre que le iba indicando, puso en marcha el equipo de música. Desde donde yo estaba se escuchaba bien fuerte.
Me había puesto un vestido fresco y veraniego, de esos de tela vaporosa que tienen tirantes. Y lo hice para poder ponerme unas sandalias y quitarme de una vez los zapatos de tacón. Así que me calcé con rapidez y bajé las escaleras para unirme a la fiesta. Estaba llegando a la planta de abajo, cuando vi que Carlo salía del cuarto de baño. Se estaba acomodando la camisa blanca dentro de los jeans, por lo que no se percató de que yo me estaba acercando. Y en ese momento, la idea que había estado macerándose en el fondo de mi cabeza pasó a tomar el control.
Asalté su boca con ansias, no le di tiempo a decir nada. Al principio se sorprendió, quizás el lugar le frenó un poco, pero en cuanto vio que lo estaba arrastrando hacia la habitación de la abuela, se metió de lleno en el asunto. Él había pedido una cama y eso era lo que le iba a dar. ¿Reparos por ser la cama de mi difunta abuela? Ninguno. Seguro que ella estaría en el cielo viendo lo que pasaba en su habitación y estaría sonriendo, seguro que diría «vamos, pequeña, dale vuelta a ese calcetín». Y eso hice, me entregué a ese momento como nunca antes lo había hecho, devorando su boca como si de ella manase el aire que necesitaba para vivir.
No es que fuéramos despacio, en el jardín había una celebración a la que deberíamos volver, aunque dudo mucho que notaran que ambos faltábamos. Música alta, alcohol, comida y ganas de divertirse, definitivamente nadie iba a buscarnos. Pero teníamos que regresar, por si acaso. Y por ese «por si acaso», ahogué mis gemidos en la boca de Carlo. Sabía que para él también había sido increíble, porque después de derramar todo lo que tenía dentro (gracias, preservativo, por quedarte con eso), se quedó suspendido sobre mí observándome. No sé, parecía estar grabando aquella imagen en su memoria. Y me pareció lo más romántico que ningún hombre hubiese hecho antes, al menos hasta que escuché su voz.
—Ni siquiera en mis sueños fue así. —Aquella voz me dejó petrificada, no por lo que había dicho, sino por la persona que lo había hecho.
—¿Fran?




Capítulo 25
Fran
Intenté detenerla, de verdad que lo intenté, pero ella se escabulló como si la quemara. Traté de buscarla entre la gente de la fiesta, pero no hubo manera. Supongo que, si estás en tu casa conoces todos los escondites, y esta era la suya.
Tenía que pedirle perdón. Al principio no entendí por qué saltó sobre mí, pero al ver su rostro, al probar su sabor y saber que era a mí a quien buscaba, no me importaron las razones y dejé todo lo demás de lado. Hasta que se dio cuenta de que yo era el hermano equivocado. ¡Maldita sea! En ese momento entendí muchas cosas. Por qué me había entrado con tanta seguridad, como si supiera de antemano que yo aceptaría encantado lo que ella quisiera darme. Pero, sobre todo, entendí por qué mi hermano dijo que ella quería mantenerlo en secreto.
Gabriela no quería que nadie supiese de su relación seguramente porque éramos algo así como familia, y todo el mundo sabe que las relaciones entre la familia no son buena idea. Cualquier fricción, cualquier pelea o cualquier desavenencia crearía mal ambiente, sobre todo porque unos se decantarían por uno y el resto por el otro, dividirían a una familia que siempre había estado unida. Pero ya era demasiado tarde para arrepentirse, demasiado tarde para dar un paso atrás. Teníamos que asumir lo que había ocurrido, y sobre todo tenía que contárselo a mi hermano. Entre nosotros había confianza, no teníamos secretos, y lo que había ocurrido jamás se lo ocultaría. Solo había un problema, que Gabi escapase de nosotros tan lejos como pudiese, y eso no lo podía permitir. Pero tomé aire y fui en busca de mi hermano. Cuando no lo encontré le mandé un mensaje. Tardó unos quince minutos en responder, lo que me extrañó.
—Salgo ahora del hospital. Estoy allí en 20 minutos. —No quise decirle nada, porque este tipo de conversaciones había que tenerlas cara a cara, y tampoco quería que tuviese un accidente por mi culpa.
Así que busqué un lugar donde quedar algo apartado de la fiesta e intenté no parecer aburrido, porque en cuanto te veían alicaído, enseguida venía alguno a intentar levantarte el ánimo. Me acoplé en una esquina con una cerveza en la mano y dejé que el reloj avanzara. Eso sí, sin apartar la vista de la gente, para ver si encontraba a la escurridiza mujer que había dado vuelta a mi mundo o al pobre ignorante de mi hermano. Y fue a este último al que vi primero. Traía el pelo algo alborotado, señal de que apenas se vistió con la ropa de calle se puso en marcha hacia aquí.
Estiré el cuello para que me viera y, por si eso no fuese suficiente, alcé mi cerveza tan alto como pude. Y me vio. Avanzó entre la gente y finalmente llegó a mi lado. Parecía cansado, muy cansado, y antes de preguntar ya sabía la respuesta.
—¿Un mal día? —Dejó que su trasero cayera pesadamente junto al mío.
—Un trasplante. Ya sabes cómo van estas cosas. Apareció un donante y hubo que ir contra reloj en todo momento. En cuanto llegó el corazón al hospital, el doctor Kapoor me pidió que le asistiera, imposible negarme. —Sabía que no era porque Kapoor se enfadase si no lo hacía, sino porque presenciar un trasplante era una oportunidad para aprender, y Carlo no desperdiciaría ninguna. Y si conocía al paciente, nada ni nadie impediría que él estuviese allí.
—Me imagino. —Noté como estiraba el cuello, seguramente buscando a la misma mujer que yo. Era el momento de ir directo al grano—. Tenemos que hablar. —Aquello le hizo girar la cabeza hacia mí. Sus cejas se unieron interrogantes.
—¿Qué ocurre? —Solté el aire y me preparé.
—La chica con la que estás saliendo es Gabi. —No tenía miedo de que alguien nos oyese, estábamos lo suficientemente lejos de la gente como para que nadie lo hiciese.
—¿Cómo lo has averiguado? —Hora de confesar.
—Porque me confundió contigo.
—¡¿Qué?! —Puede que otras personas, dos amigos, incluso dos hermanos, hayan pasado por algo parecido, pero dudo mucho que se lo tomasen como nosotros. El nuestro era un vínculo especial, diferente y, además, éramos lo suficientemente inteligentes y maduros como para saber que los gritos y el dramatismo no iba a solucionar nada. Lo mejor, en estas situaciones, era analizar lo ocurrido y mirar hacia delante.
¿Que porqué afrontamos la situación con este temple y serenidad? Porque no era la primera vez que nos ocurría, aunque las veces anteriores la chica no era tan especial como Gabi. No solo era alguien de la familia, mi hermano tenía un enamoramiento con ella y yo estaba en la misma situación. Ella había sido nuestro amor platónico durante tanto tiempo… Pero ambos sabíamos que era un amor inalcanzable, imposible.
—Me asaltó en la casa y me arrastró a la habitación de la abuela. —Lo miré directamente, esperando que entendiera.
—Te besó. —Esta era la parte difícil.
—No solo fue eso. —Entonces entendió.
—¿Por qué no dijiste que se estaba confundiendo? —me recriminó, con toda la razón.
—No pude decir nada porque no abandonó mi boca en ningún momento, pero… —hora de confesar—, sabes… sabes que soñé con eso durante tanto tiempo… —Él y yo no solo compartíamos nuestros sentimientos, éramos más que hermanos, éramos amigos, confidentes—. Cuando supe a dónde iba a llevarme, yo… No pude… No quise detenerla. —Esa era la parte más dura de admitir, el que yo, Franccesco Di Angello, no había tenido la suficiente fuerza de voluntad como para detenerla, para apartarme.
—Te entiendo. A mí me pasó lo mismo. —Lo he dicho, somos tan iguales…
—Creí que no se daría cuenta, que, con la oscuridad, pensaría que estaba contigo. —Como he comentado antes, había ocurrido unas cuantas veces en el pasado, voluntaria e involuntariamente.
No era la primera vez que nos encaprichábamos de la misma chica, tampoco que ella nos confundiera o, simplemente, que nos intercambiábamos para disfrutarla los dos. A la mayoría de las chicas no les gusta que jueguen con ellas, y mucho menos que las pasen de uno a otro hermano. Eso las cabrea, y con razón. Pero Gabi… Ella nunca sería un juego, para ninguno de los dos.
—Pero lo hizo. —Sí, ella es de las pocas que puede notar la diferencia entre nosotros. No tenía idea de cómo lo hacía, pero así era.
—Cuando abrí la boca y dije que fue increíble. —Carlo se dio cuenta de lo que significaba. Habíamos consumado el acto. Mi hermano buscó alrededor, seguramente tratando de encontrarla.
—Salió huyendo.
—Sí. He tratado de encontrarla, pero me ha sido imposible. Salió de la casa y desapareció. —Carlo asintió pensativo.
—Tenemos que hablar con ella. —Aquella frase era más fácil de decir que de llevar a la práctica.
—No creo que quiera hablar conmigo en este momento, y dudo que tenga fuerzas para hacerlo contigo. —Gabi tenía que afrontar lo que esta confusión había causado y, sobre todo, perdonarse a sí misma; puede que el error lo hubiese cometido ella, pero yo había tenido mi parte de culpa. Era demasiado tarde para corregir mi fallo, pero es que tampoco quería hacerlo. Había sido perfecto, salvo por el hecho de que ella pensase que a quien estaban llevando al cielo era a mi hermano. Pero soy egoísta, si él la tenía, yo también la quería para mí.
—No podemos dejarla así, Fran. Hay que solucionar esto o la perderemos, los dos. —Eso quería decir, que no solo su relación clandestina se rompería, sino la que teníamos entre nosotros antes de que todo se complicara. Bien o mal, éramos familia, y esto podía llevarnos a la casilla no de desconocidos, sino de personas a evitar. Antes solo éramos casi primos que se llevaban bien, pero ahora podríamos convertirnos en esos miembros de la familia a los que deseas tener lejos. No podíamos perderla, ni él ni yo.
—Entonces será mejor que la encontremos lo antes posible. —Carlo asintió.
—Creo que sé dónde puede estar. —Se puso en pie y yo le seguí.
Cuando me enfrento a un juicio, lucho por ganarlo con todos los argumentos legales que conozco, incluso me preparo para retorcer los argumentos de mi contrincante. Perder es una opción que siempre tengo en cuenta, sé que no todo depende de mí. Pero si sucede solo se verá dañado mi ego y puede que mi ranking de victorias. Pero esta vez perder no era una opción que podía asumir, no si alejar a Gabi de nuestras vidas era la consecuencia. Así que me preparé mentalmente para sacrificarme si fuese necesario, mis deseos, mis sueños… No podría sacrificar la felicidad de mi hermano por la mía. Él llegó primero.




Capítulo 26
Gabi
No era una buena idea, pero tampoco me importaba. La botella de tequila estaba por la mitad y, aunque no me la había bebido yo sola, me sentía como si lo hubiese hecho. Mi tolerancia al alcohol tiene un límite, y hacía tiempo que le había dejado atrás. Cada persona tiene un punto de borrachera diferente; a unos les da por quedarse dormidos, otros se vuelven agresivos, yo soy de las lloronas. En ese momento me venía de perlas, porque necesitaba liberar muchas lágrimas.
Lo había estropeado todo, la única culpable había sido yo. Aunque sabía que la cosa no iba a durar mucho, acabar de esta manera no estaba bien. Quizás empezaba a pensar que por primera vez sí que podía funcionar. Lo deseaba, de verdad que sí, pero no pudo ser.
Fui una estúpida, y además una idiota con mala suerte. ¿Por qué? Pues porque había hecho dos veces lo mismo, abalanzarme sobre el hombre equivocado. La primera vez finalmente parecía que ese error traía algo bueno. Pero ¿cuántas posibilidades había de estropearlo? Yo misma me había encargado de que así fuera.
—Estoy maldita —me dije a mi misma antes de darle otro trago a la botella. El alcohol quemó en mi garganta como si fuera fuego, haciendo que me odiase un poco más.
Sí, estoy maldita con los hombres, no he encontrado a ninguno que fuera para mí. Primero porque idealicé a uno con el que comparé al resto. Me encapriché de alguien que jamás sería para mí, pero mi orgullo, mi ceguera y, sobre todo, las ganas de vencer a Tasha decretaron que ningún otro tuviese una oportunidad. Tampoco es que los que escogía como sustitutos tuvieran algo que me hiciera olvidar a Drake, al menos hasta Carlo. Él lo había echado de mi cabeza con un fuerte puntapié, pero yo solita me había asegurado de arruinarlo. ¡Me había acostado con su hermano! ¿Qué hombre perdonaría eso? Si yo estuviese en su situación no lo haría.
Mi cabeza tocó la pared de madera con brusquedad, pero no me dolió tanto como debería. Mi cuerpo ya estaba medio adormecido, pronto dejaría de sentir esta angustia que hacía gritar mi corazón. Un poco más de alcohol y la inconsciencia me llevaría a un mundo donde los remordimientos, la pérdida, la rabia, todo desaparecería, al menos por unos momentos, unas horas… Mañana todo regresaría, pero la resaca ya se encargaría de castigarme.
—Carpe diem. —Era lo único que me quedaba para reconfortarme, unirme a ese club de los que viven cada momento de su vida como si fuese el último. O como le escuché a alguien en la televisión: «jugué y perdí, pero al menos estuve allí». Volví a tomar un pequeño trago de la botella. El ruido del exterior golpeaba cada vez más fuerte en mi cabeza, y las luces que iluminaban el interior de la caseta de las herramientas cada vez eran más intensas. O eso pensé, hasta que me di cuenta de que había alguien más allí. Eso había ocurrido, la luz y el ruido llegaron junto a esa persona.
—Gabi. —Solo escuchar mi nombre salir de su boca envió un torrente de lágrimas a mis ojos. No podía ser, no estaba preparada para afrontar esto. No quería perderlo, pero tampoco quería mentir, tenía que saberlo todo. Al menos debía ser honesta con él y conmigo misma, porque yo querría saberlo de estar en su situación.
—Carlo —lloriqueé como un gato apaleado.
No tenía que dejar que me abrazara, pero no pude resistirme a que lo hiciera. Necesitaba sentir como su cuerpo me reconfortaba, aunque fuese algo pasajero, aunque fuese la última vez. Metí mi cara en su pecho sin importarme que mi maquillaje manchara su camisa. No podía mirarle a la cara, no podía.
—Tengo algo que decirte. —Sorbí un moco que amenazaba con escapar de mi nariz. Debía de ser una visión patética en ese momento: maquillaje corrido, mocos colgando… un asco. Pero a él no parecía importarle, porque sus brazos me mantenían junto a él mientras sus manos acariciaban consoladoramente mi espalda.
—Ya lo sé. —Levanté la cabeza algo confundida.
—¿Sabes lo que… lo que…? —Sus dedos sostuvieron mi cabeza.
—Fran me lo ha contado. —Creo que movió la cabeza hacia la entrada lo que me hizo mirar hacia allí. Fran estaba junto a nosotros, parado junto a la puerta, como protegiendo la entrada o tal vez quedándose tan lejos como podía, listo para salir de allí si fuese necesario.
—Fue mi culpa. —Más lágrimas brotaron de mis ya saturados ojos, haciendo que su rostro se volviera borroso, de hecho, todo se emborronó a mi alrededor.
Lo de confesar y no andar escondiéndome detrás de excusas lo aprendí gracias a papá. Una cosa es afrontar un castigo por una falta que había cometido y otra ser castigada por la falta y la mentira de después, o peor aún, perder la confianza de las personas a las que había causado daño. Nada como pedir perdón para acabar con todo lo antes posible.
—No solo fue tuya —dijo Fran desde la puerta.
—Yo te acorralé —confesé.
—Y yo dejé que lo hicieras. —Fran se acercó un paso hacia nosotros. ¿Cómo decirle que él no tenía la culpa? Al igual que ocurrió con Carlo, él era libre de acostarse con quien quisiera, la que había fracasado era yo.
—Pero tú no sabías que… yo… yo y Carlo… —Fran se acercó lo suficiente como para estar a apenas unos centímetros de nosotros, lo justo para no invadir nuestro espacio personal.
—Sabía que mi hermano estaba saliendo con una chica, lo que no sospeché es que fueses tú. Al menos hasta… —Eso lo sabía.
—Que me di cuenta de que eras tú.
—Solo fue un error, Gabi —añadió Fran. Aquello me hizo recordar sus palabras no hacía mucho tiempo.
—Pero ocurrió, eso no podemos cambiarlo.
—No, pero tampoco es tan terrible —opinó Carlo. ¡¿Qué?!
—No está preparada, Carlo —opinó Fran. ¿Qué quería decir?
—Me acosté con tu hermano, eso es algo horrible. —Eso, Gabi, tira piedras contra tu propio tejado. ¿No podías dejarlo pasar? Él te había perdonado. ¿Y qué era eso de que no estaba preparada? El que tomó aire profundamente en esta ocasión fue Carlo.
—Si te hubiera puesto la mano encima otro hombre, le habría amputado los genitales para metérselos en un bote con formol que se lleve a casa. Pero con Fran, es como si el que te hubiese tocado hubiese sido yo… No sé si me entiendes. —La bruma del alcohol me impedía pensar con claridad, porque mis pensamientos no acaban de centrarse.
—No ha sido un toque, Carlo. Fue… —¿Quieres parar de colgarte piedras al cuello? Al final vas a ahogarte a ti misma.
—No es el momento, Carlo —le recriminó Fran. Pero parecía que Carlo había tomado un tren del que no iba a bajar.
—Puede que sea pronto, pero puede que no encontremos uno mejor. —Me estaba confundiendo, ¿qué estaba pasando allí?
—¿Mejor para qué?
—Fran y yo no solo compartimos genética, Gabi, lo compartimos todo… —explicó tras respirar profundamente. En ese momento, el alcohol se evaporó de mi sistema. Pues no decía que…
—¿Compartir qué? ¿A mí? Quiero decir, ¿mujeres? ¿Compartís mujeres? —Intenté poner algo más de distancia entre Carlo y yo, y él me lo permitió, aunque tampoco fui muy lejos, porque mi trasero estaba sobre la mesa de trabajo de mi padre y a mi espalda estaba la pared de madera.
—Puedes llamarlo relaciones entre tres —aclaró Carlo.
—No está receptiva para este tipo de juego, Carlo. —La mano de Fran aferró el brazo de su hermano. Carlo asintió hacia él y luego se giró hacia mí.
—No te estoy pidiendo que te acuestes con los dos, es solo una posibilidad que está ahí, quieras tomarla o no. Si quieres continuar como hasta ahora, por mí no hay ningún problema, acepto lo que quieras. Pero no te comas la cabeza pensando que lo que ha pasado puede romper lo que tenemos. Lo único que no tolero es la mentira, y creo que Fran piensa igual. —Fran asintió—. Pero todo lo demás que ocurra entre mi hermano y yo, o mejor dicho, entre nosotros tres, es algo que acepto.
¡Joder!, ¿no me estaba diciendo que podíamos tener una relación poliamorosa? Dos novios, sexo con ambos y sin ningún mal rollito. Eso no era posible, ¿verdad? Tenía que ser una broma. Pero ellos lo decían con el rostro bien serio. ¡Madre mía!, ¿dónde me había metido?




Capítulo 27
Gabi
Carlo repasó mi rostro para dejarlo presentable. Una cosa es estar de fiesta con la familia, que ya me había visto en mis peores momentos, y otra muy distinta darles nuevo material para ridiculizarme. Tampoco es que yo estuviese en las mejores condiciones para ponerme a arreglar aquel desastre que seguramente sería mi cara; sin un espejo ni toallitas húmedas, o simplemente unos pañuelos de papel, y mucho menos con aquel mareo fruto del alcohol. Mi pulso se parecía más al de un abuelo con Parkinson que al de un cirujano, y como daba la casualidad de que era eso para lo que se estaba preparando Carlo… Pues eso, que era mejor dejar a un profesional cualificado y sobrio.
—¿Lista para salir? —preguntó Carlo. A lo que yo respondí con un asentimiento de cabeza.
—Nadie va a darse cuenta, Gabi —añadió Fran. Él sí que sabía lo que había en mi cabeza. No solo estaba el hecho de que me había emborrachado como una colegiala, sino que salía del cobertizo de mi padre con ellos dos. ¿Alguno pensaría que había ido allí a enrollarme con los dos? Yo antes no lo habría creído, pero ahora…
Salimos en fila india de allí, yo en medio de ellos dos. Carlo iba abriendo paso, mientras Fran cerraba la comitiva. No me sentía muy estable, pero antes de que me acercase a Carlo para aferrarme a él, tenía la mano de Fran sujetándome por la cadera. Miré hacia atrás para ver sus ojos sobre mí. Él estaba pendiente de lo que necesitaba. No es que Carlo no lo hiciera, porque parecía cubrirme con su cuerpo de cualquier amenaza. Por un momento me sentí como una ostra, ya saben, el bicho protegido por ambas conchas.
Podría ser por el aturdimiento del alcohol, porque todavía no había digerido la revelación del cobertizo, el caso es que me sentía extraña, pero bien. No sé, liberada por lo que había ocurrido con Fran, pero al mismo tiempo desconcertada. Si hubiese sido una adolescente habría corrido hacia mi mejor amiga para contárselo, seguramente para buscar su consejo o apoyo. Pero no podía ir contando el secreto que tanto les había costado mantener a los gemelos. Toda la vida juntos y nadie había sospechado este juego que se traían.
Si esta situación le hubiese tocado a alguien conocido, no a mí, seguramente habría bromeado: «qué suertuda, dos sementales para dejarte bien servida». Pero ahora que estaba en el otro lado… En fin, como dice la abuela Carmen, los toros se ven diferente desde la barrera.
—Te traeré algo de agua. —Nada como un médico para saber cuándo una persona debía dejar de beber, alcohol quiero decir. Ya saben, el alcohol deshidrata y me había pasado un buen rato llorando, así que tenía que recuperar líquidos.
—Iré contigo. —Carlo frunció el ceño como descontento por mi sugerencia.
—No estás en condiciones de ir a ningún sitio, al menos hasta que metabolices parte de ese alcohol que llevas dentro. Mejor te acerco yo lo que necesitas. —¿Y yo decía que Fran era protector? Pues Carlo no se quedaba atrás.
—Pero es mi casa y yo sé dónde está todo, así que iré allí a buscar esa agua. —Carlo sonrió mientras sacudía la cabeza.
—No se puede discutir contigo, tigresa. —Me tendió la mano y yo la tomé. Caminamos apenas un par de pasos entre la gente, cuando alguien nos detuvo.
—Por fin, llevo un rato buscándote. —Y no, esa voz no se dirigía a Carlo, sino a mí.
—¿Qué ocurre? —Solo esperaba que mi padre no notase lo sonrojada que debía estar en ese momento.
—El congelador del hielo se ha roto, no nos hemos dado cuenta hasta ahora. Apenas queda una bolsa para toda la noche. —Al fin algo que yo podía gestionar, algo para lo que tenía una solución.
—Iré a buscar hielo a la parcela, creo que me quedan un par de kilos. Aguantaremos con eso hasta que la máquina haga algunos más. —Con tanto evento no podía estar pendiente de si me servían cada dos por tres, era mejor tener un suministro ilimitado. La máquina de hielo no era muy cara y me daba más autonomía.
—Sabía que tú tendrías la solución. —Papá me pellizcó la mejilla de la misma manera que hacía desde que era pequeña. Para él seguía siendo su niñita toda la vida. Si supiera lo que había hecho hacía un rato en la cama de la abuela Lupe…
—Te ayudaré a traerlo —se ofreció Carlo.
—Eso, os toca a los jóvenes cargar con el peso. —Le dio una palmadita en el hombro y desapareció.
—¿Vamos? —Carlo movió la cabeza señalando la finca del otro lado.
Volvimos sobre nuestros pasos para llegar a la puerta que comunicaba las fincas, lo que nos hizo quedar de nuevo a la vista de Fran. Al vernos vino hacia nosotros. Antes de que preguntara, Carlo le informó sobre el cambio de planes.
—Tenemos que ir a la parcela
a por hielo. —Fran asintió conforme al oírlo.
—Iré con vosotros.
Mientras avanzaba hacia nuestro destino, no pude evitar pensar en que íbamos a estar los tres en un lugar privado, y con toda la justificación para estar en él. Seguramente Carlo recordaría lo que hicimos allí en la fiesta anterior en la que también me emborraché.
Marqué el código de entrada en la cerradura electrónica y accedimos al interior del almacén. Conocía aquel lugar como la palma de mi mano, así que ni siquiera encendí las luces para llegar hasta la máquina de hielo y encenderla. A mí me sobraba con la que entraba por el ventanal del techo. Esa fue una idea de Mo, el arquitecto. Si poníamos una enorme claraboya, tendríamos ambas paredes disponibles para convertirlas en estanterías y nadie podría ver lo que había en el interior. Además de que la luz cenital, la que entra por el techo, alumbra más que cualquier ventana. Incluso con la luz de la luna, no se necesitaba más para ver por dónde andabas. Si además le sumábamos la iluminación que aportaban los aparatos electrónicos, cualquiera podría caminar por allí dentro sin tropezar.
—Bueno, esto tardará unos 15 minutos en empezar a escupir hielo. Mientras tanto, podemos ir llevando la reserva que tengo en el congelador. —Me había encaminado hacia allí, abierto la puerta del arcón y ya estaba rebuscando una bolsa sin abrir.
—¿Podrías ir llevándolo? —le pidió Carlo a Fran. Este pareció entrecerrar los párpados, como si estuviese tratando de adivinar lo que había en la cabeza de su hermano.
—De acuerdo. —Estaba segura de que ellos dos se habían comunicado de una manera que yo no entendería, aunque sí que me pareció intuir que Carlo quería quedarse a solas conmigo. ¡Vaya!, el alcohol se estaba alejando de mi cerebro.
Mientras Fran cargaba con la bolsa, yo me estiré para tomar una pequeña botella de agua de la estantería. Apenas me dio tiempo a dar un trago, cuando sentí las manos de Carlo en mi cintura. Me alzó como si no pesara nada para sentarme sobre la mesa. Aquella pecaminosa mesa…
—Llevo todo el día pensando en besarte. —Atacó mis labios con delicadeza, como si necesitase beber de ellos, pero al mismo tiempo temiese que escaparan como una asustadiza mariposa.
—Y yo… —El resto de la frase quedó ahogada en mi garganta, porque no me atrevía a decir «hasta que te besé en la casa». Porque no había sido así. Había besado a Fran, es más, me había acostado con él, aunque pensase que lo estaba haciendo con Carlo. Sus dedos me acariciaron como para reconfortarme, tratando de recuperar una confianza que él creía que había perdido. Aunque mi cerebro todavía estuviese confundido, mi cuerpo reconocía su toque y se rendía a sus cuidadas atenciones.
—Dime que entre nosotros todo sigue igual, que lo que ha ocurrido con Fran, lo que has escuchado en el cobertizo, no va a hacer que te alejes de mí. —Su voz sonó frágil, vulnerable, como si temiese que lo golpeara con un «no puedo con esto». Instintivamente traté de calmarlo acariciándole el pelo.
—Fui yo la que cometió el error. Pero si a ti no te parece que lo fue, no tengo inconveniente en dejarlo a un lado. —Su mano recorrió mi muslo con audacia, como si de repente le hubiese dado permiso para avanzar hacia aquella zona que él conocía tan bien, solo él. Bueno, Fran también la había conocido, pero Carlo se había tomado su tiempo en saborearla a conciencia. Aquel recuerdo me hizo estremecer de placer.
—¿Es demasiado pronto para hacerte el amor? —Sus dedos se detuvieron en el límite que no debía atravesar si le decía que no. ¿Pero cómo hacerlo? Su voz era suficiente para despertar mi libido y sus dedos… Mi piel ardía por sentirlos de nuevo jugando con cada centímetro de ella.
—No si lo haces bien. —Sentí su sonrisa en mis labios cuando me besó.
Carlo era todo dulzura, se tomaba su tiempo en recorrer cada parte de mi cuerpo que debía ser atendida. Sabía lo que necesitaba y me lo estaba dando. En unos minutos estaba lista para recibirlo dentro de mí.
Mi garganta luchaba por contener los gemidos que él provocaba, mis manos aferraban sus hombros, sus brazos, tratando de mantenerme cerca de él. Lo que no esperaba era descubrir que había alguien observándonos. Me sobresalté, solo una milésima de segundo, hasta que me di cuenta de que era Fran. Él estaba allí, parado junto a la puerta, observando en silencio, pero, aunque no dijese nada, aunque no se moviera, sus ojos nos observaban con un brillo lujurioso que me hizo arder un poco más. ¿Gustarme que nos observara? Nunca pensé que diría esto, pero sí. Pero porque era Fran, porque nos miraba de esa manera y porque la idea loca de tenerlo cerca para tocarlo a él también surcó fugazmente mi mente. ¿Qué me habían hecho estos dos diablos? Corromperte, pequeña, corromperte.




Capítulo 28
Gabi
No sabría decir exactamente cómo estaba esa mañana. Resacosa era evidente, pero el resto… La evidencia de que había tenido sexo dos veces estaba entre mis piernas. Esa vagina traidora no solo había sido saciada en dos ocasiones, sino que estaba algo dolorida por el trabajo extra. No voy a quejarme, fue una buena noche. Y luego estaba el caso de que esas dos sesiones de sexo habían sido con dos hombres diferentes, aunque fuesen genéticamente idénticos.
No sé si alguna puritana recalcitrante me acusaría de ser un putón, o una promiscua, pero para mí, ostentar el título de lo primero significa que una mujer se acuesta con cualquiera solo por tener sexo, sin sentimientos de por medio, sin implicaciones emocionales. Una promiscua implicaba tener varios amantes, normalmente a la vez, y eso podría ajustarse más a mi situación, aunque había sido por una confusión, no deliberado. Además, estaba el hecho de que eran solo dos y ambos conocían los hechos, no había mentiras, ocultación ni nada por el estilo, y eso es lo que convierte ese título en algo sucio.
El problema era que la idea de dejar a Fran dentro de la ecuación no me desagradaba como pensé en un principio. Yo, la mujer liberada y moderna, nunca había pensado en tener dos amantes de forma simultánea porque eso conllevaba engañar a ambos. Pero ¿eso no era precisamente lo que hacían los hombres? Lo de jugar en varias chanchas a la vez me refiero. Yo no podría hacerlo porque, aparte de que no necesito más estrés en mi vida, mentir, ocultar y estar pendiente de que no te pillen sería un sin vivir para mí. No, gracias, prefiero una vida más sencilla.
Pero la situación que tenía delante de mí era diferente, y no había sido yo la que la había buscado. Digamos que mi error la propició, pero, por lo que dijo Carlo, ellos solían ser partícipes de este tipo de prácticas. No podía negar que tenía su morbo, ¿a qué mujer no le gustaría tener dos amantes bien dotados y dispuestos? Pero el problema llegaba en que podría complicarse; por lo que parecía, para Carlo esto era algo serio y, por extraño que resultase en mí, yo también quería que esto funcionase.
Carlo era todo lo que una mujer buscaría: guapo, tierno, atento, cuidadoso, detallista y además bueno en el sexo. Lo de ser un médico solo le ponía la guinda a ese pastel. Solo tenía un par de defectos, el primero que era alguien de la familia, aunque no del todo, y el segundo, esas prácticas sexuales en familia que había confesado mantener, mejor dicho, que me había propuesto incluir en nuestra relación. Lo suyo había sido una sugerencia, pero me había dejado la puerta abierta.
El caso es que la idea no me estaba haciendo vomitar, y por momentos estaba tentada a decirle que podíamos probar, aunque no podía prometerle que me sintiera cómoda y que finalmente decidiera no aceptar su oferta. ¡Mierda!, ya había recreado esa conversación en mi cabeza, y eso quería decir que estaba dispuesta a tenerla.
—Gabi, ¿estás bien? —Levanté la cabeza para mirar a mamá.
—Está resacosa, mamá. Se le nota en la cara. —Darío pasó a mi derecha para coger algo de la nevera.
—Todos estamos algo perjudicados, pero tú estás algo distraída, cariño. Llevo un rato hablándote y no me has contestado. —Mamá me observaba con los ojos entrecerrados. Eso no me ponía nerviosa, el peligroso era papá, él sí que tenía un sexto sentido para saber cuándo algo rondaba en tu cabeza, y sobre todo era de los que ponían mucho interés en descubrirlo.
—Perdona, mami, estoy algo dispersa, eso es todo. —Eso era como decir que tenía encima una resaca de las buenas, que arrastrabas mucho sueño o que estaba luchando por hacer que mi cabeza se asentara. En mi caso en ese momento, las tres cosas.
—Bueno, ahora que estás presente, volveré a preguntarte. ¿Qué les has prometido a tus primos por ayudarnos a limpiar y recoger todo lo del jardín? —Mamá bebió de su taza esperando mi respuesta. Yo hice lo mismo, para encontrar que mi café estaba frío, pero no protesté, porque necesitaba esos preciados segundos para encontrar una respuesta. Finalmente decidí darme por vencida.
—No sé a quién te refieres.
—Ha llamado Fran para confirmar que vendrá esta tarde a ayudar a recoger los restos de la fiesta. —Aquello me sorprendió, porque yo no le había pedido nada de eso, pero… Sería un plan que tenía mi primo para hablar con él. ¿Era eso? ¿Quería que tuviésemos la conversación? Había mejores maneras de conseguirlo. O tal vez… ¿Pensaba que después de lo ocurrido iba a rehuirlo? ¡Oh, mierda! Era verdad, creo que no había cruzado una palabra con él después de... ¡Mierda!
—Ah, sí. Solo fue una idea que me parece que tendría que concretar con él. —Papá pasó a mi lado para robar la magdalena que tenía frente a mi sin tocar.
—Carlo ya estuvo aquí esta mañana ayudándome a recoger la basura. Preguntó por ti, pero no quiso que te despertase. —¿Carlo? Miré mi reloj. No era tan tarde, papá saldría para el trabajo en unos…, ¡vaya!, era ya media mañana.
—¿A qué hora se pasó por aquí? —Si los de casa no se habían metido conmigo a estas alturas por ser una dormilona es que debía de tener muy mala cara.
—A primera hora de la mañana. Tu padre creyó que alguien se nos había colado en la casa, pero resultó ser Carlo que estaba recogiendo todo el estropicio de anoche y metiéndolo en bolsas de basura. —¿No era un primor? Un chico servicial y trabajador.
Pero no iba a pecar de ingenua, seguro que ese acto sería una manera de empujarme hacia el lado de los agradecimientos, ya saben, él limpia mi jardín yo alegro su plantita. ¿Sería lo mismo lo que tenía en mente Fran? Recordaba su cara mientras nos observaba… Fran no era igual que Carlo, él no era tierno, él era más bien el lobo que se come al tierno del conejito.
—Un operario por la mañana y otro por la tarde. Me parece que me voy a librar de la mayor parte del trabajo —bromeó Darío de la que daba una palmada en el hombro, a lo que yo respondí con un alzamiento de ceja.
—Búscate tus propios ayudantes, hermanito. Si hacen mi trabajo les pago yo, pero si hacen el tuyo, al que te toca pagar es a ti. —Esperaba una réplica por su parte, pero esa llegó de boca de mi padre.
—¿Y de cuánto estamos hablando? Porque puede que también les pida que hagan el mío. —Mamá le miró con expresión acusadora—. ¡¿Qué?!, estoy mayor. Este tipo de cosas es mejor dejárselas a los jóvenes. —Mamá estiró el cuello y fue al fregadero a limpiar su taza.
—Pues tienes dos hijos jóvenes y fuertes, así que delega. No solo te saldrá más barato, sino que les enseñas civismo. —Papá arrugó la nariz.
—Lo de más barato lo dudo, ¿has visto el coche de ahí afuera? Tu hijo tiene gustos caros. —El que estuviera sonriendo mientras lo decía no le daba mucha fuerza a la queja.
—¿Y cuánto crees que te van a cobrar un abogado y un médico cirujano pediátrico? Bueno, un médico que está en proceso de convertirse en uno de esos.
—Vaya —le respondió Papá mirándome con las cejas alzadas—, menos mal que esta vez vas a pagar tú, cariño. Voy a sacar las bolsas que llenó Carlo antes de irme a trabajar. —Se inclinó hacia mamá para darle un beso.
—Eso ¿cómo es que todavía estás aquí? —Papá me pellizcó la mejilla ante mi disgusto.
—Pues porque mi jefe me quiere y sabe cómo son las fiestas de cumpleaños de la familia. Solo tuve que decirle «¡Eh!, mañana es el cumpleaños de mi hijo, llegaré tarde». —A otro iba a engañar con eso.
—¿Y qué te ha pedido a cambio? —Papá metió el último trozo de la magdalena en su boca y me sonrió.
—Servicio a domicilio del Rancho Rodante. —Puso la mano sobre el hombro de mi hermano y le sonrió—. El pedido nos lo llevas a la una de la tarde.
—¿Por qué yo? —protestó Darío.
—Porque varios de los hombres a los que vas a alimentar se quedaron hasta tarde para tener a punto tu nuevo juguete. —Papá sí que sabía cómo cerrarle la boca al pequeño de la familia. Eso me hizo sonreír. ¿Podría yo negociar igual que él? Había que intentarlo. Algo me decía que con Carlo sería fácil, pero con Fran…




Capítulo 29
Carlo
Nada como empezar el día haciendo ejercicio, aunque hoy me estaba dando una buena paliza. Primero fui a casa de Gabi con la excusa de ayudar con la recogida de basura tras la fiesta. Los encontré a todos dormidos, así que me mordí las ganas de ver a mi tigresa y darle un beso de buenos días. Me habría gustado ir hasta su cama, recostarme a su lado y esperar a que abriese los ojos. Quería ser lo primero que viera ese día, y que el primer sabor en su boca fuese el mío.
Pero no fue posible, cuando me fui, ella aún seguía en la cama, y ni pensar de hacer eso que deseaba con su padre encima de mí. Bastante fue encontrármelo con aquella palanca en la mano viniendo directo a por mí. Menos mal que me reconoció a tiempo.
Pero limpiar el suelo del jardín de restos no fue suficiente, así que salí a correr mis siete kilómetros y después un rato de pesas y golpes al saco de boxeo. Y en eso estaba cuando mi teléfono empezó a sonar. Llevaba el auricular en mi oído, así que ni me molesté en ir hacia él. Cuando escuché en el identificador el nombre de Gabi me quedé quieto esperando a escuchar su voz.
—Buenos días. —Una cosa era que me llamasen desde su teléfono y otro que fuera ella. Aprendí esa lección por culpa de una chica con la que tuve un par de encuentros y que descubrí que tenía novio. Y lo hice precisamente por una llamada. Cuando descolgué y saludé con un «hola, chica traviesa», no imaginé que el que estaba al otro lado era el celoso de su novio. Me llamó de todo, me amenazó con partirme las piernas si me acercaba otra vez a ella, y no quiero ni imaginar lo que le tocaría a ella. A partir de ese día siempre contestaba con educación, y de una forma que pudiese pasar por formal, aunque siempre algo neutral.
—Así que colándote en mi casa. —Aquella forma de decirlo me hizo sonreír. Empujé el saco de boxeo y me dirigí a por mi botella de agua. Por hoy había terminado.
—Pensé que podría darte los buenos días, pero eres una dormilona. —Le di un trago a la botella.
—La resaca es mejor dormirla. —Aquello me hizo recordar la noche tan intensa que había tenido mi tigresa.
—Por eso nosotros no solemos tomar más de dos copas. —Por el mal cuerpo que deja una resaca, porque el alcohol en exceso es malo para el cerebro y porque no queremos perder el control, sobre todo Fran. Él quiere tener su cabeza controlando la situación, y tampoco es que deseemos que se nos suelte la lengua y se descubran algunas cosas que no nos interesan que se sepan.
—Así la fiesta solo la disfrutáis a medias. —Como médico no entendía qué diversión encontraba la gente en perder la consciencia, en tropezar constantemente o perderte la mayor parte de todo lo que ocurre a tu alrededor. Pero no iba a discutir sobre eso con ella.
—Ya, pero estamos en mejores condiciones al día siguiente. —Limpié el sacó con la toalla, recogí mi teléfono y empecé a caminar directo a mi habitación.
—Hablando de eso, ¿qué le dijiste a mi padre sobre un pago por hacer el trabajo? —Aquello me sacó una sonrisa.
—Yo más bien pensaba en una recompensa. —¿Estaría ella pensando en lo mismo que yo?
—Ya me imagino en lo que estás pensando. ¿Y dónde y cuándo habías pensado cobrarla? —Me mordí el labio inferior antes de contestar.
—Estoy solo en casa, mis padres y Fran están en sus trabajos y seguirán allí por lo menos —miré mi reloj— cuatro horas más. Mi turno en el hospital empieza en tres, así que… —Esperé a que ella solita terminase la frase.
—Así que estás en casa… —Me estaba gustando el tono que estaba adquiriendo su voz.
—Yo, una cama… —Para mí ya había llegado el momento de llegar a esa superficie.
—Dame quince minutos y estoy allí. —Eso me extrañó, porque su casa estaba a unos buenos 25.
—¿Desesperada por llegar? —No conseguiría estar aquí en el tiempo que decía ni encontrado todos los semáforos en verde.
—No, simplemente ya llevo un rato en camino. —Eso me hizo alzar las cejas. Yo ya estaba en mi cuarto y me encaminaba hacia el baño.
—¿Alguien te chivó que estaba en casa? —Me extrañaba, pero Gabi ha demostrado ser una mujer de recursos. Me bajé el pantalón para encontrar a mi amigo del piso de abajo algo emocionado. Predecible, si había sexo en el horizonte cercano, él se preparaba para la batalla. Calma, amigo, tienes que esperar a que ella esté aquí, o la espera será muy larga.
—Estabas jadeando cuando te llamé. O estabas en plena actividad sexual con otra o te estabas ejercitando en el gimnasio de casa. —No se le escapaba ningún detalle.
—Sabes que es imposible que esté con otra teniéndote a ti. —¿Por qué conformarme con un sucedáneo si tenía a la auténtica esperándome? Abrí la ducha para que el agua cogiera temperatura.
—¿Vas a ducharte?
—No querrás que apeste a sudor cuando llegues. —Conecté mi teléfono para que se oyese la conversación por los altavoces del baño. Un buen invento este, así podías seguir con la charla sin dejar de hacer lo que había que hacer.
—No me importa si la que te ha hecho sudar he sido yo. —El agua todavía no estaba tan caliente como desearía, pero tuve que meterme para refrescar a mi impaciente pene. No podía decirme esas cosas sin que me la imaginara haciendo precisamente eso, hacerme sudar quiero decir.
—Prefiero oler bien para ti. —Extendí el champú con rapidez sobre mi pelo, para sacar espuma.
—¿Necesitas ayuda para la espalda? —Me estaba empezando a aclarar la cabeza cuando me dijo eso. Esta gatita traviesa iba a seguir empeorando la situación.
—¿Te gustaría ayudar? —Nadie dijo que yo no pudiese jugar a lo mismo. Si ella me estaba encendiendo a mí, yo podía pagarle con la misma moneda. Así, cuando llegase a mi casa, estaría preparada para saltarnos los preliminares.
—Ábreme la puerta para que pueda frotarte. —Esas palabras me dejaron paralizado.
—¿Qué?
—Estoy aquí, delante de tu puerta. Ábreme. —¡Mierda! Cerré el agua, agarré una toalla y me fui secando con ella rápidamente para no dejar un reguero de agua por toda la casa. Con el baño ya no podía hacer nada.
Bajé las escaleras de cuatro en cuatro y corrí hacia la puerta para abrirla. No era plan dejar que los vecinos, si de casualidad estaba curioseando en mi dirección, vieran que abría la puerta desnudo, o casi, así que me escondí tras ella para que solo mi cabeza asomara. Cuando encontré la sonrisa traviesa de Gabi olvidé a los vecinos, pero al notar la excitación en sus dilatadas pupilas, mandé a la mierda todo lo demás. Aferré su mano y tiré de ella para meterla en la casa. Cerré la puerta empujándola sobre ella y aplastándola con mi cuerpo húmedo. ¿Quería jugar? Mi pene y yo estábamos listos para la partida. La besé con tanta hambre que tuvo que tomar una profunda respiración cuando me separé de su boca.
—Me encanta tu manera de recibirme. —Sus caderas se presionaron más contra esa parte de mi cuerpo que más la necesitaba.
Sus brazos se acomodaron alrededor de mi cuello, pero no podía permitirme que mi cuerpo la reclamase allí, porque no era el mejor sitio, y porque tenía un lugar mucho más apropiado esperándonos escaleras arriba. Así que me incliné y la cargué sobre mi hombro.
—¡Eh!, ¿qué haces?
—Tienes una espalda que frotar, tigresa. —Estaba subiendo las escaleras, cuando sentí un azote en mi trasero.
—Me gusta lo que veo.
La bajé del hombro cuando llegué al rellano y la separé un poco para que viera la parte frontal de mi anatomía, donde mi pene ya estaba listo para entrar en acción.
—Esta es mucho mejor. —Su ceja se alzó inquisidora y traviesa, y aquella sonrisa… No aguanté, la cogí de la mano y la arrastré a mi habitación. Hora de cobrar por mis servicios.




Capítulo 30
Carlo
Puede que sea un cliché, pero ducharte con tu pareja es un acto íntimo, y a mi parecer romántico. Y es lo aconsejable después de una buena sesión de sexo. No es que estuviésemos muy centrados en limpiarnos, pero eso era lo de menos. Mis dedos se deslizaban entre los cabellos de Gabi, mientras nuestros ojos permanecían dulcemente enganchados.
—Tenemos que repetirlo. —Ella me sonrió.
—Todavía no me he ido. —Estaba a punto de decirle que aun así ya me dolía el que estuviésemos separados, cuando escuché un portazo y risas provenientes de la planta de abajo.
—¡Mierda! No te muevas de aquí. —Si era quien suponía, esto podía resultar embarazoso.
Antes de salir del baño cerré la ducha y le tendí un par de toallas a Gabi. Nada peor que tu chica cogiera frío mientras trataba de esconderse para que no la sorprendieran. Salí desnudo de allí y empecé a recoger la ropa de Gabi que estaba desperdigada por el suelo. Gracias a las voces que se acercaban calculé el tiempo que tenía para meterlas todas debajo de la cama. Cerrar la puerta no era una opción en ese momento, porque nada más sospechoso que una puerta que se cierra a tu paso. Así que esperé a que pasaran frente a mi puerta en dirección de la habitación del fondo. Pero mi madre, como todas, se adentró en mi cuarto para buscar a saber qué, no quería preguntar.
—¡Mamá! —Me tapé los genitales de forma dramática.
—¡Oh, vaya! Lo siento, cielo. Yo solo…
—No es la primera vez que tu madre te ve el culo, Carlo. —Papá asomó la cabeza para reírse de mí.
—Ya, pero antes no me hacía sentir incómodo. —Mamá se rindió y se puso a mirar al techo.
—Yo solo quería… —intentó justificarse mamá.
—Déjalo, nos apañaremos. —Papá tiró de su brazo para sacarla de allí, al tiempo que me guiñaba un ojo.
Escuché un gritito divertido, seguramente por un azote que le dio papá. No podía con estos dos. Todo el mundo sabe que sus padres tienen relaciones sexuales, pero de ahí a presenciar estos juegos antes de ponerse al lío. Es que no tenían ningún pudor. Y vale, una vida sexual sana se la aconsejaba a todo el mundo, pero este despliegue delante de tu hijo de 21, que además estaba desnudo…
—Cerrad esa puerta. No quiero oíros —grité para que me oyeran. Cuando escuché el portazo, respiré un poco más tranquilo.
No tenía ni que preguntar qué acababa de pasar. Seguramente mis padres pensaron que tenían la casa para ellos solos y aprovecharon la hora del almuerzo para «uno rapidito». ¡Oh, mierda! Miré el reloj para darme cuenta de que realmente era tarde. Corrí hacia el baño, donde encontré a Gabi secándose enérgicamente la melena.
—Tenemos que largarnos de aquí. Mi turno empieza en media hora. —Cogí una toalla para secarme el pelo, porque las gotas de agua que se escurrían por la cabeza caían sobre mi piel para recordarme que no podía salir a la calle así.
Me dirigí hacia la cama para recuperar la ropa de Gabi que había ocultado debajo. Estaba un poco arrugada, pero no tenía tiempo de darle un repaso con la plancha.
—Lo siento —me disculpé. Ella se encogió de hombros antes de cogerla.
—Es lo que tienen las prisas.
Fui al cajón para sacar unos calzoncillos, me metí rápidamente en unos jeans y unas deportivas. Antes de meter la cabeza dentro de la camiseta, miré hacia Gabi para encontrarla totalmente vestida. Para que luego digan de las chicas. Tomé su mano y la arrastré hacia las escaleras, eso sí, tomando la precaución de vigilar la puerta del cuarto de mis padres. Aunque los ruidos del otro lado me indicaban que estaban bastante ocupados, uno no podía fiarse de que efectivamente fuese así.
Bajamos las escaleras en silencio, cogí las llaves del bol sobre el taquillón de la entrada y grité antes de salir por la puerta.
—Me voy a trabajar. —No esperé una respuesta, quizás no me habían oído. Así que al salir de casa cerré la puerta con energía, quería que me oyesen irme.
Caminamos deprisa hasta mi coche. No veía el de Gabi, así que pensé que había aparcado fuera de la propiedad. Respiré tranquilo, porque ellos no lo habrían visto.
—¿Dónde has aparcado?
—Unos metros más arriba, en la calle principal. —Bien, porque en un barrio de clase alta como este, un coche sencillo como el de Gabi destacaría como un deportivo de alta gama en la calle de sus padres. Salvo por el hecho de que los empleados y empleadas de hogar tenían coches igual de sencillos, y estos, al igual que Gabi, estacionaban en la calle principal, no frente a los garajes de las viviendas.
—Te acerco. —Tiré de su mano para guiarla hasta mi coche, pero ella negó con la cabeza.
—No, la habitación de tus padres tiene las ventanas en la parte de atrás, no van a verme. Tú tienes que salir disparado hacia el hospital, y si tomas esa dirección, tendrás que dar la vuelta. —¿Había estudiado mi ruta?
—¿Y tú cómo sabes eso? —Ella sonrió traviesa.
—Tengo mucho tiempo libre para repasar esas cosas. —Alcé la ceja, sorprendido, ¿eso significaba…?
—Vaya, qué acosadora...
—Yo diría que tu novia ya tenía previsto el venir a tu casa desde cierto día que hiciste la sugerencia. —Besó mis labios antes de girarse para irse. Chica previsora. Había estudiado la ruta para presentarse en mi casa y, por lo que parecía, también conocía el camino del hospital hasta aquí. Así era Gabi, de las que no dejaba ningún detalle sin cubrir.
—Te llamaré. —Ella se giró mientras caminaba para despedirse ligeramente con la mano.
—Sé bueno.
—Tú también. —Ella se giró hacia delante, pero escuché su respuesta.
—Soy una chica mala, no puedo prometer eso. —Esa respuesta me hizo sonreír. Sí, mi tigresa era una chica mala, y traviesa, y era mi «novia». Mi medio turno en el hospital iba a ser largo, muy largo.
Gabi
No tener un evento en Le Château no significa que no tenga trabajo. Había que revisar el menaje, contar copas, vasos, platos, cubiertos… La gente tiene cierto afán por robar cucharillas, y algunas piezas de cristal o porcelana se rompen. Todo ello había que reponerlo. Y luego estaban el resto de consumibles: hielo, servilletas, manteles, jabón de manos para los baños, papel higiénico, detergente para lavar todo ello, desinfectante. Y no olvidemos el césped, no solo había que tenerlo perfectamente cortado y nivelado, sino que había que revisar que no tuviese ninguna calva.
De vez en cuando, cuando Le Château no estaba en servicio, había que hacer esas tareas. Este tipo de cosas me gustaba hacerlas personalmente, y aunque llevasen su tiempo, me daban tranquilidad. Estaba doblando la última servilleta para ponerla en el montón frente a mí, cuando vi a uno de los gemelos caminando en mi dirección. No necesitaba escucharle hablar para saber quién era, el corte de pelo era suficiente.
—Hola, Fran, ¿vienes a ayudarme a doblar la mantelería? —Él alzó una de sus cejas, divertido.
—Más bien vengo a que me pagues por ayudar a tu padre a recoger todo el equipo de sonido y las mesas. —Esta vez quien le lanzó una mirada inquisidora fui yo.
—Eso tenemos que negociarlo, primo. Se supone que yo no te he pedido que hicieras nada de eso. ¿Por qué tendría que pagarte? —Fran se sentó en la silla frente a mí, cogió una de las servilletas de tela y empezó a doblarla como hacía yo.
—Eres dura negociando. ¿Qué tal una cena y nos olvidamos del asunto? —Tenía que ser justa y darle algo al chico por hacer el trabajo.
—Tendrá que ser baratito porque estamos a fin de mes y tengo que liquidar las nóminas de mis empleados. —Me puse en pie para recoger el montón de servilletas con el que habíamos terminado, pero él me lo quitó de los brazos para cargar con él.
—Tu padre tenía razón, regateas hasta con tu sombra. —Pero aquel reproche llegaba acompañado por una sonrisa. La verdad era que me sentía algo extraña al tener a Fran cerca otra vez, y más sin tener a Carlo con nosotros, y ya puestos, a nadie más. Pensé que me sentiría más violenta, pero él lo hacía fácil. Seguro que era porque no me miraba de esa manera tan… caliente.
—Haber negociado antes de prestar el servicio, Fran. —Él sacudió la cabeza, divertido.
—Eres dura, muy dura. Está bien, tendré que invitarte yo si quiero cenar contigo. —Aquello me sorprendió.
—¿Es una cita? —Fran miró hacia atrás, como asegurándose de que no había nadie escuchando.
—Creo que no empezamos precisamente de la mejor manera la noche pasada. Me pareció que una cena y charla sería lo mejor para limar asperezas. —Yo no lo llamaría «asperezas», pero él tenía razón. Tarde o temprano tendríamos que pasar página y aparcar aquel error en un lugar donde no siguiera haciéndome sentir incómoda.
—De acuerdo, pero antes será mejor que me duche. —Arrugué la nariz para dejar claro que había sudado de lo lindo haciendo todo ese trabajo. Lo que no esperaba es que él se inclinase hacia mí y me robara un pequeño beso.
—Estaré aquí a las siete. —Y se fue regalándome una sonrisa inocente, no tan inocente. Confundida se acercaba a cómo me sentía en aquel momento. Fran quería tener una cita conmigo, y por el beso… ¿De verdad estaba pensando que podía salir con él al mismo tiempo que con Carlo?
Si me hubiesen propuesto eso en el pasado habría mirado a los ofertantes con cara de «¿qué dices?», unido a un gesto mezcla de repugnancia e incredulidad. Pero por alguna razón no estaba sintiendo nada de lo primero, y después de la charla con Carlo, había poco de lo segundo. Además, si rechazaba a Fran, de alguna manera estaba rechazando a Carlo, y eso nunca lo haría.




Capítulo 31
Fran
Carlo y yo somos unos gemelos atípicos, no solo por nuestras apetencias sexuales, sino por nuestra relación. Aunque él y yo hayamos escogido profesiones diferentes, no quiere decir que nos planteemos nuestro futuro de esa manera, diferente quiero decir. Desde un principio sabíamos lo que queríamos hacer y fuimos por ello. Esa determinación la sacamos de nuestro padre, la inteligencia de nuestra madre, por eso terminamos el instituto antes de lo normal y por consiguiente la universidad.
Pero aparte de eso, Carlo y yo siempre hemos mantenido una relación rara, aunque dudo que pueda llamarse mala, no solo porque funciona, sino porque nos une aún más. Somos él y yo contra el resto del mundo. Si soportas el peso de la vida con otra persona, alguien en quien confías y que además te quiere, nunca estarás solo. Y eso es lo que nos pasa a nosotros, que solos somos fuertes, pero juntos nadie nos puede derribar.
Al principio nos costó entender que no todo podíamos hacerlo juntos, pero lo conseguimos, por eso yo cursé una carrera de letras mientras él lo hizo con una de ciencias. Nuestras notas fueron buenas, y puedo decir que lo demás también. Aunque esa parte de nuestras vidas esté separada, seguimos viviendo en casa de nuestros padres, y no es porque tengamos problemas económicos. Con lo que cobro en el bufete puedo permitirme un apartamento modesto. Tampoco es que seamos unos vagos a los que les guste que se lo den todo hecho, papá se encargó de enseñarnos a valernos por nosotros mismos. Él dijo que tuvo que aprender solo, pero que, gracias a cuidar de su ropa, aprendió a valorar el trabajo que suponía lavar y planchar camisas y trajes. Cuando gane el suficiente dinero, voy a comprarme esa plancha industrial en la que mete sus trajes y camisas, porque sé lo que cuesta hacer todo ese trabajo con una plancha normal, y porque si he escogido un trabajo en el que mi apariencia ha de ser impecable, cualquier aparato tecnológico que me ayude a conseguirlo siempre será bien recibido. A Carlo le encanta ese extra con el que además higieniza su ropa del hospital. Como él dice, no solo hay que lavar sus uniformes por separado, sino que hay que matar todo lo que no se ve.
Mi hermano y yo hemos hablado muchas veces sobre el futuro y hemos llegado al acuerdo de que algún día viviremos juntos. No por comodidad, sino porque necesitamos de alguna manera permanecer unidos. Sé que es algo incompatible con una vida familiar normal, pero es que, desde que descubrimos que nos gustaba la misma chica, esa opción se evaporó, lo de la vida normal quiero decir.
Gabi no solo estaba enamorada de alguien que no era ninguno de nosotros, sino que, en el hipotético caso de que uno de nosotros consiguiera alcanzarla, quedaba el hecho de que todas sus relaciones pasajeras estaban dentro de lo que podríamos calificar como convencionales. Ninguno de los dos veíamos que ella entrase en este atípico mundo de las relaciones a tres bandas. Pero he aquí que el destino había puesto en mi mano la opción de adentrarla a este mundo o, mejor dicho, al mundo de mi hermano y el mío.
Esa noche en que me confundió con Carlo, en que acepté el maravilloso regalo de acostarme con ella, no solo se abrió una puerta que no dejaría que se cerrase, sino que intentaría abrir un poco más cada día, hasta conseguir que ella la atravesara. No era cuestión de que ella aceptara lo que hacíamos, sino que ella se uniese.
Gabi ya había tenido sexo con Carlo y también lo había tenido conmigo. Hacer que eso pareciese normal, que lo viviera como algo natural, abriría el camino a ese sueño que tanto Carlo como yo compartíamos, aunque nunca nos atrevimos a fantasear con él. Pero ahora estaba al alcance de nuestras manos.
Carlo y Gabi ya tenían una relación y, por lo que parecía, aunque fuese algo clandestina, él estaba decidido a que ella la aceptara y la mostrara al resto de la familia. Sé que él habría sacrificado esa parte de sí mismo que nos mantenía unidos, y yo también la habría aceptado, por él, por su felicidad. Pero tenía una oportunidad de conseguir el regalo completo, tanto para mí como para él. Y no se engañen, en el amor hay que ser egoísta, aunque ame a mi hermano con una intensidad que sobrepase lo normal, no podía verme relegado a ser un mero observador. Yo también quería mi trozo de paraíso.
Por eso había ido allí al día siguiente de la fiesta, porque sabía que debía forzar un nuevo encuentro, no sexual, pero sí que ella dejase a un lado esa parte que nos hacía parecer seres disfuncionales y viese de nuevo al Fran que conocía, el Fran de siempre. Pero no solo eso, necesitaba que se acostumbrase a mi cercanía, a mi contacto, para que lo que en un principio a ella le pareció un desastroso error, poder repetirlo, pero esta vez de una forma consciente y consentida. ¿Volver a acostarme con ella? ¡Diablos, sí!
Como le confesé esa noche, había sido mucho mejor de cómo lo había imaginado en mis sueños. Toda ella era lo que había creado en mi mente: su tacto, su sabor, incluso sus gemidos fueron la música más perfecta que nunca antes escuché. Ella había sido creada para mí, para nosotros, y que me condenasen al infierno, pero no pensaba dejarla escapar. Ya la había probado, cualquier otra mujer no sería más que un sucedáneo.
Carlo me dijo que no creía que estuviese preparada para dar el paso y mantener una relación cruzada con los dos, mucho menos para llegar al nivel de intimidad y confianza que supondría acostarse con los dos al mismo tiempo, pero yo sabía que no era así, lo intuía. Cuando los observé en el office de Le Château no solo me excité como nunca lo había hecho y disfruté viendo como mi hermano le hacía el amor a mi chica, nuestra chica, sino que vi que ella me había notado. No solo no se sintió incómoda, sino que vi algo allí, un pequeño brillo que trataba de ocultar, pero que luchaba por asomarse. Ella sería una candidata perfecta para convertirse en nuestra mujer, ella nos aceptaría a los dos y, sobre todo, viviría con deleite todo el placer que podíamos darle.
La excusa de la cena era el primer paso para acercarme. Aquel beso no fue casual, sino premeditado, porque quería que asumiese que iba a ir a por todas, no iba a esconder nada, y ella tenía que saberlo. La mía era una proposición abierta, tarde o temprano iba a aceptarla, solo necesitaba un poco de persuasión y, sobre todo, tentación. Ella, como decía Carlo, tenía una tigresa dentro, solo necesitaba dejarla salir y hacerla rugir.
Un mensaje llegó a mi teléfono. Era de ella.
—Nada demasiado formal. —La conocía perfectamente para saber lo que le gustaba o no. Tanto Carlo como yo habíamos pasado años observando en la sombra, por así decirlo.
—Nada de etiqueta, pero tampoco te pongas un chándal.
Como respuesta recibí una de esas caritas con la lengua fuera.
No, ella siempre iba divina, nada de mostrar al mundo algo que no tuviese un mínimo de elegancia, tenía una imagen que mantener. Los clientes estaban ahí afuera, ella decía que no se sabía quién podía convertirse en un cliente, así que mejor no ofrecer una mala imagen.
—He pensado que es mejor que no quedemos en mi casa.
Ahí estaba el primer escollo.
Según Carlo, quería mantenerlo todo oculto. Eso me animaba, porque me decía que veía lo nuestro como algo tan clandestino como lo que tenía con Carlo. Pero no me agradaba, porque ocultar todo no haría otra cosa que mantenernos alerta constantemente. ¿Quién puede estar observando? Lo mejor en este tipo de situaciones era mostrar normalidad, si tú no mostrabas que lo que hacías estaba mal, nadie pensaría que lo estabas haciendo.
—Voy a ir a recogerte, porque tu padre ya sabe que tienes que recompensarme por mi trabajo. Y es lo que vas a hacer, llevarme a cenar como te he pedido. —Tuve que pasar un buen rato escribiendo todo eso.
—Pero vas a pagar tú —me recordó.
—Mi premio es tu compañía, no la comida. —Me habría gustado estar a su lado para poder ver su rostro sonrojado. Gabi era así, dura por fuera, pero tierna por dentro. En el fondo se derretía por todo aquello que fuesen gestos románticos. Aunque eso fuese el punto fuerte de Carlo, yo tampoco podía quedarme atrás. Además, no le había mentido, era totalmente cierto. Lo que pasa es que normalmente yo no soy del tipo que pone en palabras lo que siente. Y no se confundan, en un juzgado interpreto un papel, con Gabi estaba desnudando mi corazón.




Capítulo 32
Gabi
Los demonios me estaban comiendo por dentro. Fran se había puesto tajante con lo de venir a recogerme a casa. Pero tenía razón en una cosa, si empezaba con secretitos como ocultando la persona con la que iba a salir esa noche, mis padres pondrían mucho más interés en descubrir quién era.
No podía arreglarme como si fuera a tener una cita con un chico, aunque sí que iba a salir de fiesta con alguien de la familia o un amigo. A fin de cuentas, Fran era ambas cosas. Así que me arreglé, pero no tanto. Cuando sales con amigos que además son familia, normalmente no vas a ligar, sino a divertirte. En esta ocasión, no sabía cuál de las dos cosas me iba a tocar, porque Fran estaba en plan… Ya saben, un besito cuando no venía a cuento, un caballero que insiste en pagar la cuenta… Para mí eso sonaba a que quería ligar conmigo. ¿Me incomodaba? A fin de cuentas, estaba saliendo con su hermano, pero no sabría decir cómo me sentía. ¿Había tratado de evitar el contacto directo hasta ese momento? Digamos que algo así. No quería arriesgarme a que me besara en el coche mientras la familia miraba por la ventana.
—¿Vas a decirme a dónde me llevas? —Estaba sentada en el asiento del acompañante, observando todo a mi alrededor, intentando averiguar a dónde nos dirigíamos.
—Sé que no te gusta la comida india, tranquila. —Aquella revelación me hizo girar la cabeza hacia él. Él sabía cosas sobre mí, detalles que no todo el mundo se molestaba en retener.
—Eso no responde a mi pregunta. —Tampoco iba a dejar que se librase de responder.
—A un lugar de la ciudad donde no nos encontraremos con alguien que conozcas. —Aquello me mosqueó. Él sabía que provocaría esa reacción en mí, porque giró brevemente la cabeza para mirarme—. Carlo me explicó que una de tus reglas es que nadie de la familia se entere, así que estoy tratando de cumplir con ella.
—¿Qué tratas de decirme con eso? —Él soltó el aire antes de contestar.
—Que quiero lo mismo, Gabi. No te estoy forzando a aceptar algo que no quieras, pero si decides darme una pequeña oportunidad, me gustaría formar parte de esto.
—¿Te refieres al mismo tipo de relación que tengo con Carlo? ¿Quieres lo mismo que él? —Era lo que sospechaba, que Fran quería que él y yo tuviésemos una relación paralela a la mía con Carlo—. ¿Quieres que juegue en dos partidos a la vez?
—Quiero cualquier cosa que me des. ¿Si solo es un beso robado? Pues que así sea. ¿Que sólo quieres contactos íntimos con Carlo? Al menos permíteme ver cómo disfrutas. —Eso sonaba ¡egh!
—¿De verdad quieres mirar cómo...? ¿Cómo él y yo…? —Fran detuvo el coche en un lado de la carretera y accionó ese sistema con el que el coche aparca solo. Giró medio cuerpo hacia mí para invadir parte de mi espacio personal.
—¿Crees que soy raro por eso? Ya lo hice la otra noche y no me pediste que me fuera. ¿Quién es el raro aquí? ¿Al que le gusta mirar o al que le gusta que lo miren?
—Yo… —¿Qué iba a decirle? Visto desde su perspectiva, tenía razón—. No me gusta que me presionen, Fran. —Evité mirarle.
—Lo sé, pequeña. Por eso no estoy forzando la situación. Como he dicho, tomaré lo que quieras darme. Solo una palabra y daré un paso atrás.
—No es suficiente. Sigue siendo una forma de presión. —Él dejó salir el aire, estaba frustrado. Estaba claro que no estaba acostumbrado a que le dieran el alto.
—Está bien. Tomémoslo desde el punto en que ahora se encuentra y, desde ahí, esperaré a que me hagas una señal para avanzar. Cuando estés preparada, estaré ahí. —Me parecía justo para los dos, el no retrocedía y yo no tenía que ceder más.
—Eso puedo aceptarlo.
El coche se había detenido, así que supuse que habíamos llegado a nuestro destino. Aferré la manilla de la puerta para abrirla y salir del vehículo, pero Fran no había terminado.
—Pero tienes que saber que sigo queriendo más. —Bajé del coche sin atreverme a mirarle a los ojos, porque sabía lo que encontraría en ellos, esa hambre depredadora que había visto brillar en ellos la noche anterior. Fran era un cazador.
Como dijo, no me había llevado a un lugar donde pudiese encontrarme con alguien de la familia. ¿En serio íbamos a cenar en la zona empresarial? Ya saben que toda ciudad tiene un área en la que se concentra la actividad económica y las grandes empresas, lo que se llamaría el centro de negocios. Pues nos encontrábamos en el de Miami. Frente a mí tenía un alto edificio, de esos que se pierden en el skyline de la ciudad.
—¿Aquí dan de comer? —A mí me parecía que era un edificio de esos llenos de oficinas. Y el de al lado tenía pinta de ser un edificio de apartamentos. En los bajos del edificio, lo que es la zona peatonal, no veía ningún restaurante.
—Ese edificio no, el del otro lado. —Seguí con la vista el edificio que me señalaba. Tampoco veía un restaurante, aunque sí que era más bajo, tal vez ocho o nueve plantas—. En la azotea. —Alcé la cabeza tanto como pude para mirar hacia allí.
—¿Hay una terraza allí?
—Con unas vistas espectaculares.
Fran estiró la mano para que la tomara, esperando que la aceptase o tal vez no. No le hice el feo. Él sonrió y me guio dentro del edificio. Tomamos el ascensor hasta la última planta. Mientras veía pasar los números, me preguntaba si realmente aquel vestido era apropiado para un lugar así. Fran llevaba un pantalón de vestir y una camisa de botones oscura. Gritaba elegancia por los cuatro costados, aunque bueno, él siempre iba así de elegante.
—Estás perfecta. —Alcé la vista para tropezar con aquellos ojos intensos. A él no se le escapaba nada. Una vez escuché a su padre decir que a Fran se le daba bien leer el lenguaje corporal de la gente, algo que era bueno si eras un abogado. ¿Eso había hecho? ¿Leer mi inseguridad en mis gestos?
—Lo sé, pero no estoy segura de que a esa gente le parezca lo mismo. —Sentí como se acercaba a mí, haciendo que su brazo rozara el mío.
—Cuando la jornada laboral termina, la gente de por aquí se quita la chaqueta de negocios para disfrutar de una noche agradable. —Él sí podía decir eso, pero yo llevaba un vestido y sandalias de tacón. Aunque esto era Miami, se veían todo tipo de estilos.
Cuando las puertas se abrieron, ante nosotros apareció uno de esos lugares abiertos. A un lado, una barra de bar con luces llamativas. Al otro, varias personas bailaban sin reparos al son de una música animada. Al fondo, había varias mesas desperdigadas por la terraza, separadas del resto por una cascada de agua. La iluminación provenía del suelo, por lo que las mesas eran de un material transparente para dejar pasar la luz.
Al principio uno pensaría que no era bueno si querías ver lo que comías, pero estaba claro no solo que sí se podía, sino que le daba algo de intimidad y ambientación romántica, íntima. Además, lograba darle más protagonismo al punto fuerte del lugar, las vistas. Como dijo Fran, eran espectaculares. Le hacía sentirse a uno pequeño, pero al mismo tiempo protegido en su nido. Era como ser el águila poderosa que podía lanzarse al vuelo en cualquier momento.
—Wow. —No tenía palabras para más.
—Te lo dije. Ahora, relájate. —Tiró de mí hacia el que supuse sería el maître.
—Buenas noches. —El tipo sonrió cordial.
—Di Angello, mesa para dos. —El tipo revisó su libro de reservas, nos encontró y volvió a sonreír.
—Por supuesto. Síganme.
Nos acomodaron en una mesa junto a la barandilla. Aunque hacía un poco de viento, estábamos protegidos por una plancha de metacrilato. El camarero nos dejó la carta para que la estudiáramos. No me pasó desapercibido el saludo silencioso que Fran le hizo a una mesa alejada de la nuestra. No quise mirar.
—Es del trabajo. —Aquello me dio curiosidad.
—Así que vienes aquí con frecuencia —deduje.
—El bufete en el que trabajo suele reunirse con algunos clientes aquí. Por eso me dieron una reserva para esta noche con tan poco tiempo. —Su sinceridad me gustó.
—Y yo que pensaba que habías soltado un billete de los grandes para conseguirlo. —Fran se acomodó relajadamente en el respaldo de su silla.
—No soy un pez gordo, ni intento aparentar lo que no soy, Gabi. Pero no rechazo lo que está a mi alcance si es lo que quiero. —En otras palabras, no era tan rico como la gente para la que trabajaba, pero no le importaba utilizar el nombre de su bufete para conseguir una reserva en un restaurante caro. Me estaba gustando este Fran que no conocía.




Capítulo 33
Fran
El recuerdo de esa noche fue perfecto. Disfrutamos de nuestra compañía, nos conocimos un poco mejor y, sobre todo, ella dejó que la sacara a bailar. Aproveché una canción lenta para acercarla a mí todo lo que éticamente era correcto. Cuando la dejé en su casa, aproveché un ángulo muerto, donde su familia no pudiese vernos, para robarle otro beso. Este fue más largo y ella no se negó. Estaba feliz porque poco a poco ella se estaba acostumbrando a mi presencia, a mi cercanía, y sabía que eso era crucial para poder avanzar.
Pero siempre hay alguien que salpica de mierda lo que es un momento perfecto. Y no fue ningún camarero, no fue nadie de la familia. Tuvo que ser alguien del trabajo, y no uno cualquiera, sino el puñetero socio fundador. Él había sido el que abogó por mí para que entrase a trabajar con ellos. Les deslumbró mi excelente currículo académico y las recomendaciones de dos de mis profesores. Aunque siempre supe que era un esnob estirado por ser un peso importante dentro de los bufetes asentados en la ciudad, nunca imaginé que fuese un cretino. Y no uno cualquiera. Desde ese día trataría de alejarlo de mí tanto como pudiese. Está bien que traten de mantener el estatus en el trabajo, la imagen y la eficiencia, pero de ahí a que se metan en tu vida personal, pero lo peor de todo no fue eso.
—Bueno, Di Angello, ¿mojaste con tu cita? ¿O te lo puso difícil? —Podía ser una broma entre compañeros. Lancaster era otro abogado joven de la empresa, un cretino lameculos que se creía alguien importante porque su papi le colocó allí, y que aprovechó de mi paso por el servicio para asaltarme.—Soy un caballero, Lancaster. —Froté el jabón de mis manos para después aclararlas. Una costumbre higiénica que no todos los hombres tienen después de mear. Yo soy de los que sí. .
Mientras me enjabonaba, me acercó su teléfono para mostrarme una fotografía donde se veía a Gabi a mi lado. Estaba espectacular, por eso no me sorprendía que el gilipollas de Lancaster estuviese salivando solamente con mirarla.
—Tiene un polvo salvaje. —Estaba por decirle que estaría mejor callado, cuando el viejo Morgan en persona apareció sobre su hombro para echarle un vistazo a la fotografía.
—Vaya, Di Angello, tienes buen gusto. —Me pareció que al menos el viejo sabía apreciar a una buena mujer—. No atosigues al muchacho, Lancaster. Es joven y puede jugar en los barrios bajos si le apetece. —Me equivoqué—. Dicen que las latinas son fogosas. —No me dejaron replicarles, y tampoco iba a hacerlo, porque al jefe no se le muestran tus cartas.
Como abogado, lo primero que aprendes es a no mostrar tu juego al enemigo y acababa de descubrir que los que creía que eran amigos no lo eran. Para ellos Gabi no era más que una latina, alguien de clase inferior. ¿Pero qué se pensaban? Yo llevaba un apellido italiano, mi familia también llegó a este país buscando un futuro mejor, como los latinos, como los asiáticos… Podría estar diciendo todas las razas y nacionalidades conocidas de este planeta, pero ninguna era más digna de llevar el nombre de auténtico americano que los primeros pobladores de estas tierras. Los Morgan y Lancaster solo llegaron primero que el resto, pero eso no les hacía dignos de ocupar el trono.
Mientras terminaba de secarme las manos, mi mente ya tenía un objetivo que alcanzar de forma prioritaria, y era largarme de ese bufete en cuanto fuese posible. El dinero no lo era todo, ni el prestigio. Siendo abogado tampoco podía buscar ética, pues en el fondo, después de su primer caso todo abogado perdía poco a poco un trozo de ella. Iba a largarme de allí, pero no podía hacerlo con el bufete como mi enemigo, no quería tener que vigilar mis espaldas. No es que fuesen a dispararme, pero en el mundo legal había muchas maneras de arruinar a una persona.
Si tenía que encontrar la manera de irme de allí era porque no pensaba permitir que menospreciaran a la mujer de la que estaba enamorado. Seguiría cumpliendo con mi contrato, ganaría tantos pleitos como me fuese posible, me crearía una reputación que nadie cuestionaría y, cuando menos se lo esperasen, me largaría de allí. No me importaba cobrar menos, aunque eso supusiera retrasar mis planes de independencia. Podía renunciar a muchas cosas, pero Gabi nunca sería una de ellas.
Gabi
Necesitaba trabajar para sacarme de encima esa sonrisa estúpida que llevaba en mi cara todo el día. Y qué mejor forma que concentrándome en los preparativos que tenía por delante. Esa tarde teníamos una ceremonia tardía, de esos que se casan por la tarde, les servimos una buena cena y después fiesta. Estaba revisando las botellas de alcohol en el office, cuando recibí una llamada.
—Hola, Bianca.
—Gabi, ¿podrías prepararme un poco de ese chocolate? —No solo me asustó su voz abatida, sino que cuando ella me pedía una taza de chocolate caliente, significaba «necesito llorar un poco y que alguien esté a mi lado en ese momento». Habíamos pasado por un par de situaciones dolorosas que necesitaron del milagro curativo de una taza de chocolate caliente.
—Sabes que sí. ¿Dónde estás? —Si podía, evitaría que ella cogiese un coche en su situación.
—En el Mercy. —¡Oh, mierda! Era el mismo hospital de la otra vez. Mientras hablaba con ella, ya estaba poniéndome en camino para ir preparando el néctar que cura los corazones.
—¿Quieres ir contándome qué ha pasado? —El teléfono no te dejaba abrazar a la otra persona, pero era mejor que dejarla sola en este momento.
—Es… es la señora Bennett. Ella… —¡Mierda! Tragué saliva, porque con el cariño que le había tomado, solo podía significar que la pobre mujer se había ido.
—Respira, cariño. —Decirle que era algo que sabía que iba a ocurrir no iba a mejorar su estado de ánimo.
—Está muy mal. La han sedado para que no sufra, pero el médico dice que apenas le quedan unas horas de vida, puede que sean días. —¡Mierda!, y encima no había terminado. Lo siento, alguien tenía que ser pragmática en todo esto, y de las dos yo era la que menos relación tenía con esa mujer.
—¿Su familia lo sabe? —Recordaba algo de que habló con su nieta, así que estaban al tanto de lo que sucedía.
—Oh, han estado aquí con ella desde que les llamé. Ellos se han despedido. —Tenía que apelar a eso, porque era algo bueno. Decir adiós no es fácil, pero al menos habían podido hacerlo.
—Eso es bueno, cariño. Ella no ha estado sola, su familia la ha acompañado, y ella sabe que siguen ahí hasta que se vaya. —Escuché una especie de lloriqueo, esto le estaba costando. ¿Por qué narices seguía en esa residencia? Era una manera retorcida de sufrir continuamente. Ese trabajo no era bueno para alguien tan sensible como Bianca.
—Era tan vital y ahora… Es triste ver que se apaga. —A ver cómo le hacía levantar la cabeza.
—La muerte es algo que nos espera a todos, Bianca. Lo único que nos hace diferentes es lo que hacemos desde que llegamos a este mundo hasta que nos vamos. Ella ha tenido una buena y larga vida, y apuesto a que fue interesante.
—Trabajó en un circo.
—¿Ves? Seguro que te contó muchas historias.
—Sí, lo hizo.
—Entonces no se irá del todo, porque tu seguirás recordando todo eso que te contó. Mientras tú que la conociste sigas aquí, un trocito de ella seguirá vivo.
—Gracias —respondió mientras se sorbía los mocos—. Siempre sabes lo que hay que decir. —Ya tenía metido en un termo la leche caliente y el cacao para hacer el chocolate. No era la receta maravillosa, pero pensé que a Bianca esta también le serviría. Y como dijo que la familia de la señora Bennett estaba allí, había preparado el termo grande. Una suerte tener en Le Château una máquina que mantenía la leche caliente para los cafés,
y sobre todo que la tuviese preparada para el evento de esa noche.
—No es más que aplicar el sentido común, Bianca. Seguro que tú, tarde o temprano, habrías pensado lo mismo.
—Seguramente. —Escuche una especie de sonrisa en su voz. Bien la cosa marchaba. Iba a salir de allí, cuando tropecé con Carmelita.
—Voy a dejarte un minuto, lo que tardo en subir al coche y cargar el chocolate. Aprovecha para ir al baño y echarte un poco de agua en esos ojos llorosos.
—Vale. —Escucharla más calmada era gratificante. Colgué la llamada.
—Carmelita, recarga el calentador de leche, he tenido que saquearlo para una emergencia. —Ella alzó una ceja, pero no dijo nada—. Volveré en un par de horas. Si ves que algo se descontrola, me llamas. —Revisé mi reloj para comprobar que efectivamente disponía de ese tiempo.
—No se preocupe, señorita.
Salí de allí, dispuesta a sofocar aquel incendio. Sabía que ahora estaba controlado, pero conociendo a Bianca, podía reactivarse en cuanto pasara por delante de ella algún familiar de la señora, o ella misma cruzara frente a su habitación. Gabi iba de nuevo al rescate.




Capítulo 34
Gabi
El Mercy es como cualquier otro hospital, y no me refiero a la forma de trabajo de los sanitarios, o los uniformes, sino a las habitaciones y las personas que las ocupan. Si tienes dinero, puedes permitirte una habitación individual, y si tienes mucho, incluso una grande y bonita. Y allí estaba claro que había mucho dinero.
La habitación era más grande que toda la planta superior de la casa de mis padres. Puede que fuese una exageración, pero yo lo sentía así. La cama de la mujer estaba a uno de los lados, junto con todas las máquinas que controlaban sus constantes vitales, la medicación… Esas cosas de hospital. En el otro extremo había uno de esos sofás en los que no solo descansar, sino que con una manta se convertía en una cama. Un par de butacas, un jarrón con flores frescas y algún detalle más que le daban a la estancia un aspecto más acogedor, menos aséptico.
El chocolate caliente es lo que tiene, que le añades un par de galletas y se convierte en una merienda, un tentempié reconstituyente o un quitapenas. Y en eso estaba con Bianca en la sala de descanso de aquella zona, intentando darle ese poco de fuerza que necesitaba para poder tomar de nuevo el ritmo del mundo.
—Lo necesitaba. Gracias. –Froté su espalda de esa manera reconfortante que todo el mundo conoce.
—¿Ves? La prima Gabi siempre tiene la solución.
—¿Podemos llevar un poco a Palm? —Aquella manera tan poco formal de referirse a ella me hizo sospechar.
—¿Ya no es la señora Bowman? —Bianca sonrió mientras bajaba la cabeza. Algo había cambiado, algo que las había unido, acercado.
—Ella insistió. —Conocía a la familia, había correteado por el jardín con Owen y Avalon cuando éramos niños, pero ahora éramos adultos, y ellos viven en el norte del país, no es como si acabáramos siendo amigos del alma. Ellos eran como esa familia que vive lejos y que viene de vez en cuando de visita. Aunque no eran de la familia propiamente dicho, creo que, como a la mayoría de los que se reunían en las fiestas familiares, lo que nos unía era una amistad de esas que prevalecía con el tiempo y la distancia. No sé si lo entienden. ¿Alguna vez han tenido un amigo de la infancia con el que se ven una vez cada muchos años y se ponen a hablar y charlar como si fueran íntimos? Después se van y no vuelven a verse. Pero esas horas que han pasado juntos les han dejado un buen sabor de boca. Pues eso es lo que ocurría con esa gente, los Bowman, los Vasiliev, los Costas…
—De acuerdo, vamos a llevarle un poco de chocolate. —Le mostré el enorme termo y ella sonrió.
—Tú siempre vienes preparada. —Eso intentaba. Cuando organizas eventos tienes que cubrir cualquier imprevisto, tener en cuenta a toda la gente que puede llegar a aparecer. A veces fallan invitados, otras veces aparece alguno más.
Al alcanzar la habitación es cuando me di cuenta de que no era de las normalitas. No era pequeña y abarrotada de cosas, sino que la cama parecía perderse en un lugar tan grande. La señora Bennett tenía los ojos cerrados, según me explicó Bianca, ella ya no los volvería a abrir, pero eso no parecía importar a la mujer que estaba sentada junto a su cabecera. La tomaba de la mano mientras parecía hablarle con voz suave y calmada.
—Tenemos visita, abuela. Bianca y Gabi están aquí. —Dudo que la señora Bennett se acordara de mí, apenas coincidimos un par de veces cuando era pequeña, cuando ella y su marido vinieron a una de nuestras reuniones familiares. No recuerdo si era el cumpleaños de Liam o Mae, pero sí que tenía relación con la familia del tío Simon.
—He traído chocolate caliente. —Levanté la mano para que viese el termo que traía conmigo.
—Yo me quedaré con ella. —Bianca caminó hacia ellas y tomó el puesto de la señora Bowman. Lo siento, para mí no era Palm, me imponía demasiado respeto, sobre todo su marido. Alguna vez le escuché hablar por teléfono y aquel tono era… Te dejaba temblando por dentro. Si algún día me pedían organizar un evento para ellos, tendría el culo apretado desde el momento que les dijera que sí; y no sería por dinero, sino porque, uf, no me atrevería a decirles que no, a ese hombre no.
Miré a la mujer de la cama, su rostro decía que estaba más muerta que viva, con ese color cadavérico que avisaba de lo que estaba a punto de llegar. No quería decirlo, pero…
—Sabes que ella no se enterará si la dejáis sola un par de minutos, ¿verdad? —Bianca ni siquiera me miro, solo le dio una triste y dulce sonrisa a la señora, pero no se movió.
—Sí, lo sé. —Apretó la mano de la mujer y se sentó junto a la cabecera de su cama.
Me giré hacia la señora Bowman y me la encontré observando a Bianca con una dulce sonrisa. Sus ojos estaban enrojecidos, seguramente por las lágrimas, pero eso no la había parecer vulnerable, solo te daban ganas de dejarle tu hombro. Su forma de mirar a Bianca era más que un «te entiendo», era un «esas son mis palabras».
—Vamos a por una taza. —Ella asintió y me llevó hacia un lado de la habitación, donde había una especie de mesita repleta de utensilios acumulados durante unos días, cosas que dejas a mano porque las usas frecuentemente; un par de tazas, unas botellas de agua, unos pañuelos de papel…
Abrí el mecanismo del termo para llenar la taza. Tuve cuidado de no derramar nada y quemarle los dedos, porque podía notar en mis manos que el contenido todavía estaba muy caliente.
—Eso huele muy bien —dijo una chica que entró en la habitación. Conocía a aquella joven de cabellos cobrizos. Traía el pelo húmedo, señal de que acababa de darse una ducha. Tenía unas ojeras marcadas, aunque sus ojos no estaban tan enrojecidos como los de su madre.
—Te llenaré una taza también. —Estaba a punto de ir a por ella, cuando su madre se adelantó ofreciéndole la suya.
—Ten cuidado, está caliente. —Ella la tomó y se la llevó a la nariz para inhalar el aroma.
—Mmmm. —Le dio un tímido sorbito—. Mataría por un bollo para acompañarlo. —Eso me hizo sonreír. Aunque tengo que reconocer que hablar de muerte allí no era lo más apropiado.
—Hay galletas en la bolsa. —Señalé la bandolera de tela que colgaba de mi hombro.
—Estás en todo. —No iba a decirle que era deformación profesional, porque yo ya era así antes de trabajar como organizadora de eventos.
—Lo intento.
—Eso huele bien. —Creo que no fui la única que no notó a Owen, su hermano, entrar en la habitación. Pero a diferencia de Avalon o su madre, yo sí que di un pequeño respingo por el susto. No creo que quisiera asustarnos, su madre y hermana parecían estar acostumbradas, pero es que el chico caminaba sigiloso como un gato.
—¿Quieres un poco? —le ofrecí. En cuanto vi como tiraba a la basura algunos de esos vasitos de máquina de café de hospital, que llevaba en la palma de su mano en perfecto equilibrio, tuve mi respuesta.
—Ya te digo. —Extendió una bolsa de papel hacia su madre, de donde la vi sacar un bollo. Avalon estiró el cuello para ver lo que quedaba dentro.
—Muffin de chocolate. Cómo me cuidas, hermanito. —Él sonrió como si fuese el más listo de la clase.
—A mi hermanita lo que más le gusta. —Ella alzó una ceja.
—Te has salvado porque no has dicho que sea mi favorito. —Traté de hacerme invisible en aquella conversación familiar, así que llené la última taza en silencio.
—¿No lo es? —Owen tenía esa expresión que no sabías si hablaba en serio o no.
—Arándanos —intervino su madre. Entonces sí que lo vi, aquel pequeño gesto de «me colé», pero enseguida sonrió.
—Lo anotaré para la próxima. —Así era Owen. Él y Adrik se parecían mucho en eso, en ponerle una sonrisa divertida a todo. No es que me hubiese fijado más en él que en su hermana por ser chico, bueno, un poco sí, para que voy a mentir, pero es que además él y Adrik eran los más graciosos y divertidos en todas las reuniones.
Mientras cerraba el mecanismo del termo, tropecé con un reloj de pared. Al ver la hora mi parte empresaria tomó el mando.
—Siento no poder quedarme más, pero tengo que regresar al trabajo. Ya llevo demasiado tiempo fuera. —La señora Bowman posó su mano sobre mi brazo y me sonrió.
—Tranquila, ya has hecho suficiente. —Estaba por irme de allí con todas mis cosas, cuando Owen me detuvo.
—Si no lo necesitas, ¿podrías dejar eso aquí? Yo te lo acercaré luego a casa. —En su cara había una súplica infantil. No necesitaba que lo dijera en voz alta, no quería subsistir con más café de máquina. Dejé el termo en su mano.
—Cuídalo con tu vida, es el único que tengo de este tamaño. —Owen me guiñó un ojo.
—Mataré a cualquiera que se acerque a robarnos el tesoro. —¡Qué manía tenía esta gente con matar!, metafóricamente hablando, claro.
—Muy bien. Entonces me voy. Cuidaos. —Le di una última mirada a Bianca. Ella asintió suavemente. Y con esa imagen salí del hospital.




Capítulo 35
Carlo
No es que sea una persona especialmente celosa, o al menos no lo he sido hasta ahora, pero tengo que reconocer que cuando vi a Owen Bowman entrando en la casa de los Castillo con el termo de Gabi, sentí una imperiosa necesidad de interceptarlo para preguntarle por qué lo tenía él. No sabía cómo había acabado en sus manos, y eso me intrigaba.
Así que hice lo que no debía, salir del coche e ir directamente hacia la casa como si tuviese una razón para entrar allí. Se suponía que nadie debía conocer nuestra relación, e ir dos días seguidos haría sospechar a sus padres. Por eso traté de esperar en el coche, calculando por las luces y el ruido que salían de Le Château el tiempo que le quedaría al evento para finalizar. Había pensado en llamarla cuando todos los invitados se hubiesen ido y los empleados lo hubieran recogido todo, dejando libres tanto a ella como Le Château. Y no, no podía esperar. El día anterior no había tenido suficiente de ella.
—¿Owen? —Él giró la cabeza hacia mí.
—Hola. ¿Carlo? —De pequeños habíamos jugado algunas veces a confundirlo.
—¿Cómo has acertado? —Él señaló mi pelo.
—A Fran le gusta llevar gomina en el flequillo. —Chico observador.
—Mi hermano es un presumido. —Avancé hacia la puerta de la casa junto a él—. ¿Ese no es el termo de Gabi? —Tenía las manos metidas en los bolsillos, así que señalé con la mirada. Él alzó el recipiente.
—Sí, nos acercó algo de chocolate al hospital. —Puede que sea deformación profesional, pero fue decir esa última palabra y mi interés cambió de objetivo.
—Si tenéis a alguien de la familia enfermo sabes que puedes contar conmigo. —Él bajó la cabeza, bastante abatido.
—Por desgracia ya no hay mucho que se pueda hacer. Los médicos ya se han encargado de hacer que no sufra. —Intenté analizar esos datos de forma clínica. Salvo alguien que hubiese sufrido un accidente, la única persona que podía estar en las últimas era su bisabuela.
En su momento me pareció curioso que no tuviesen abuelos, por ninguna de sus dos ramas familiares. Así que de alguna manera me quedé con ese dato, el que solo contasen con sus bisabuelos maternos, y que vivían aquí, en Miami.
—¿Tu bisabuela? —Casi no era ni pregunta, pero por si acaso había que confirmar.
—Sí.
—Me reitero, cualquier cosa que necesites, estoy aquí. —Él asintió levemente con la cabeza.
—Gracias, pero Avalon ya se ocupó de revisar los tratamientos. —Eso me hizo sentir curiosidad.
—¿Al final qué especialidad va a escoger? —Si no me equivocaba, tendría 19 o 20, todavía le quedaban uno o dos años para ser médico residente.
—No lo tengo muy claro, pero es algo sobre patología. —Eso era interesante.
—¿Patóloga forense? —Owen llamó a la puerta antes de contestar.
—Nada de muertos. Creo que está preparando una tesis sobre trasplantes, pero no me hagas mucho caso. —Aquello me extrañó.
—¿Ya está con la tesis? —Él puso los ojos en blanco.
—Tengo una hermana empollona, qué le voy a hacer.
—¿Empollona? —En ese momento se abrió la puerta.
—Hola —saludó Darío.
—Hola —saludamos Owen y yo, aunque él se volvió a mí para responder a mi pregunta—. Sí, ya sabes, de esas personas que pasan más tiempo estudiando que divirtiéndose. Pasa las horas muertas metida en ese laboratorio. —Todo lo que decía me parecía muy interesante, y quería saber más, pero no estábamos en el mejor lugar para eso. Además, siempre es mejor preguntar directamente a la persona. Si estaban por aquí, quizás podría acercarme a saludar y charlar con ella.
—¿Quién es un empollón? —preguntó Darío.
—Mi hermana. —Owen extendió el termo hacia Darío—. Vengo a devolverle el termo a Gabi. —Darío lo cogió y lo alzó hasta su nariz para tratar de identificar qué había tenido en su interior.
—¿Chocolate?
—Es mucho mejor que el café de hospital. —Darío nos hizo un gesto para que pasáramos detrás de él. Como fui el último, cerré la puerta. Nada como ser de la familia para darte ese tipo de confianza. A otro tipo de visita no le habrían tratado de esa manera. A la familia le puedes dar la espalda con total seguridad.
—¿La abuela Bennett? —¿Bennett?
—Sí. —¡Ahora entendía! Esa era la mujer que tenía tan preocupada a mi hermana, la que le hacía pasar tanto tiempo fuera de casa. Con sus dos trabajos, y el tiempo que se pasaba con esa mujer en el hospital, apenas la había visto en los últimos dos días. Si no coincidíamos en el desayuno, con mis turnos no había manera. Y ahora que sabía eso, podía entender cómo llegó el termo de Gabi hasta Owen, seguramente Gabi se lo llevó a Bianca.
—Vaya, lo siento. —Owen encogió un hombro despreocupadamente.
—Es ley de vida. No todos podemos decir que hemos conocido a nuestros bisabuelos.
—Sí, somos unos afortunados. —Darío era un niño cuando la abuela Lupe murió. Seguro que la echaba de menos.
—Ups, con cuidado. —El tío Alex nos esquivó mientras llevaba una bandeja a la cocina. Tenía restos de sandía, así que podía imaginar que habían cenado en el jardín trasero.
—Será mejor que me vaya, no quiero molestar. —Antes de que Owen se fuera, el tío Alex ya le estaba tendiendo una cerveza fría de la nevera.
—¿Te da tiempo a tomarte una cerveza? —Owen alzó una ceja—. Tranquilo, es sin alcohol. —Yo tampoco estaba seguro de si Owen ya había cumplido los 21. Aunque conociendo a Alex, seguramente lo decía porque después tenía que conducir de vuelta. Owen la cogió.
—Supongo que tengo tiempo para una. —Alex sonrió feliz y nos tendió una a cada uno, Darío incluido.
Salimos a la terraza, donde la tía Angie estaba recostada en la tumbona con los pies descalzos. Alex se acomodó en la más cercana, y los demás nos fuimos sentando donde quisimos.
—Ahhhh, no hay nada como desconectar del mundo un ratito. —Alex se recostó con las manos detrás de la cabeza y la cerveza a un costado.
—Lo siento, pero no voy a levantarme para saludar, estoy molida. —Angie había abierto un ojo con el que se percató de que tenían visita. Pero siguió relajada. Como dije, éramos familia.
—¿Un día duro? —pregunté antes de darle un trago a mi botella.
—Tu madre se va de vacaciones en dos días, ya sabes que no le gusta dejar ningún cabo suelto. —Como su enfermera, seguro que tuvo que seguirle el ritmo. Habrían revisado las historias de los pacientes, las agendas, las plantas, consultas… Y conociendo a mamá, lo habría repasado dos veces para cerciorarse de que todo estaba dentro de las pautas marcadas. No quería decirle que mañana sería peor, pero seguro que ya lo sabría. Nadie conocía mejor a mi madre que ella, mucho tiempo trabajando juntas.
—Luego tendrás unos días de descanso. —Vi una sonrisa dibujarse en los labios de Angie.
—Sí, vacaciones. —No fue su voz, sino la de Alex la que dijo eso.
—Me prometiste sol y tranquilidad, Alex. —El tío giró la cabeza hacia su mujer.
—Y lo tendrás, cariño. Pero me guardo unas horas de pesca para mí. —Eso hizo que Angie se sentara para mirarlo mejor.
—¿Pesca? Dijiste que estaríamos juntos, nada de dejarme en la playa mientras tú te vas a las rocas a pescar. —Alex sonrió mientras le devolvía la mirada.
—He hablado con tu hermano, cariño. Tenemos una travesía de tres días en su barco a cuerpo de rey. —Aquello le hizo entrecerrar los ojos.
—Una cama, baño, ducha y catering. —Alex sonrió.
—Yo prometo darle al carrete solo cuando tu estés tomando el sol. —La tía se dejó caer en la tumbona de nuevo.
—Voy a ir de señorona, Alex. Puedes perderte de mi vista todo el tiempo que quieras. —El sueño de todo trabajador, que otros hagan todo el trabajo. Eso sí que son vacaciones. Y hablando de trabajador, ya no se escuchaba música al otro lado del seto. Seguramente Gabi ya estaría recogiendo.
—Con vuestro permiso, voy a charlar con los de ahí al lado. —Me extrañaba que Darío no estuviese allí, aunque ahora que ya tenía su coche, seguramente se tomaría el trabajo con más tranquilidad.
—No sé lo que mi hija y tú os traéis entre manos. —Aquel comentario me hizo apretar el culo, pero no evité mirar a al tío Alex. Sus ojos escrutadores estaban sobre mí como los de un águila, mientras me apuntaba con su cerveza—. Pero os estaré vigilando. —¡Mierda! Casi que estaba lamentando el haber venido, hasta que Angie le atizó a su marido en el brazo.
—Idiota. Deja que los chicos se diviertan. —Alex perdió su rostro amenazador, para dar rienda suelta a su carcajada.
—Casi le hago sudar. Eres una aguafiestas. —Ya, podía decir que era una broma, pero sus ojos me seguían observando de esa manera tan… Sentí un escalofrío recorrer mi espalda.




Capítulo 36
Gabi
Adoro ese momento en que la verja exterior se cierra detrás del último cliente. La falta de Darío se notó, pero salimos adelante. Tenía que buscar a alguien que lo sustituyera.
—Las mesas están recogidas, las sillas plegadas y los equipos de música protegidos. —Miré mi reloj para comprobar la hora.
—Bien, si la vajilla está colocada en los portas, yo me encargaré de meterlos al lavavajillas. —Puede que alguien que no haya trabajado en hostelería no sepa qué es un «porta». Digamos que hay de dos tipos: las bandejas de plástico en las que se recoge la vajilla sucia y se lleva a la cocina y las que se meten en el lavavajillas.
La maquinaria que se usa en una cocina industrial no tiene mucho que ver con la que tenemos en casa. Por ejemplo, un lavavajillas industrial es una enorme caja de metal con un asa enorme. Tirando del asa hacia arriba se sube la caja que está hueca por dentro, arrastras uno de esos portas al hueco, y después bajas la caja con el asa. Nada más cerrar, el aparato empieza a trabajar. Los chorros de agua caliente y jabón llegan desde abajo, lavando la vajilla de la bandeja. Cuando el proceso ha terminado, la máquina pita. Se abre, se arrastra la bandeja fuera y se coloca una nueva.
Como pesan lo suyo, y las espaldas de los seres humanos se dañan con facilidad, las bandejas se deslizan por una mesa hasta el hueco del lavavajillas, algo así como un túnel de lavado, donde van pasando los coches uno detrás del otro. A la salida, se dejan hasta que la temperatura de la vajilla baje para poder empezar a amontonarla ordenadamente en sus estanterías.
Los platos ya habían pasado por todo el proceso, pero los vasos y copas todavía no habían terminado. Es lo que tiene la fiesta, que te aferras a tu vaso hasta que la música se acaba. Los chicos que se ocupaban de servir a los comensales habían recolectado los últimos vasos hacía apenas unos minutos. Todos no habrían pasado por el tren de lavado. Normalmente nos encargábamos Darío o yo, porque el resto del personal todavía tenía que regresar a sus casas. La nuestra está al otro lado de los árboles. Pero como el esquirol de mi hermano se había esfumado, pues esa tarea me tocaba a mí.
—¿Le digo a los chicos que se pueden ir a casa? —preguntó Carmelita.
El que tuviese que cargar con uno menos no había sido culpa de mi hermano, bueno, un poco sí por no avisarme con más tiempo. Pero la responsable había sido yo, tenía que haber encontrado a alguien para reforzar la plantilla. Soy demasiado puntillosa como para que cualquiera me sirva. Si contrato a un camarero que no sé cómo trabaja, puedo cargar después con un torpe de manos blandas y el servicio es algo que marca la diferencia, no podía permitirme una mala crítica. Hoy en día todo el mundo critica en internet, puntúa tu trabajo y da su opinión, y cuando estás a punto de contratar un servicio o de comprar, lo primero que haces es mirar las críticas, y ya se sabe, las buenas no las mira nadie, pero las malas…
—Podéis iros todos —respondí a Carmelita con una sonrisa. Le di un toquecito a su brazo, para que supiera que estaba contenta con su trabajo. Nunca está de más decirlo en voz alta. —Habéis hecho un estupendo trabajo.
Observé como mis chicos uniformados abandonaban el jardín de celebraciones. Cogí mi chaqueta y me dirigí al office. El lavavajillas estaba pitando, pidiendo su siguiente carga de vasos para lavar. Así que me puse a ello. Tira del asa, levanta la caja, saca la bandeja… Iba a girarme para coger el porta con la nueva carga, cuando vi que alguien ya lo había puesto. Al mirar a esa persona, me encontré con alguien que no esperaba.
—¿Necesitas ayuda? —Carlo cubrió los vasos con un tirón del asa.
—Depende, ¿cuánto me va a costar? —Sabía que no iba a pedirme dinero, pero quizás sí otra cosa.
—Solo lo hago para que tus suaves manos no se estropeen con tanto trabajo. —Sus dedos tomaron con delicadeza los míos.
—Se supone que los médicos sois los que debéis cuidaros las manos más que nadie. —Sus manos empezaron a jugar con las mías.
—Creo que estoy haciendo un buen trabajo, mi madre dice que tengo manos de pianista, ¿tú qué piensas? —El roce de sus yemas estaba enviando señales que confundían a mi cerebro. Lo que debería ser suave y delicado no hacía otra cosa que provocar un calentamiento por debajo de mi cintura. Todo lo que hacía este hombre era sensual.
—Dedos largos y delicados. Estoy de acuerdo con ella. —Su cuerpo había aprovechado esa proximidad para pegarse a mí.
—Estoy tentado de quitarte esa falda, subirte encima de esa mesa y devorarte hasta que me pidas que te folle. —Vaya con el doctorcito, se había vuelto un sucio hablando. ¿Se acabó el romance? —Pero no voy a hacerlo, porque no quebrantaré tus reglas y porque lo que tengo en mi cabeza me llevará más tiempo del que tenemos. —Eché un vistazo a los dos portas cargados hasta arriba que aún quedaban por limpiar. Mis cuentas me decían que teníamos más de media hora.
—¿Tú crees? —Lo sé, fui yo la que dijo que nada de sexo en el trabajo, pero se suponía que ya había cerrado.
—Tus padres están al otro lado y se preguntarán qué demonios estamos haciendo cuando vean que no regreso pronto. —¡Plaf!, me cayó encima un jarro de agua fría. Esa era la realidad.
—¿Y uno rapidito? —No podía creer que yo estuviese pidiendo eso, porque seamos realistas, uno rapidito normalmente acababa con el hombre feliz y la mujer apenas empezando a calentar. Ellos tienen una capacidad asombrosa para ir deprisa y conseguir su orgasmo, lo de darnos a nosotras el nuestro es un tema aparte. Por eso me había vuelto una mujer exigente, como decía la abuela Lupe: o nos divertimos todos o cambiamos de juego.
—Lo que llevo soñando todo el día con hacer requiere de tiempo, ambos desnudos y una cama.
—Eso va a ser difícil. —A no ser que incluyésemos un hotel en la ecuación. Y no sé, alquilar una habitación para tener sexo con un hombre me parecía sucio, casi me hacía sentir como una puta, alguien a quien usan y después olvidan.
—Da la casualidad de que acabo de escuchar que tus padres se van tres días de vacaciones. —Su nariz jugueteaba con el nacimiento de mi pelo, haciendo que ese roce me pusiera el vello de punta.
—Que se vayan mis padres no implica que tengamos la casa para nosotros dos. Y dudo que mi hermano no aproveche el que no están los adultos para organizar alguna fiesta. —Noté su sonrisa sobre mi frente.
—No he dicho que tengamos que usar tu casa, tan solo que tus padres no están. —Arrugué el ceño, no acababa de entender a dónde se dirigía.
—Eso solo quiere decir que no tendré a alguien controlando… —Entonces lo entendí—. ¡Ah!, tus padres tampoco están, y con los míos lejos…
—No tendrás que decirle a nadie que pasas la noche fuera —terminó por mí. Mi mente empezó a trabajar a marchas forzadas.
—O puedo decirle a mi hermano que voy a hacer un viaje a Orlando a visitar unos viñedos allí. Eso me daría una noche y parte de la mañana. —La mano de Carlo descendió por mi espalda, mi trasero, lo justo para acercarnos y desplazar el aire entre nuestras ingles. Amo los tacones con plataforma. Me daban ese plus de altura sin que se me hundieran los zapatos en el césped.
—¿Solo una noche? —Carlo se frotó contra mí, dejándome notar lo emocionado que se estaba poniendo su pene con la perspectiva de repetir esa experiencia más de una noche. Este hombre sabía cómo poner toda la carne en el asador para negociar, en este caso, toda la carne que íbamos a utilizar.
—Hay más de un viñedo. —No pude resistir más para besarlo. Este hombre me estaba corrompiendo, pero no iba a quejarme por eso. El premio merecía la pena.




Capítulo 37
Gabi
Miércoles por la mañana. Tendría que estar ocupada buscándole un sustituto a Darío, pero estaba más interesada en intentar averiguar qué debía meter en mi pequeña maleta. Solo con pensar que estaríamos solos en su casa… Bueno, él, yo y Fran. Brrr, un escalofrío recorrió mi cuerpo de punta a punta. Mejor dejaba de imaginarme cosas.
Finalmente metí lo que sería una muda de ropa y nada más. No tenía pensado usar pijama y, ya puestos, tampoco pensaba que Carlo lo haría. Sí coloqué con cuidado mi champú, el gel, la crema hidratante, el secador de pelo, maquillaje… Lo mismo que llevaría a un viaje de negocios.
Cuando cerré la maleta lo hice con una sonrisa en la cara. La noche iba a estar interesante, muy interesante. Dejé mi equipaje dentro de mi armario, porque se suponía que mis padres no tenían por qué saber de ello. Con Darío… Bueno, ya buscaría el momento de contárselo. Papá y mamá saldrían a mar abierto a media tarde, después de regresar de sus turnos de trabajo, darse una ducha, ponerse ropa cómoda, recoger sus equipajes e ir al puerto deportivo.
Con la primera parte de la lista de tareas hecha, llegaba el momento de ponerse con los temas serios, es decir, el trabajo. Con los suministros cubiertos y el personal informado de lo que sería el plan del día, solo me quedaba una cosa por hacer, y era ponerme en serio a buscar un nuevo camarero para las mesas. Necesitaba a alguien al que los horarios le vinieran bien, que no rehuyese el trabajo y, sobre todo, que fuese formal.
He tenido empleados de todo tipo, desde los que intentaban librarse de su trabajo endosándoselo a sus compañeros a los que solo buscaban una manera rápida de conseguir algo de dinero y después desaparecían hasta que les hacía falta de nuevo algo de efectivo. No me sirvió ninguno de ellos. Los segundos me dejaban en la misma situación que ahora tenía con Darío, que cuando los necesitaba no estaban, pero los primeros… Odio a los que intentan librarse de sus obligaciones, porque cargan el peso del trabajo en sus compañeros y no es justo. Cada pieza de este complejo engranaje debía cumplir con su función, porque si no la máquina no funcionaba bien.
Los estudiantes eran mi mejor opción, porque se sacaban algo de dinero y tenían tiempo para sus estudios. Una idea brilló en mi cabeza. Si necesitaba a alguien con urgencia, debía encontrar a una persona que tuviese la misma necesidad por trabajar, no a alguien desesperado, porque esos eran peligrosos, ya saben, robos y ese tipo de cosas. Para encontrar una persona responsable, que agradeciese la oportunidad de trabajar volcándose en hacer un buen trabajo, necesitaba recurrir a alguien que estuviese buscando trabajo de forma activa y que supiese lo que era estar sin él y las privaciones que eso conllevaba. Cuando hay poco dinero en casa, el dinero se emplea en las necesidades básicas.
Dando vueltas a esa idea pensé en el centro cívico. Casi todos colaborábamos de alguna manera allí, la tía María acabó arrastrándonos a todos. En ese lugar había mucha gente, sobre todo latinos, que buscaba algún trabajo. Normalmente eran personas de baja cualificación, quiero decir sin estudios universitarios, que realizaban cualquier tipo de trabajo manual. Bianca y la tía María eran las más activas en el centro, pero no podía llamar a mi prima con todo el lío que tenía encima en ese momento.
Solo me quedaba una opción, así que cogí el teléfono y marqué su número. Después de tres toques, escuché la voz risueña de mi tía favorita. Vale, tíos, lo que se dice tíos carnales, solo la tenía a ella y al tío Simon, pero si tenía que escoger entre María o Ingrid, la esposa de este, no tenía ninguna duda.
—Hola, Gabi, ¿qué cuentas? —Solo escuchar su voz ya ponía una sonrisa en tu rostro.
—Hola, tía. Me preguntaba si conocías a alguien que estuviese interesado en trabajar como camarero.
—¿Darío te ha dejado tirada? —Era una manera de llamarlo.
—Digamos que ahora que tiene su máquina se ha tomado unos días libres. —La máquina era su coche nuevo, su juguete favorito. Incluso creo que le dedicaba más tiempo a él que a su aspecto. Y otra cosa no, pero Darío era presumido. Creo que era un rasgo que nos unía como hermanos, y no sé de qué progenitor lo hemos heredado. Puede que de papá, a él siempre le ha preocupado su cuerpo, aunque no hasta el extremo de perfumarse como lo hace mi hermano. A veces pensaba que éramos adoptados. No, es broma.
—Hombres y sus juguetes. —Me imaginaba a la tía poniendo los ojos en blanco al decirlo.
—¿Qué me dices? ¿Crees que podrías conocer a alguien? —Escuché el silencio al otro lado, hasta que ella por fin pareció dar con algo.
—Puede que sí. Déjame hacer un par de llamadas y te digo algo. ¿Para cuándo lo necesitarías?
—Para ayer. —Eso le hizo reír—. En serio, si pudiese trabajar esta misma tarde sería estupendo.
—Es poco tiempo. Veré qué consigo.
—Te lo agradezco.
Estaba por guardar mi teléfono, cuando recibí un mensaje de Carlo.
—¿Tienes un ratito para mí? —Aquello me extrañó.
—Sí. —Al poco de enviar la respuesta llegó su llamada.
—Hola. —Pude apreciar la sonrisa en su voz.
—Hola. —Puede que solo fuese una palabra, pero para mí era todo un mundo de sensaciones.
—¿Estás en el trabajo?
—No, en casa. Pero saldré para allá en unos minutos, después de desayunar. —Miré el reloj y vi que eran las ocho y media. Para mí era una buena hora para desayunar, prontito, pero no tanto como lo hacía el personal sanitario. Mamá entraba a trabajar a las ocho de la mañana y salía a las tres, un turno normal en la zona de consultas. Cuando Susan tenía guardia, ella la acompañaba en su mismo horario, lo que podía resultar en un turno de 12 horas cualquier día de la semana. No controlaba mucho los días que eran, pero ella tenía un cuadrante anual en el que aparecían sus horarios de trabajo. Tenía que ser así, porque según me explicó, tenían que cumplir con un cómputo anual de horas y con esos días de «maratón», como ella los llamaba, compensaban el vivir bien el resto de la semana.
—¿Estás sola o acompañada? —¿A dónde quería llegar?
—¿A qué viene tanta pregunta?
—Tengo ganas de un poco de sexo telefónico, solo quiero estar seguro de que es un buen momento. —No sé qué maldito hechizo había usado este hombre conmigo, pero era decir la palabra mágica y mi vagina empezaba a llorar como una gata en celo. Me giré en redondo para ir hacia la puerta de mi habitación para cerrarla. Sabía que Darío estaría desayunando en la planta de abajo, pero no quería arriesgarme a que subiera y pillase a su hermana tirada sobre la cama masturbándose.
—Doctor Di Angello, ¿dónde se ha metido usted para que sus pacientes no le oigan decir cosas sucias a su novia? —Carlo tardó unos segundos en contestar.
—¿Ya somos novios? —¡Mierda!, se me había escapado.
—Novia suena mejor que amante. —Que no le dé importancia, por favor.
—Los novios no se ocultan. —No podía darle eso, todavía no.
—Entonces seguiremos siendo amantes. —Eso pegaba más con nuestra relación clandestina. Dos personas que se buscaban para tener sexo sin que el resto del mundo lo supiera. Por su silencio supe que eso le dolió—. ¿Carlo?
—Está bien. —Me hacía sentir una ruin, pero debía ser la mala de la relación. Yo no merecía tener algo como lo que él quería darme, yo…
—Creo que el momento se nos pasó. —Por lo menos mi libido había desaparecido.
—Yo también.
—Carlo. —Tenía que asegurarme que todo nuestro plan, su plan, seguía en marcha.
—¿Sí?
—¿Sigue en pie lo de esta noche? —Me mordí el labio esperando la respuesta.
—No lo dudes. Estaré esperando en mi casa a que llegues. —Ese era el plan. Su turno terminaba a las ocho, cuando quisiera llegar a casa serían las ocho y media. Por mi parte, el evento que tenía terminaría sobre las diez de la noche, así que estaría allí cerca de las once.
—Entonces allí nos vemos.
—Adiós. —Aquella despedida me dejó fría, como si él mereciese mucho más. Pero ya era tarde, porque había colgado.




Capítulo 38
Gabi
El refuerzo llegó con Paula. Según me contó María por teléfono, su hija acompañaría a la muchacha hasta Le Château
para que no se perdiera y aprendiese el camino para la próxima vez. Estaba convencida de que iba a contratarla y solo por eso le di ese poco de confianza que solo se adquiere con el tiempo. No suelo fiarme de los desconocidos, pocos han demostrado ser totalmente de fiar.


—Hola, Gabi, esta es Belén. —Era un nombre poco común, no he dicho que raro.


—Un gusto conocerte, Belén. —Le tendí la mano para saludarla profesionalmente. Ella la tomó sin vacilación.


—Igualmente.


—Voy a revisar la vajilla a ver si todo está bien para esta tarde —dijo Paula, y se esfumó hacia el office dejándonos solas. Le señalé cortésmente una silla a la muchacha para que se sentase y pudiésemos hablar con calma.


—Gracias. —Tomó la silla y se sentó con cuidado. Eso me dijo mucho de cómo era. Belén parecía muy joven. ¿Tendría 16, 17? Aunque sus ojos parecían cansados. No se dejó caer en la silla, por lo que el cansancio no estaba en su cuerpo, solo en su alma.


—Y bien, Belén ¿tienes experiencia como camarera de mesas?


—He trabajado un par de veces en un bar de copas en la zona de playas, y estuve unas semanas en un pequeño hotel de la pequeña Habana sirviendo desayunos. —Me tendió una de esas carpetas transparentes que contenía un currículum impreso. Allí venían los nombres de los lugares en los que había trabajado. 

—Ya veo. —Mis ojos repasaron todo el texto, pero lo primero que busqué fue la edad. Como sospechaba, era muy joven, acababa de cumplir los 18 y, por lo que parecía, era una recién salida del colegio. 

—No tengo mucha experiencia, pero aprendo rápido. —Sus ojos me decían que no le importaba trabajar duro para alcanzar mis expectativas.


—Como ves nos dedicamos a los eventos. Lo que necesito es alguien que cuide su higiene y buena presencia, que sea amable y servicial con los clientes, que cumpla con el plan de trabajo, pero, sobre todo, que se adapte a nuestros horarios.


—No habrá problema con eso —me aseguró.


—Aquí veo que has terminado la educación secundaria hace nada, ¿no piensas ir a la universidad? —Vi algo romperse dentro de ella, aunque lo ocultó.


—Puede que más adelante, de momento no. —Puede que para otro empleador eso fuese una garantía de conservar al trabajador por mucho tiempo, pero llámenme rara, a mí me gusta que la gente tenga sueños, y la universidad era el imposible de esta chica.


—¿Y qué te gustaría estudiar? —Ella frunció las cejas, como si esa pregunta no se la esperase.


—Pues… me gustaría algo relacionado con la medicina. 

—¿Quieres ser médico? —Ella torció ligeramente la boca.


—No me veo capacitada para una carrera tan larga. —Es lo que tenía esa profesión, no solo era la universidad, había que hacer una residencia y luego, si querías ascender un poco más, hacer una especialidad. No todos hacían eso, algunos se quedaban en simples médicos de familia. Pero hacer lo mismo que Carlo o Hugo llevaba sus buenos catorce años. Otras especialidades solo dependían de un paso por la universidad de entre cuatro o cinco años y algún que otro master.


—Hay más alternativas que ser médico, la medicina tiene muchas más ramas que puedes explorar. —Belén parecía descolocada. Seguramente no esperaba este tipo de charla con la persona que solo quería contratar a un camarero.


—Perdone, ¿pero me está diciendo esto porque no va a contratarme? —Aquella pregunta tan directa me desconcertó. 

—No, solo quería conocerte un poco mejor, solo eso. —Mi respuesta pareció convencerle. Me amoneste mentalmente, porque normalmente yo no solía divagar en el trabajo, era una persona que iba directa al grano—. Si quieres, podemos probar a ver qué tal te desenvuelves. 

—De acuerdo. —Me puse en pie y ella me siguió.


—Veo que ya has traído un pantalón negro. Te dejaré una blusa y un chaleco para que puedas ponerte a trabajar esta tarde. Puedes hacer este turno, ¿verdad?


—Sí, ya me dijeron que necesitaba alguien disponible de forma inmediata.


—Bien. —Llegamos al office donde Paula estaba contando las servilletas para tomar las justas para ese día—. ¿Paula, podrías buscar un uniforme para Belén?


—Sí, claro. —Dejó lo que estaba haciendo y fue a cumplir con mi orden.


—Gracias por esta oportunidad, señora Castillo. —Asentí con la cabeza y observé mientras se alejaban al otro extremo del almacén. Me había llamado señora Castillo. Me chirrió que me llamara así, no porque fuese mi apellido, sino por el «señora» viniendo de alguien tan joven. Carmelita era más mayor y… No estaba acostumbrada a que una chica de 18 me llamase señora, ¡por favor!, que solo nos llevábamos cuatro años.


Mientras regresaba al exterior, mi cabeza se puso a viajar por mundos que no creí alcanzaría tan pronto. ¿Me estaba haciendo vieja? ¿Tendría que empezar a sentar la cabeza y pensar en el futuro? Creo que divagué demasiado, porque no noté que Paula llegó hasta mí.


—¿Estás bien?


—¡Eh!, sí.


—Estás algo distraída. —Le sonreí para tranquilizarla.


—Sí, solo… ¿Crees que soy vieja? —Paula resopló mientras ponía los ojos en blanco. Se sentó en la silla a mi lado y cruzó una pierna sobre la otra. Estaba claro que íbamos a tener una charla de primas.


—No digas tonterías.


—Es que me ha llamado señora —le expliqué.


—Eso es porque eres su jefa, nada más. 

—Ya. —Paula se inclinó hacia mí con los ojos entrecerrados. Odio cuando hace eso, porque parece que puede ver lo que estoy pensando.


—Piensas en algo más. ¿No será por ese chico? —Si hubiese tenido algo en la boca me habría atragantado con ello.


—¡¿Qué?! —Ella se apoyó en el respaldo de la silla de forma teatral.


—¿Crees que no me he dado cuenta? Sonríes más, tienes la mente distraída… Eso solo puede provocarlo un hombre. —Negarlo era una tontería.


—No quiero que lo sepa nadie, así que nada de ir cacareándolo por ahí. —Ella se encogió de hombros.


—No hace falta decir nada, es evidente. —Aquello me asustó un poquito.


—¿Tú crees?


—Seguramente nadie te ha dicho nada porque te gastas muy mal genio cuando se trata del chico que te gusta. —El miedo a ser descubierta quedó eclipsado por algo totalmente opuesto, no era ira, era…


—Bobadas. —Ella volvió a resoplar.


—Ah, ¿no? Te recuerdo que odias a la pobre Tasha, y eso solo porque Drake la ha preferido siempre a ella. —La muy asquerosa había tocado una cuerda que sonó desafinada.


—No me cae bien porque es como es. —Me crucé de brazos.


—No, lo que pasa es que siempre le has tenido envidia. Has sido la reina desde pequeña y que otra niña te quitase la corona no te gustó nada, hace que saques a la tigresa que llevas dentro.


—¿En serio? —pregunté con sorna.


—Es una buena chica, solo que un poco mandona. ¿No te suena a alguien que conozcas? —Mi boca se abrió como la de un tiburón a punto de zamparse un atún. ¿No me estaba diciendo que así era yo?


—¿Estás insinuando…? 

—Sois iguales —no me dejó terminar —, Gabi, por eso habéis chocado siempre. —Antes de replicar a eso, me di un segundo para pensar en ello.


—Vale, tienes razón. —Ella asintió como si hubiese conseguido ganarme en esa lucha, bueno, es que lo hizo. ¡Maldita niñata!


—Siempre he pensado que te gustaba Drake porque era su juguete. No es que le esté llamando pusilánime, pero hay que reconocer que él siempre estaba pegado a ella, desde críos.


—Yo diría que era por ese cuerpazo y esos ojos grises que tiene. —Drake estaba para comérselo.


—Reconócelo, Gabi, tú necesitas un hombre con más carácter, uno que no baile constantemente el ritmo que tú marques. —Eso me escoció, porque Carlo encajaba en ese perfil, era muy dulce y me estaba demostrando que haría todo lo que yo le pidiese. ¿Me gustaba porque era una copia de Drake? ¿Porque era mi juguete? No, no podía ser. Carlo me gusta, él… ¿Por eso sabía que lo nuestro no iba a terminar bien?


—También me gustaría tener a un hombre que hace todo lo que yo quiero. No sé, tampoco sería capaz de dejar que él llevase siempre la batuta. Mírame, cuando pierdo el control me pongo muy irritable. Si tuviese que vivir con alguien que me arrebatase el mando, acabaría tan loca que terminaría matándolo. —Paula pareció pensarlo un minuto.


—Sumiso y dominante. Suerte con eso, dudo que exista alguien así. —Paula se puso en pie, habíamos llegado al final de la charla. 

No sé si en la carrera de derecho había una materia de psicología, pero estaba claro que esto de destripar la personalidad de las personas, su manera de actuar a causa de su carácter, se le daba de miedo a Paula. Si algún día tenía un juicio, esperaba que ella no estuviese en el otro bando. En dos minutos me había destripado. Envidia. Nunca pensé que mi odio irracional hacia Tasha Vasiliev viniese por ahí. Y Drake… Mejor dejar de seguir por ese camino porque no iba a llevarme a ninguna parte, él nunca sería para mí porque mis juguetes, aunque los compartiera, eran siempre míos, y él siempre le perteneció a ella.






Capítulo 39 

Carlo 

Tres horas era todo el tiempo que tenía para llegar a casa y prepararlo todo. Aún después de aquel recordatorio de que ella seguía obstinada en mantener lo nuestro como algo clandestino, seguía nervioso y emocionado. Pasar la noche juntos era dar un paso hacia delante en nuestra relación. Tenía que demostrarle que lo nuestro no era solo sexo, que podíamos hacer más cosas como cenar, tener una charla civilizada…


Conseguir tener en casa todos los ingredientes para una buena cena casera iba a ser complicado, porque yo estaba en mi tercer turno de día. Es imposible salir a hacer compras si tienes que trabajar durante todo el día. Apenas tenía tiempo de encontrar algo decente en una de esas tiendas que abren por la noche. Por eso recurrí a Fran. Él ya sabía que Gabi pasaría la noche en nuestra casa, era una estupidez escondérselo porque se enteraría. Además, él también estaba metido en esto.


Aunque cada uno a su ritmo intentase avanzar en su relación con Gabi, teníamos que trabajar compenetrados para que los pasos de uno no estropeasen los del otro. Yo ya tenía hecho un buen trayecto, él tenía que alcanzarme, pero sin sacarme de la partida. Eso era lo difícil, por eso, en nuestras relaciones pasadas, intentábamos dejar algo más de tiempo para afianzar la relación principal antes de añadir al segundo de los elementos. Pocas veces la relación soportaba tanto peso, pero aprendimos a tantear el terreno antes de meternos en un territorio estéril en ese sentido.


Pero Gabi… Ella no solo había sido el amor platónico de los dos, sino que había roto cualquier esquema que hubiésemos pretendido poner en marcha. Con ella teníamos que tener mucho más cuidado porque el fracaso no era una opción. Si apretábamos demasiado las tuercas, nuestro sueño se esfumaría. Y si Fran estaba tan atrapado como yo, dudo que se perdonaría si por su culpa la perdíamos. Porque no solo la perdía él, también la perdía yo. Fran siempre ha sido el que presiona, pero si se pasaba con Gabi, yo perdería lo que tengo ahora.


Como decía, tuve que recurrir a Fran para la parte de la cena. Él conocía el plan y como buen hermano, se ofreció para llevarlo a cabo. Él compraría la comida y la prepararía para darle a Gabi una estupenda experiencia gastronómica. Una cena hecha en casa por un italiano que quiere conquistar su estómago.


Lo malo de ser médico es que sabes a qué hora llegas al trabajo, pero la hora de salida siempre es orientativa, es decir, cualquier contratiempo podía retrasarla. Como esa noche. Veinte minutos antes de las ocho tuve que llamarlo porque me surgió un cateterismo urgente. Con un adulto puede llevarte de media a una hora, con un niño hay que ir con mucho más cuidado.


Cuando entré por la puerta de casa eran las diez y cuarto de la noche. Escuché las voces de Luciano Pavarotti y James Brown entonando «This is a man´s world» en la cocina, lo que me dijo que Fran andaba por allí. Fui hacia él para encontrarlo en camiseta limpiando la encimera de trabajo.


—Huele bien. —Él alzó la cabeza para darme una sonrisa.


—La especialidad del chef. —Eso quería decir que esta noche atacaríamos el estómago de Gabi con la artillería pesada. Fran era así, no le gustaba demorar demasiado las cosas, iba directo a lo que sabía que funcionaba y sin miramientos. A veces le acusaban de tener poco tacto, o de ser algo brusco, pero yo sabía que era porque era de los que no vacilaban y no le gustaba esperar. Yo por el contrario era de los que se deleitaba tranquilamente con cada pequeño detalle.


—No piensas tomar rehenes —bromeé. Sus ojos me miraron serios.


—Con ella no. —Como decía, Gabi era el tesoro que siempre deseamos alcanzar.


—Voy a ducharme, Gabi llegará en cualquier momento. —Miré mi reloj de muñeca para dar énfasis a esa frase.


—Yo vigilaré el fuerte, semental. —Mi hermano estaba graciosillo. Cualquier otro no entendería nuestro particular sentido del humor, porque entre él y yo teníamos un concepto particularmente raro de nosotros mismos. Tanto él como yo éramos las dos caras de una misma moneda, si él me llamaba semental es que se lo estaba llamando a sí mismo. Retorcido, ¿verdad?


—Sé bueno. —Él me sonrió de esa manera que decía que no lo sería si tenía la oportunidad. Pero sabía que con Gabi se contendría. Nos jugábamos demasiado.


Gabi 

El tráfico en Miami es demencial, aunque tengo que reconocer que, dependiendo de la zona, es más fácil transitar a una hora que a otra. Si le sumábamos a eso mis ansias por llegar al destino, teníamos un trayecto mucho más corto de lo normal. No, no es que usase una ruta alternativa, pero sí que me llevó menos tiempo.


Eran las 10:33 cuando estacioné mi coche delante de la casa de los Di Angello. Salí del coche, cogí mi maleta y caminé hacia la puerta. Tres metros antes de llegar vi como esta se abría, mostrándome a un Carlo vestido con unos pantalones largos de deporte, sin camiseta y descalzo. Su cabello seguía húmedo, como si no hiciese mucho que hubiese salido de la ducha.


—No me has dado tiempo a calzarme. —Extendió la mano para quitarme el peso de la mano. Tampoco era mucho, las ruedecitas hacían todo el trabajo, pero tenía que reconocer que era un gesto muy cortés. Caballeros quedaban pocos en el mundo. ¿Con cuántos idiotas habéis tropezado que pasan por la puerta delante de vosotras? Un caballero te la abre para cederte el paso, un caballero te toma de la mano para salir del coche, un caballero nunca dejará que lleves peso si él tiene las manos vacías. ¿Igualdad? Me gusta que nos traten igual en el mundo laboral; si trabajas igual, mereces el mismo sueldo, mérito y consideración. Lo que se juzga es nuestra capacidad de trabajo, no nuestro sexo. Pero cuando se trata de mimar a una mujer, que te traten con caballerosidad la hace sentir a una especial.


—Siempre puedes compensarme. —Lo empujé con mi mano para que entrara en la casa y con la protección de la intimidad tomé mi beso. ¡Dios! Qué bien olía, tanto como… Alcé mi nariz al aire para inundarme de ese delicioso aroma.


—¿Tienes hambre? —¿No lo he dicho? Un caballero te mima, y este pensaba en todas mis necesidades.


—Estoy famélica. —Él depositó un beso rápido en mis labios.


—Entonces vamos a alimentarte. Quiero que tengas energía para el postre. —¡Mierda!, casi estaba por saltarme la comida e ir directamente a por eso. ¿Podía una mujer alimentarse viendo toda esta buena carne? Y tocando y lamiendo y… Me moría por pasar mis dientes por esos hombros redondeados por el duro trabajo de gimnasio.


Pero no podía saltar sobre él, no porque tuviese razón y necesitara recargar mis mermadas energías, sino porque él había preparado esa suculenta cena para mí y era un feo no comérsela. ¡Y tenía hambre!


—Voy a subir tu maleta a la habitación —Asentí hacia él, aunque mi atención estaba en la cocina.


Mis pies autónomamente fueron trazando el recorrido, llevándome hasta las cazuelas que estaban en la cocina. Una de ellas era demasiado grande, como una bandeja de esas de horno. Todavía estaba caliente, podía notar el calor que desprendía, así que no hacía mucho que había salido de allí.


—Ten cuidado, te puedes quemar. —La voz que llegó desde la entrada de la cocina era la de Fran. Me observó durante un segundo, sin moverse, como si estuviese esperando algún tipo de reacción por mi parte. ¿Pensaba que saldría corriendo? Tenía una cita con Carlo, pero esta era su casa. 

—Tengo hambre. —Eso lo animó a caminar hasta mí, o mejor dicho hacia la cazuela.


—La mesa está preparada, enseguida te sirvo. —Señaló con la cabeza una mesa iluminada por unas velas cerca de las puertas francesas que daban al jardín trasero. Verlo manejándose tan a gusto en la cocina me hizo sospechar.


—¿Vas a cenar con nosotros? —Él contestó sin apartar la vista de su trabajo.


—Esta es vuestra cita. Yo ya he cenado, no te preocupes. —Puso un plato frente a mí que hizo que se me retorciese el estómago. Creo que lo miré demasiado tiempo sin decir nada, porque él se vio en la obligación de decirme qué era.


—Falda de ternera rellena con salsa de cebolla. —¿Lo había preparado él? Tenía toda la pinta.


—Es un plato contundente. ¿Y qué hay de postre? —Esperaba que fuese algo comestible, porque una buena comida siempre se cierra con un buen postre. El postre que me había ofrecido Carlo llegaría después.


—Peras al vino. —Y hablando del rey de Roma, por la puerta asoma. Carlo acababa de situarse a mi lado. Bien, ya estábamos todos.






Capítulo 40 

Gabi 

Me sentía extraña, no sé, algo entre nerviosa, excitada y perdida. Aunque creo que una mujer con su amante formal y su ¿pretendiente es la palabra? juntos en la misma habitación estaría mucho más incómoda que yo en ese momento. No sé, ellos parecían relajados, cómodos, haciendo que el ambiente fuese agradable. Eso me decía que no era la primera vez que se encontraban en esta situación.


—Id cenando, que se enfría. Yo iré recogiendo. —Me sentí mal por dejarlo allí, era como si le margináramos. Después de lo que había hecho, le apartábamos como si fuese un empleado que realiza su trabajo.


—Ya has oído. —Carlo tomó los platos y los llevó a la mesa delante de mí. No pude evitar darle una última mirada a Fran.


—Gracias. —Él asintió.


Carlo y yo nos sentamos uno frente al otro. La carne estaba deliciosa y más para una persona, como yo, que en ese momento tenía mucha hambre. Podía haber comido más, pero no quería llenar mi estómago solo de eso, tenía que dejar sitio para el postre. Como esperaba, las peras estaban deliciosas.


—¿Haces esto muy a menudo? Porque esta puesta en escena es grandiosa. —Creo que a Carlo no le gustó la pregunta, aun así, sonrió levemente antes de contestar.


—Eres la única que he traído a cenar a casa. 

—No me refiero a eso, sino a lo de cena para dos en un ambiente romántico, ya sabes. —Señale la mesa, las velas…


—Pues la verdad, nunca he querido impresionar a nadie de esta manera, solo a ti. —Es que este hombre disparaba con flechas de azúcar.


—¿Y Fran? —¿Por qué demonios había preguntado eso?


—¿Lo dices por la ternera?


—No es una receta precisamente rápida, y tampoco los ingredientes son los que normalmente se tienen en la nevera. —Sabía de piezas de carne, y la falda había que ir a comprarla a una carnicería, nada de bandejas de esas con el producto envasado.


—Está claro que también quería impresionarte. —No lo dijo con reproche, sino como una evidencia constatada.


—Espero que esto no sea una competición, no quisiera crear problemas entre vosotros. —Carlo amplió su sonrisa al tiempo que se recostaba en el respaldo de su silla.


—Todavía no lo has entendido. Aquí no se trata de cuál de los dos va a ganar, sino que aunamos esfuerzos para conseguir el premio. 

—Así que yo soy el premio. —Carlo se inclinó hacia mí. Sus ojos me observaban de una manera que me hizo estremecer, pero de buena manera, no sé si me entienden.


—No lo dudes. —Otra vez ese escalofrío recorriéndome la espalda.


—Será mejor que recojamos esto. Fran ha cocinado, nos toca a nosotros limpiar. —Carlo sonrió, seguramente porque se dio cuenta de que cambié de tema intencionadamente. Pero no dijo nada al respecto, solo se puso en pie para ponerse a trabajar.


Estaba concentrada en colocar los platos y cubiertos en la parte de abajo del lavavajillas, cuando noté una mano furtiva descendiendo por la curva de mi trasero.


—¿Lista para el segundo postre? —Soy mala, lo sé, y me gusta jugar, sobre todo a ese tipo de juegos con este hombre. Así que tan solo giré la cabeza para poder mirarlo.


—Depende de lo que tengas para ofrecerme. —Su ingle se pegó a mi retaguardia, dejándome notar la protuberancia de sus pantalones.


A ver, un hombre medio desnudo, luciendo esa piel tersa sobre la carne prieta y dura de sus pecaminosos abdominales. Excitado por una pequeña e inocente provocación… Era una tentación que una mujer de sangre caliente como la mía no podía desaprovechar.


—Todo lo que quieras tomar. —Mi falda había reptado hacia arriba, hasta que su mano se adentró a explorar el territorio húmedo, caliente y resbaladizo que escondía.


Su dedo se adentró en mi interior, buscando la confirmación de que el terreno estaba preparado para la invasión. Y sí, lo estaba. Carlo no tenía que hacer mucho para convertirme en una masa gelatinosa y desesperada por sus atenciones carnales. Sus manos abandonaron la entrada de mi cueva para centrarse en bajar mis braguitas de encaje. Me las había puesto expresamente para él, para sorprenderle con algo suave, rojo y sexy. Aunque tengo que reconocer que no me sirvió de mucho, porque él ni siquiera pudo apreciar el sexy diseño que perfilaba mis nalgas de forma seductora. Solo se centró en deslizar el elástico por mis muslos con cuidado y calma. Le gustaba tomarse su tiempo en hacer las cosas, pero lo que hacía era encenderme más, desesperarme. ¿Sabía lo impaciente que estaba por poseerlo? Bueno, o que él me poseyera a mí, para el caso el resultado era el mismo.


—Agárrate. —No entendí exactamente cómo quería que me agarrase, porque mi cuerpo estaba a unos treinta centímetros de la encimera. Pero cuando empezó a penetrarme lo supe. Lenta e inexorablemente, su pene avanzó en mi interior, arrastrando el resto de mi cuerpo hacia adelante.


Mi cuerpo quedó completamente tendido sobre la encimera, mi trasero totalmente a su disposición y mi vagina invadida del todo. Poco a poco fue moviéndose adelante y atrás, haciendo que cada embestida avanzase un poquito más adentro, más profundo, más duro. Entonces lo entendí. Mis manos se estiraron para aferrarse al borde de la encimera, ayudándome a soportar las debilitantes sensaciones que aquella exquisita invasión estaba provocando en mi cuerpo. Abrí un poco más las piernas, facilitando su avance, dejando que llegara un poco más adentro, haciendo que la fricción entre nuestros cuerpos fuese mayor.


Estaba aplastada, pero muy lejos de sentirme sometida. Mis brazos se extendieron para alzar mi torso, modificando el ángulo de penetración, dejando mis pechos libres de su opresión. 

—Tócame —supliqué.


Necesitaba que atendieran mis pezones. Pero él no entendió eso. Una de sus manos avanzó hasta mi pubis para friccionarlo en aquel punto sensible que intensificó el placer. Mi respiración se volvió errática, no solo por el esfuerzo, sino porque mi cuerpo estaba siendo sometido por miles de pequeños espasmos de placer.


Carlo seguía moviéndose en un ritmo frenético, el sudor cayendo por su pecho, la cabeza baja, controlando la entrada y salida de su miembro de mi cuerpo. ¡Diablos!, lo estaba haciendo realmente bien.


Mi cuello se resintió por el ángulo al que lo estaba forzando para poder mirarlo, así que volví mi cabeza hacia el frente. En ese momento lo vi. Fran no estaba en su cuarto repasando su próximo caso como nos había dicho antes de irse, sino a unos metros de nosotros, protegido por la penumbra. Aun así, pude ver la intensidad de sus ojos y como su mano frotaba pausadamente la protuberancia que tensaba la tela de sus pantalones de pijama. Si había pensado que Carlo era pecado, Fran no le desmerecía en absoluto. Quizás su piel estaba un poco más dorada por el sol.


Verlo allí, casi masturbándose por lo que estaba viendo, me hizo sentirme diabólicamente traviesa, mala, perversa y mucho más excitada. ¿Había sido siempre de esas personas a las que les excita el que la observen durante el sexo? Antes no lo era, me gustaba la privacidad e intimidad, pero en ese momento… Humedecí mis labios para calmar el dolor que habían dejado mis dientes en ellos, cerré mis ojos unos segundos, intentando imaginar que tocaba esa piel caliente y tersa.


Cuando los volví a abrir, tenía frente a mí el rostro de Fran. Sus ojos… Si en la lejanía parecían lujuriosamente intensos, así, tan cerca, me estaban quemando. Un segundo, tal vez dos, fue lo que nos sostuvimos la mirada, él sin moverse, solo controlando la respiración que parecía agitada. ¿Se estaría tocando? No podía saberlo, era imposible verlo porque lo tapaba la mesa sobre la que me apoyaba.


Carlo aceleró el ritmo de sus embistes, utilizando ambas manos para aferrar mis caderas, haciendo que mis pechos se balancearan demasiado, casi sacándolos de la copa del sujetador. Pero antes de que mis jadeos advirtieran de que mi orgasmo se acercaba, la boca de Fran se apoderó de la mía, robándome el gemido que nacía desde lo más profundo de mí. 

En ese momento creí entenderlo. Ellos podían darme todo.






Capítulo 41 

Fran
Ella me llamó, lo hicieron sus ojos. No dijo nada, pero sabía que me deseaba cerca. Podía equivocarme, puede que mis ganas de estar allí me hiciesen ver lo que no había, pero a veces es mejor pedir perdón a pedir permiso. Así que fui hasta ella.
No podía concentrarme en la lectura de los documentos que tenía dispersos sobre la cama, era imposible teniéndola a ella abajo junto a Carlo. Sabía que ellos dos acabarían teniendo sexo y me moría por estar allí. Pero no podía unirme a menos que fuese invitado, esa era la primera regla de los tríos, se espera a que el tercero sea invitado. Pero la vez anterior estuve allí mientras ellos dos estaban metidos en faena, ella me vio y no me hizo salir, no se sintió tan violenta como para detener a Carlo y hacer que me fuera.
Esta era mi casa, podía justificar mi presencia en cualquier parte, así que si bajaba a curiosear cómo iban las cosas entre ellos dos, nadie sospecharía que había ido a ver si los cazaba en un momento mimoso. Si no podía ser yo quien la abrazara, si no podía ser yo quien la besara, al menos podía ver cómo lo hacía mi hermano.
Así que bajé las escaleras y avancé sigilosamente hacia la cocina. En cuanto escuché aquellos ruidos tan sensuales que escapaban de la garganta de Gabi ya no pude escapar. Era una sirena que me atrapaba con su dulce melodía. Me acerqué lo suficiente para ver lo que hacían sin molestarlos, quedando atrapado como un adolescente ante su primera película porno.
Mi mano buscó el camino hacia mi excitado miembro para contenerlo, aunque al final lo que hizo fue empeorar la situación. Era imposible frenar aquello, así que le di la atención que necesitaba. Como un primerizo, estaba llevándome al límite frotándome por encima de la tela. Pero no eran las caricias lo que me arrastraba hacia ese punto infernal, era ver a Gabi siendo poseída por mi hermano desde la retaguardia. Esa era mi postura preferida, era yo el que dominaba, era yo el que marcaba el ritmo. Era como verme a mí mismo haciendo todo el trabajo, y lo estaba haciendo con Gabi, mi más caliente fantasía adolescente.
Entonces sus ojos me encontraron, atrapándome, llamándome a que me acercara, y obedecí a su petición como un sumiso sin poder de decisión. Me acerqué a ella e hice lo que mi cuerpo me gritaba, tocarla, pero no como deseaba, porque ese puesto estaba ocupado, sino como necesitaba, besando sus labios, sus dulces, jugosos y pecaminosos labios. Ella era más de lo que había imaginado, ella era lujuria, era fantasía, y la estaba saboreando.
El gemido agónico de mi hermano me devolvió a la realidad. Se había derramado dentro de ella y yo me había lanzado a vaciar mi carga dentro de la ropa interior. Nunca, jamás, me había corrido dentro de mis pantalones, y mucho menos con tan poca atención desde el exterior. Puedo arrastrar una erección de campeonato durante más de media hora, esperando a que llegue mi turno para poseer a la mujer que mi hermano y yo estuviésemos compartiendo en ese momento, incluso me he masturbado como un poseso cuando Carlo ha conseguido llevar a la mujer al límite de su capacidad, a sabiendas de que no habría tiempo para mí. Nunca obligaríamos, ni él ni yo, a que una mujer se sometiese a nuestras necesidades. No hay nada más vejatorio que forzar a una mujer a tener sexo cuando ella no puede tener más, y no digamos cuando no quiere. Eso no es sexo, es humillación, degeneración, y lo último, violación.
La gente a veces olvida que una relación sexual está concebida para dar placer a ambas partes, en nuestro caso, a las tres. Cuando el placer desaparece en una de ellas, cuando esa persona empieza a sentirse incómoda, el juego ha de terminar. Encontrar el equilibrio cuando somos tres es complicado, y hay que aceptar las reglas antes de meterse de lleno en el juego.
Unas veces es Carlo el que empieza la partida, como había sucedido con Gabi, otras veces era yo, así siempre uno de los dos conseguía una experiencia completa. Con las otras mujeres era fácil intercambiarnos, ninguna conseguía diferenciarnos, pero ella… Era de las pocas personas que podía hacerlo, y eso trastocaba nuestra forma de jugar. Era Carlo el que tenía permiso para poseerla, era Carlo el que siempre conseguiría todo lo que ella quisiera darle, yo tendría que conformarme con las migajas que estuviesen dispuestos a dejarme, o las que yo estuviese decidido a robar. Con Gabi no podía quedarme fuera, con Gabi tenía que conseguirlo todo, y ser un mero observador ya no era suficiente, tenía que participar. ¿Estaría preparada? Solo había una manera de saberlo.
Carlo la sostuvo por las caderas para que sus temblorosas piernas no cedieran. Pero necesitaba quitarse el preservativo para tirarlo a la basura, así que me moví para sostener a nuestra chica. Sí, nuestra, eso era algo que tanto Carlo como yo ya sabíamos, ella no iba a escapar de nosotros, ya no podría. Tejeríamos una red a su alrededor que no podría romper. Uno no deja escapar el paraíso cuando lo ha alcanzado.
—Tranquila, estoy aquí. —La acuné contra mi pecho. Pero aquel orgasmo había sido demoledor, sus piernas no la sostendrían todavía, así que me aproveché de su debilidad para tomar el control. Pasé uno de mis brazos bajo sus piernas y con el otro le sostuve la espalda. La cargué contra mi pecho como si fuese la princesa del cuento y empecé a llevármela de allí.
—A mi cuarto —ordenó Carlo. Obedecí porque él era el líder en esta relación, él tenía su puesto consolidado, yo no era más que el recién llegado. Pero eso cambiaría pronto, y cuando la situación se normalizase, cada uno ocuparía el lugar que le correspondía, en el que nos sentiríamos cómodos. Además, mi cama estaba empapelada con libros y algunos documentos legales. No solo tendría que despejarla antes de depositar a Gabi en ella, sino que quería mantener ambas cosas separadas. El trabajo era el trabajo, pero nunca lo mezclaría con mi vida personal. Como decía esa frase bíblica: «Al Cesar lo que es del Cesar, a Dios lo que es de Dios», y la cama le pertenecía a ella, o le pertenecería si me aceptaba.
Carlo llegó a la habitación y abrió las sábanas para que la recostase. Lo hice con cuidado y, una vez mis manos quedaron libres, empecé a quitarle la ropa. Mi vista nunca se apartó de la de ella, esperando una palabra que me detuviese, y esta llegó.
—Puedo yo sola.
Pero Carlo se encargó de decirle por qué lo estábamos haciendo.
—Es para que duermas más cómoda, no vamos a pedirte más. —Vi como su ceño se arrugó levemente, aunque finalmente decidió dejar que Carlo y yo continuásemos con nuestra labor.
Con calma y cuidado fuimos retirando la ropa, dejando su piel completamente a la vista. Desnuda no escondía nada, pero no se sentía vulnerable, ella no. Sabía que era una diosa hecha carne. Cuidaba su cuerpo para que luciese así de perfecto; ejercicio, alimentación y, por el agradable olor a vainilla de su piel, apostaría a que también cremas hidratantes.
Tras arroparla bajo la sábana, llegó el momento de tomar nuestros puestos. Tanto Carlo como yo nos quitamos la ropa que cubría nuestro cuerpo y nos metimos bajo las sábanas, uno a cada lado de Gabi. Nuestro calor mantendría su cuerpo alejado del frío. Ella no lo entendería en ese momento, pero era una declaración de intenciones: ambos cuidaríamos de ella, la protegeríamos de todo lo que pudiese lastimarla. No tendría solo un hombre a su lado, nos tendría a los dos.
Antes de que la pregunta que podía leer en sus ojos saliera de su garganta, la tomé por la cintura y pegué su cuerpo al mío. Carlo hizo lo mismo, convirtiendo a Gabi en el jamón de nuestro sándwich.
—Descansa. —Carlo besó sus labios suavemente y después lo hice yo.
Podía ver la extrañeza en su expresión, pero no dijo nada. Era lo mejor, si nosotros normalizábamos la situación, ella acabaría por hacerlo también. Cerré los ojos para que viese que no había más de lo que le estábamos diciendo. Carlo apagó la luz y tanto él como yo esperamos a que Gabi se relajase. Eso tardó unos minutos, pero no estuve completamente seguro hasta que se colocó de lado para adoptar la postura que más cómoda le era para dormir. La curva de su trasero se asomó a mi ingle, tentándola, pero no iba a suceder nada más esa noche, se lo habíamos dicho, y tenía que aprender a confiar en nuestra palabra; mal andábamos si no la cumplíamos.
Pero eso no quería decir que dejara pasar esa oportunidad. En cuanto el sol asomara por la ventana, un nuevo día habría llegado, y con él, se acabaría el tiempo de vigilia. Buenos días, sexo mañanero. Y esta vez, el que tomaría la iniciativa sería yo.




Capítulo 42
Gabi
Las estadísticas dicen que los abusos sexuales se dan en la mayoría de los casos en el ambiente familiar, aunque también dicen que suelen ser a menores. ¿Por qué estaba precisamente pensando en esto? Pues porque daba un poco de malas vibraciones el que estos dos hombretones me hubiesen desnudado y metido en la cama. No solo por el hecho de desnudarme, sino porque se habían posicionado a ambos lados del colchón, encajonándome en medio de ellos y, qué casualidad, también estaban completamente desnudos. No podía evitar pensar que en cualquier momento me aferrarían y me forzarían a mantener relaciones sexuales con los dos.
Lo que no encajaba en todo ello era que yo ya había mantenido relaciones con Carlo de forma voluntaria, y en más de una ocasión. Vale, Fran había demostrado que también quería estar en ese punto. Y me habían asegurado por activa y por pasiva que el que las tuviese con ambos no solo nos les iba a molestar a ninguno de ellos, sino que me animaban a hacerlo.
Hasta el momento no había habido ningún tipo de presión por su parte, pero esta noche parecía que eso había cambiado. Los dos estaban allí, los dos querían su porción de mí, y ninguno de los dos parecía tener pintas de retroceder.
Me encontraba en una extraña situación en la que yo solita me había metido. ¿Y si lo de venir a su casa era una trampa que me habían tendido? Fran era abogado, si yo les acusaba de violación en grupo, ellos podían argumentar que sabía a lo que venía, que entré voluntariamente en la casa y que era evidente que ellos vivían en el mismo domicilio; encontrar a ambos hermanos allí era algo predecible.
No me moví, esperando ese momento en que avanzaran sobre mi cuerpo para tomar lo que querían, pero no ocurrió. Si solo hubiese estado Carlo, me habría parecido lo más normal del mundo el dormir desnudos y abrazados. Pero es que eso mismo estaba ocurriendo al mismo tiempo con Fran, y eso no era «normal». Aunque actuaban como si para ellos sí lo fuese.
¿Era esto lo que me estaban vendiendo? ¿Una relación normal de pareja, pero extrapolada a tres personas? ¿Cómo lo había llamado antes? ¡Ah, sí!, poliamor. ¿Era eso? ¿Querían una relación de tres? Tenía toda la pinta. Mi mente estaba aturdida, porque esto ya lo había discutido conmigo misma en otra ocasión. En fin, si me equivocaba y tenía a unos abusadores por primos, puede que no se lo hiciese pagar en los tribunales, pero tenían que saber que podía cortarles las pelotas con un alicate, mi padre tenía mucha herramienta en el cobertizo. Sí, definitivamente, ellos me conocían lo suficiente para contar con ello. Por las buenas soy buena, pero por las malas soy un demonio de Tasmania. ¿Cómo me había llamado Carlo? Tigresa. Pues eso, si me hacían daño, de la manera que fuese, sacaría mis garras y les arrancaría la carne de los huesos.
Esa seguridad me reconfortó por dentro. Así que dejé de darle vueltas a esas ideas paranoicas y me preparé para dormir. Busqué la postura más cómoda y dejé que sus cuerpos me calentasen. De una cosa sí que podía presumir, ¿cuántas mujeres podían decir que habían dormido con dos sementales italianos al mismo tiempo?
Quizás fue el tener esa calenturienta imagen en la cabeza lo que me llevó a tener sueños realmente calientes, sueños que me estaban llevando a la ebullición. Mi cuerpo ardía en aquellos lugares que ya había utilizado a conciencia la noche anterior. Sentía un delicioso hormigueo recorriendo toda mi zona genital, como si docenas de hormigas con patitas de lava estuviesen correteando por esa zona. Y no estaban dejando ninguna parte por explorar.
Podía sentir como mi cuerpo respondía a esa sensación, preparándose para recibir más. Y eso llego. Notaba algo adentrándose en mi vagina, algo que resbalaba dentro y fuera gracias a mis propios fluidos. Fuera lo que fuera lo que estaba usando mi tobogán, se lo estaba pasando realmente bien subiendo y bajando. Y no iba ni a pensar en lo que podía ser, porque me estaba dando un buen momento. Era como esos lodos calientes que te esparcían por el cuerpo en las terapias de spa, tenían un aspecto asqueroso, como si hubiesen usado el contenido del pañal de un bebé diarreico, pero cuando te lo quitaban, tu piel estaba limpia y suave.
No pude evitar articular un pequeño gemido placentero, porque ese bichito sabía lo que estaba haciendo. Pero debió asustarle, porque se fue, llevándose consigo la diversión. Mi voz interior estaba gritando que regresara, que terminara con eso que había empezado, cuando sentí algo acariciando suavemente mi hombro. ¿Un beso? No tuve tiempo de pensar más en ello, porque el hermano mayor del primer bichito se adentró en mi pequeño tobogán, llenándome hasta sentirme casi a punto de reventar. Y lo siento por el animalito o lo que fuera, pero las estrecheces que el pobre debía estar sufriendo a mí me estaban regalando un buen momento, solo tenía que… Mmmm.
Sentí algo aferrando mis caderas. ¿Una mano? Tenía dedos y se amoldaba a mis formas con precisión. ¡Oh, mierda! Aquel movimiento de vaivén, aquel ritmo hipnótico, aquel hormigueo delicioso… Era imposible no reconocerlo. Estaba teniendo sexo, y del bueno. Otra mano empezó a atender mis senos, acariciando y frotando mis pezones de la forma que necesitaban.
Era demasiado real para que fuese un sueño.
Abrí los ojos, sabiendo exactamente la imagen que iba a encontrarme, aunque a estas alturas, no sabía con cual de mis dos amantes, el consagrado o el aspirante, iba a encontrarme. Y allí estaba, aquella mirada dulce… Sus labios tomaron los míos con posesividad, con hambre.
No me importó que me despertase con una buena sesión de sexo, ya puestos, era la primera vez que me despertaban de esa manera y no tenía ninguna objeción al respecto. Es más, por mí podía hacerlo todas las veces que quisiera.
Su otra mano aferró mi cabeza para poder profundizar más en el beso, volviéndome loca. Pero… Una mano detrás de mi cabeza, otra en uno de mis pechos, la otra en la cadera. ¡Wow! Y aquel ángulo imposible me decía que si bien Carlo estaba besándome y acariciando mi parte delantera, el que estaba sujetando mi cadera y balanceándose dentro de mi vagina no podía ser otro que Fran. ¿Raro? Sí. ¿Excitante? Totalmente. ¿Placentero? Yo diría que endemoniadamente. En ese momento sentía como… como… Era como comerte un bombón de chocolate en plena dieta. Pues yo me estaba comiendo dos.
Fran fue adquiriendo un ritmo demoledor que acabaría llevándome al paraíso si lo aguantaba unos minutos más, pero… Sucedió lo de siempre, que cuando un hombre pone la quinta marcha es que el final se acerca inexorablemente para ellos. Cuando ellos pisan a fondo el acelerador, al final el coche derrapa y acaba estrellándose contra el muro. Mientras, tú apenas estas rozando el cielo, puedes casi tocarlo con los dedos y, puf, la carrera se terminó para ti.
Escuché una especie de grito contenido a mi espalda, señal inequívoca de que ese coche ya no daba más. Eso provocó que de mi garganta saliera un quejido de frustración. Carlo abandonó mi boca y al abrir los ojos encontré su sonrisa.
—Tranquila, tigresa, yo terminaré lo que él ha empezado.
Sentí como el miembro de Fran me abandonaba, la mano de Carlo descendió a mi cadera sustituyendo la de Fran y con un enérgico tirón arrastró la parte inferior de mi cuerpo por las sábanas, dejando su pubis muy cerca del mío. Alzó mi pierna para colocarla sobre su cadera y con un ágil movimiento se posicionó en mi canal para penetrarlo con determinación. El gemido que salió de mi garganta en ese momento fue completamente distinto al último.
Carlo empezó a moverse con calma, retomando poco a poco el ritmo que momentos antes su hermano había utilizado para llevarme casi al paraíso. Carlo era más calmado, se tomaba más tiempo en hacer el recorrido, como si estuviese escuchando la reacción de mi cuerpo al mismo tiempo. No podía decir que era mejor o peor a lo anterior, simplemente diferente, aunque igual de bueno.
Sentí pequeños besos en mi paletilla y hombro, recordándome que a mi espalda estaba mi otro amante.
Carlo empezó a intensificar el ritmo, llevándome a sobrepasar el punto que su hermano había dejado a medias. Mi cuello se estiró para liberar esa presión que me consumía. La mano de Fran se posó en mi garganta, ascendiendo suavemente hacia mi mandíbula, obligándome suavemente a que girase la cabeza. Cuando lo hice, su boca me asaltó para darme un beso hambriento, posesivo e intenso.
¿Orgasmo? Llegaron dos, uno detrás de otro, no tuve tiempo de recuperarme de uno cuando me sobrevino otro mucho más demoledor.
—Ahora sí, tigresa. —La sonrisa de Carlo me dijo que había conseguido cumplir su promesa tal y como pretendía.
En aquel momento me sentí como ese bombón derretido bajo el sol de mediodía, adherido a tus dedos sin forma de sacar el chocolate si no es a base de largas y continuas lamentadas. Estos dos italianos me habían disfrutado a fondo y me habían hecho disfrutar a mí como nunca. Esto de los tríos iba a estar bien.




Capítulo 43
Carlo
Fran había presionado hasta conseguirlo. Ella había aceptado el tenernos a ambos en la cama y, mejor aún, al pillarla medio dormida, no se dio cuenta cuando Fran empezó con el asedio. No solo había dejado que él la poseyera, sino que lo hizo de buena gana, y luego dejó que lo hiciese yo.
Pero no las tenía todas conmigo, porque una cosa es conducir un cerebro adormecido, seducido por las necesidades imperiosas de un cuerpo cachondo, que intentar convencer a una mente totalmente despierta. Cuando Gabi se diese cuenta de las implicaciones de lo que había ocurrido, probablemente se tomaría su tiempo para analizarlo.
Fran tenía una estrategia estudiada, siempre empujaba al límite hasta conseguir lo que quería. Con los testigos en un juicio era una cosa, y aunque lo hiciese con una posible conquista, eso no quería decir que siempre obtuviese buenos resultados. Pero el cabrón aprendía rápido, estudiaba al oponente para saber hasta qué punto podía empujarlo, y cuando notaba que no aguantaba más presión e iba a salir corriendo, Fran lo soltaba.
Con Gabi no podíamos fracasar, ella no era alguien sustituible, si la perdíamos a ella… No quería pensar en ello. Fran me preocupaba, porque lo notaba demasiado excitado, demasiado intenso, a mi forma de parecer, estaba yendo demasiado deprisa en muy poco tiempo. Cierto que Gabi estaba aceptando la situación muy bien, incluso me estaba sorprendiendo el cómo estaban yendo las cosas con ella, pero Fran estaba estirando esa cuerda más de lo normal, y tenía miedo de que su desesperación acabase llevándonos al fracaso.
Por suerte Fran tuvo que salir disparado hacia el trabajo esa mañana, dejándonos a Gabi y a mí a solas en la casa. Aprovechamos para remolonear un poco más en la cama y recuperarnos así de tanto desgaste físico. Pero tendríamos que salir de allí, aunque solo fuera para recuperar lo que habíamos gastado.
Así que me levanté antes que Gabi, preparé un rico desayuno y se lo subí a la habitación. Ella había sufrido esa merma de energía por partida doble, así que debía alimentarla mejor, cuidarla era mi deber.
—Buenos días, dormilona. —Sonreí mientras veía abrirse uno de sus ojillos hacia mí. Podía haberla dejado allí todo el día, pero si llegaba a su trabajo tarde por no avisarle con tiempo, ella se enfadaría, y con razón. Además, estaría incumpliendo de alguna manera con una de nuestras reglas: que nuestra relación no interfiriese con nuestro trabajo.
—¿Me traes el desayuno a la cama? —Le vi alzar una ceja al tiempo que empezaba a girarse para tomar asiento en la cama.
—Por supuesto, eres mi invitada. —Ella se colocó para recibir la bandeja sobre sus piernas.
—Seguro que no tratas igual al resto de tus invitados. —Me incliné hacia ella para robarle un beso antes de que se metiera un trozo de magdalena en la boca.
—Eres la única a la que he invitado a pasar la noche.
—Tampoco me lo dirías si lo hubieses hecho —respondió con carita de princesa mimada. Eso no me gustó.
—Sin mentiras, Gabi. Esa es una norma que cumplo siempre, y es algo que me gustaría que tú también hicieses conmigo. —Ella pareció estudiarlo.
—A mí me vale, pero no te enfades si luego la verdad no te gusta. —Chica lista.
—La verdad nunca hace tanto daño como descubrir que te han mentido. —Ella movió la cabeza como dándome la razón.
—Eso es verdad. —Por inercia miró su reloj, lo que hizo que casi se atragantase—. ¡Mierda!, es muy tarde. —Estaba por salir de la cama cuando aferré la bandeja con la comida para facilitarle la salida.
—No lo es. —Me conocía su rutina de trabajo, sus horarios habituales, por eso la dejé dormir hasta este momento.
—Sí que lo es, tengo que parar en una licorería a comprar una botella de vino. ¿Recuerdas? He ido a un viñedo a hacer una cata de vinos y buscar nuevos proveedores. —Esta era la parte que no me gustaba de todo esto, tener que inventar una historia para esconder lo que en realidad hacíamos. No dejaba de ser una mentira, aunque en mi caso, yo no mentía a nadie; mis padres no estaban y mi hermano estaba muy al tanto de todo este asunto.
—Ya me he ocupado de eso. —Dejé la bandeja sobre el sifonier y me metí en el armario para sacar dos botellas de las que tenía allí escondidas—. Una de vino rosado y otra de blanco, ¿te sirven? —Gabi se acercó a mí con el ceño fruncido.
—Son de uno de los viñedos que iba a visitar. —Hizo la señal de comillas con los dedos al decir la última palabra.
—He hecho los deberes. —Ella arrugó los labios de forma pensativa, después asomó la cabeza en mi armario para encontrar mi alijo.
—Y tienes para dos días más. Eres un chico muy listo. —Sonreí como el perrito al que le dicen «buen chico».
—Eso dicen siempre mis profesores. —Ella se estiró para besar mis labios al tiempo que tomaba las botellas de mis manos.
—Estás en todo. —¿Era el momento de sacar el tema? Creo que sí.
—Y hablando de eso, el plan es el mismo para esta noche, ¿verdad? —La observé mientras abría su maleta para buscar algo de ropa interior que ponerse.
—Tú no estarás en casa cuando yo llegue. —Lo decía con pesar.
—Pero Fran sí. —Eso la detuvo, pero no la sorprendió.
—¿Y quieres...? —Ella movió las manos, no sé si porque no sabía cómo continuar o si trataba de evitar decir lo que seguía.
—Después de lo de esta mañana no creo que tengas dudas sobre lo que pensamos ambos. Ahora bien, será lo que tú quieras. Puedo dejar una llave bajo el felpudo y cuando llegues vas directa a mi habitación sin molestar a nadie… O bien él puede esperarte y cenáis juntos. Tú eliges.
—¿Y si también hay postre? —Una forma delicada de decir lo que podía ocurrir. Con Fran no descartaba esa opción, porque ahora que estaba lanzado no habría quien le detuviera. A él le quedaban unos cuantos encuentros para alcanzarme.
—Pues te lo comes. No tengo ningún problema con eso. —Pareció sopesarlo un segundo. Después se sopló el flequillo y volvió a la bandeja.
—De momento voy a desayunar. —Eso me hizo sonreír.
Gabi
Creo que mi cabeza ha estado luchando por negar lo que tenía delante. Sí, esto definitivamente era lo que me dijeron desde un principio, pero como le ocurre a alguien que ve las cosas desde fuera, no lo podía entender, y mucho menos aceptar, al menos hasta ahora.
Lo que estoy experimentando es algo diferente a todo, y una cosa es acometerlo con una mente que analiza cada pedazo de información que obtiene y otra muy distinta es estar metida en ello. Creo que he estado centrándome en cualquier otra cosa que entendiera, como el trabajo, antes que dedicarme a analizar cómo me sentía con todo esto. Y ahora que he empezado a hacerlo sé que me supera. Pero mis padres no han traído al mundo a una cobarde, a alguien que se rinde sin pelear, así que voy a intentar dejar de lado mis prejuicios y voy a analizarlo todo de nuevo. Y sí, sé que he rechazado todo esto por las ideas preconcebidas que tenía sobre el tema. Es como decía mamá, no es lo mismo verlo desde fuera que vivirlo desde dentro.
Sin embargo, hacer eso hace tambalear lo que soy, lo que siempre he hecho, fiarme de lo que veo e interpretarlo según mi criterio. ¿Eso es lo que había hecho mal? Paula me mostró un punto de vista diferente al que yo tenía de lo de Tasha y Drake. Ella vio lo que yo no pude aceptar, que mi obsesión con ese chico vino por esa eterna contienda que mantenía con Tasha por conseguir la corona. ¿Y si había estado ciega con todo lo demás porque interpreté lo que veía para adaptarlo a lo que necesitaba que fuera? ¿Y si los he prejuzgado a todos basándome en los datos que encajaban en mi propia teoría?
Según Gloria, Nika, Tasha y Drake eran unos jefes responsables y trabajadores, no unos niños ricos a quien sus papis les han puesto un negocio. ¡Ah, mierda! Yo sí que me había aprovechado de las propiedades de mi madre para montar mi propio negocio. He cogido lo suyo para hacerlo mío, y ahora voy por ahí diciendo que soy una triunfadora que no le debe nada a nadie, que soy autosuficiente. Mentira.
No soy diferente a ellos, o incluso puede que sea peor. ¿Qué han visto Fran y Carlo en mí? Ellos siempre han sabido lo que soy, lo que he hecho, los he apartado a un lado como si no fueran suficientemente importantes, y ahora ellos me han aceptado tal y como soy. ¿Será solo porque soy atractiva? ¿Soy una conquista más? ¿O realmente soy aquella a la que han esperado tanto tiempo porque soy la única que importa? Y eso era lo que realmente me preocupaba.
Tenía un lío tremendo en la cabeza. Pero como decía el tío Simon: «no dejes que la situación te paralice, tienes que seguir moviéndote». Creo que fue en una de esas charlas sobre sobrevivir a un naufragio o algo parecido, pero en esta ocasión me servía. Ponerme con tareas que sabía cómo manejar me mantenía en movimiento, a mi cuerpo y sobre todo a mi cabeza. ¡Eso es!, debía darle tiempo a mi cabeza para adaptarse a todo esto. Y, sobre todo, necesitaba más información y tiempo. Debía mantener mi cuerpo traidor alejado de la tentación el tiempo suficiente para saber si lo que estaba ocurriendo era bueno o malo, si era lo que quería o no.
Lo complicado sería frenar a Fran, porque tenía la sensación de que para él esto se había convertido una carrera.




Capítulo 44
Fran
Estaba eufórico, imparable, y sabía por qué. Esa misma mañana había conseguido un auténtico pleno con Gabi, tanto personal como a nivel de trío. Ella había aceptado dormir con los dos y por la mañana no solo había tenido sexo con ella como quien realmente era, como Fran, sino que lo habíamos tenido los dos, ella había consentido, y por sus gemidos, sabía que lo había disfrutado. Me hubiese preocupado si hubiese estado estática o callada, porque eso quería decir que lo soportaba, pero no le gustaba. Si hubiese ocurrido eso… Pero no fue así, ella disfrutó.
El sueño, nuestra más platónica fantasía, estaba a un paso de realizarse. Gabi en nuestras vidas, ¿quién lo iba a decir? Pero la parte que nos quedaba era la más complicada. Una cosa era una aventura salvaje, explorar el mundo de los tríos, y otra muy distinta hacer que sea parte de tu vida. Todos tenemos ganas de experimentar, de probar, pero eso no quiere decir que nos lo quedemos. Y el mundo de las prácticas sexuales es el mayor campo de pruebas que existe.
Daba igual lo que tuviese que luchar para alcanzar nuestro objetivo, habíamos metido el paquete en casa y le habíamos quitado el envoltorio, solo nos quedaba colocarlo en el mejor sitio de la casa, el que estaba esperando a Gabi. Después de ese juicio en el que acababa de destrozar a los dos testigos principales de la acusación, me di cuenta de algo importante. Sí, Gabi era casi nuestra, estábamos a un suspiro de conquistarla, pero para dar el siguiente paso teníamos que ofrecerle el paquete completo, no solo un esbozo de la imagen de nuestro futuro. En otras palabras, un plan de futuro real.
Carlo y yo habíamos charlado sobre nuestro futuro incontables veces; una cerveza, la vista perdida en ninguna parte… No nos costaba mucho imaginar cómo sería o, mejor dicho, cómo queríamos que fuese. Nuestra casa, una cama enorme para compartir entre tres, un armario vestidor también compartido y una rutina para repartir nuestro tiempo entre el trabajo y la familia. Familia, una atípica, pero con los mismos valores sobre los que se sostienen las demás; amor, hijos… Encontrar a la persona perfecta con la que conseguirlo no iba a ser una tarea fácil. Pero estaba convencido de que Gabi lo era, no solo porque mi corazón lo decía, sino mi mente. Ella era una persona fuerte, a la que no le asustaban los desafíos, y una relación a tres lo sería.
Estamos en pleno siglo XXI; la homosexualidad, las familias monoparentales o progenitores del mismo sexo formaban parte de nuestra realidad, aunque todavía hubiese gente que no aceptase esos cambios. La gente necesita algo a lo que aferrarse, sus creencias, la rutina… Tiene miedo al cambio y ¿cómo luchan contra ello? Odiándolo. Por eso la nuestra era una relación no solo difícil, sino una lucha constante contra los prejuicios. Puedes amar a más de una persona a la vez, ¿creen que no? ¿Puede una madre amar solo a uno de sus hijos? ¿Escoger entre sus padres, hermanos o pareja? No nos engañemos, no nos cerremos a lo que siempre ha estado ahí. El amor puede ser tan grande como nuestra propia capacidad de amar. Hay gente que no puede amar y nadie les persigue por ello, ¿por qué perseguir a los que no ponemos límite a ese sentimiento?
Por eso me hice abogado, porque siempre he sido muy consciente de que lo que nos hace felices puede crear envidias y odios en otros. Hay muchas maneras de defenderte, pero la única que parece frenar a esas personas es un daño acorde con su agresión. Un intercambio de puñetazos no acabará con el problema, tuve un compañero gay en el colegio que lo pasó mal por ello. El acoso es una mierda no solo cuando nadie te defiende, sino cuando el acosador no encuentra un freno real. Ayudar a mi compañero en la salida de clase, en el recreo, no fue suficiente. La persona que iba detrás de él lo instigaba constantemente. Ninguno podíamos convertirnos en paladines de su causa, porque protegerlo implicaba una dedicación plena que nadie podría abarcar. Solo consiguió librarse de él tras una denuncia. El tribunal encontró indicios de acoso y determinó una orden de alejamiento. Por supuesto, eso solo es un papel que puede ignorarse, pero cuando tienes eso en la mano, puedes llamar a la policía y que se lleven al tipo. Después de unas cuantas veces, otro juicio y el idiota acaba en prisión. Aunque peor que eso, es que te ataquen al bolsillo. Cuando los responsables de pagar tus multas son tus padres, consigues unos vigilantes extras para tu acosador. Conclusión, la ley, bien utilizada, puede ser la mejor arma disuasoria.
Como he dicho, la ley era un arma, y yo era bueno usándola contra el enemigo. Por eso estaba exultante en ese momento, porque acaba de tener una buena pelea y había salido victorioso.
—Has estado muy bien, Di Angello. El señor Morgan me ha pedido que te unas a nosotros en el almuerzo para hablar sobre el caso. —Eso quería decir que había ganado puntos para un ascenso. Ya no tendría que estar tutelado por otro miembro del bufete, sino que podría acometer mis propios litigios sin supervisión, sin que otro me marcase la estrategia a seguir. Si querían hablar conmigo sobre el caso era porque mi opinión sería escuchada como la de un igual. Y no, no era lo mismo hacerlo en el despacho que durante un almuerzo. Querían atraerme a su lado, hacerme sentir como uno de ellos. Algo tarde, ya sabía que no lo era.
Justo en ese momento, mi teléfono comenzó a sonar. Entre abogados, una llamada, si no estás con un cliente, jamás se desatiende porque puede ser dinero, ya saben, otro cliente y sus problemas. Pero no era nada de eso. El identificador de llamada me dijo que era mi hermana mayor.
—Hola, Bianca.
—Necesito un abogado. —Esa frase, con voz seria y viniendo de mi hermana, era algo que nunca pensé que escucharía. Así que apreté el culo y me dispuse a meterme en la batalla.
—¿Qué ha ocurrido? —Escuché su suspiro antes de empezar a hablar.
—Me han despedido. —Lo primero que pensé fue «imposible», mi hermana es de esas personas que nadie despediría, no porque fuese una trabajadora eficiente, sino porque no le importaba trabajar más horas, porque se llevaba bien con todo el mundo, no era problemática y no alzaba la voz. Cualquier jefe estaría encantado de tener alguien así a sus órdenes. Yo le decía que se aprovechaban de ella, pero no le importaba, ella decía que lo hacía para adquirir más experiencia. Miré el reloj para comprobar la hora, aún tendría que estar en el primero de sus trabajos.
—¿Estás en el hospital? —Mis ojos pasaron sobre Edwars de soslayo, él se había apartado para dejarme atender mi llamada, pero estaba claro que no se perdía nada de lo que estaba ocurriendo.
—Voy de camino al Mercy. —Podía escuchar sus pisadas sobre el asfalto, por el ruido ambiental diría que estaba caminando por el aparcamiento.
—No te muevas de ahí, voy para allá. Lo solucionaremos. —Recogí mi maletín mientras la escuchaba suspirar de nuevo.
—No me han despedido de aquí, sino de Jardines Dorados. —La residencia de ancianos en la que trabajaba por las tardes. Algo me decía que todo el asunto era mejor tratarlo en persona, no por teléfono.
—Nos vemos en la entrada principal del Mercy. —Si ella iba allí, era porque la señora Bennett estaba implicada en todo esto. No nos veíamos mucho desde que se fue a vivir a un apartamento más cerca de sus trabajos, pero intentaba charlar con ella al menos tres veces por semana. No podía permitir que el trabajo nos alejase.
—De acuerdo, estaré allí en menos de 20 minutos. —Miré el reloj para ver la hora.
—Yo también. —Alcé la cabeza después de colgar la llamada—. Me parece que no podré acudir a ese almuerzo, mi hermana me necesita. —Edwars asintió conforme.
—No te preocupes, la familia es importante. Informaré al señor Morgan.
—Gracias. —Salí de allí como si me quemase el culo. Para ellos la familia era importante, para mí era lo primero, el resto era reemplazable, los míos no.




Capítulo 45
Fran
Lo bueno de que tu padre trabaje en un concesionario de coches es que puedo tener un buen automóvil a buen precio, y si el concesionario es de coches importados y de alta gama, además conseguía el plus de que fuese bueno y con clase. Para la imagen de un abogado era el mejor complemento. ¿Quizás me ayudó a conseguir el trabajo en el bufete? Puede, pero yo no tengo la culpa de que no sepan cómo lo conseguí.
Pero lo importante en ese momento era que me estaba llevando lo más deprisa posible hasta mi hermana. Saltarme el límite de velocidad o alguna señal de tráfico podía acabar conmigo en un arcén siendo multado, y lo malo no era pagar, sino que tardaría más en llegar a mi destino. Por eso me ceñí al límite sin margen para el error. Cuando llegué hasta ella, no solo tenía el corazón a punto de salirse de mi pecho por la preocupación, sino por el viaje vertiginoso en coche.
—Ya estoy aquí. —La estreché entre mis brazos sin pensar si estaba bien visto.
—Estoy bien, es solo… —Me detuve a mirar su rostro. Sus ojos estaban enrojecidos y adornados por unas grandes ojeras grises.
—No, no estás bien. Empieza a contarme. —Bianca es de las que tampoco pierde el tiempo, sobre todo desde que tenía dos trabajos e iba a la carrera a todas partes. Ella era joven e inquieta, pero no sabía hasta cuándo podría aguantar con este ritmo de vida.
—Esta mañana me llamaron para contarme que la señora Bennett había fallecido. —Eso explicaba lo de los ojos rojos, por el llanto—. Llamé a Jardines Dorados para decirles que necesitaba tomarme la tarde libre por un asunto personal, pero… El cretino de Edwing se me ha puesto en plan gran jefazo intransigente y me ha amenazado con despedirme si no iba a trabajar, así que le he mandado a la mierda. —¡Wow!
—¿Qué le dijiste exactamente? —Lo de «mandarlo a la mierda» era algo que no encajaba con la personalidad de mi hermana; ella era educada y comedida, y nunca decía tacos. Pensarlos sí, decirlos a la persona a la que van dirigidos no.
—Que necesitaba cogerme el día y que no era negociable. Él me dijo que si no iba a trabajar esta tarde me olvidara de volver por allí. —No es que esté especializado en contratos, pero me parecía que eso no era muy legal. A alguien sin contrato puede que se lo colaran, pero a mi hermana no, y menos teniéndome a mí para pelear por sus derechos.
—Puede decir lo que quiera, otra cosa es que eso sea legal. La pregunta es ¿quieres seguir trabajando allí? —Ella se mordió el labio, pensativa.
—Me gusta el trabajo, y el ambiente es bueno, salvo por Edwing. —Intenté encontrar la otra parte de mi respuesta en su mirada. Pero sabía que había muchas razones para que no regresara, aunque ella no me las diría.
Alguien como yo, acostumbrado a desmenuzar las palabras de las personas, podía encontrar hilos de los que tirar. En muchas ocasiones charlábamos sobre nuestros días en el trabajo, los amigos, esas cosas. Si mi memoria no fallaba, ese cretino era el hijo del dueño, un tipo más vago que un obispo católico en plena misa. El único movimiento que hacen es levantar el cáliz una vez en toda la ceremonia. Como decía, mi hermana tenía que hacer el trabajo de ese cretino en la mitad de horas que él porque tenía un contrato de media jornada. Y no he dicho el mismo trabajo, sino SU trabajo. Ese idiota sí que sabía delegar. Pero creerte el rey de Francia no te convierte en Luis XVI, sobre todo porque no estábamos en el siglo XVIII, cuando al rey se le obedecía sin posibilidad de rechistar. Ya iba siendo hora de que a ese cretino le alcanzara algo de su misma suerte, era la hora de que sus súbditos iniciaran una revolución. Si no recuerdo mal, ese otro cretino perdió la cabeza.
—Veré lo que puedo hacer. —Un brillo extraño apareció en los ojos de mi hermana. Si no la conociera, pensaría que tenía sed de venganza.
—Haz que sude. —Pues sí que la quería. Había recurrido al perro indicado para morder ese culo.
—Lo haré. —Estábamos llegando a la habitación de la señora Bennett. Y lo sé porque la señora Bowman estaba esperándonos fuera. En cuanto nos vio nos sonrió con tristeza.
—Siento llegar tarde —se disculpó mi hermana. Pensándolo fríamente, ya era tarde cuando la llamaron para decirle que había muerto, a mi modo de ver no había ya prisa ninguna.
—Tranquila, todo está bien. —La señora Bowman acarició la espalda de mi hermana mientras esta se acercaba a la cama donde estaba el cuerpo de la señora Bennett. No pude apartar la vista de ella, de mi hermana quiero decir.
—Sé que tendrás un buen viaje, Petra. Aquí dejas gente que te quiere, pero allí donde vas también te están esperando. —Su mano acarició el pelo de la difunta con cariño.
Soy un hombre hecho y derecho, puedo saltar a la yugular de un testigo si con ello gano un caso, pero eso no quiere decir que no sea sensible. ¿A quién no le gustaría que lo despidieran así? En paz y con amor; casi se me escapa una lágrima.
—Eh… voy a solucionar el asunto de la residencia, Bianca. —Ella alzó la mirada hacia mí.
—De acuerdo. —Era mi billete para irme de allí.
—Ah… ¿Puedes mandarme una copia de tu contrato? —Ella asintió.
—Lo tengo guardado. —Empezó a rebuscar en su bolso para sacar su pequeño ordenador portátil. Seguro que se lo llevaba a todas partes para hacer su trabajo allí donde fuera.
—¿Algún problema? —la señora Bowman me preguntó directamente. No era hora de andar escondiendo cosas, a fin de cuentas, mi hermana había perdido su trabajo por venir a despedirse de su familiar.
—Quieren despedir a Bianca de Jardines Dorados por pedir la tarde de hoy libre. —Señalé con la cabeza a la difunta para que entendiera el motivo.
—Iré a hablar con ellos —respondió la señora Bowman, a todas luces ofendida.
—No se preocupe, yo me encargaré de ese asunto. —Ambos miramos a Bianca
—No la merecen. —Escapó de la boca de la señora Bowman.
—Se lo dejaré bien claro. —Creo que mi voz salió algo afilada. Ella me sonrió de una manera que parecía decir «cuento con ello».
—Cualquier cosa que necesites, estoy a tu disposición. —Eso tendría que decirlo yo, pero en su boca también era bueno oírlo.
—Ya lo tienes —interrumpió Bianca. Sentí el aviso del correo que acababa de llegar a mi teléfono. Ya tenía todo lo que necesitaba para entrar en batalla.
—Bien, me pongo con ello —le indiqué. Me giré hacia la señora Bowman para despedirme—: Cualquier cosa que necesiten, estoy a una llamada. —Ella asintió.
Me alejé por el pasillo, dándole vueltas a la manera de afrontar aquello. No tenía ninguna gana de que mi hermana regresara a un lugar donde no se la valoraba y, además, su superior la trataba de aquella manera. Puede que perder ese trabajo le doliera, pero Bianca enseguida encontraría otro en el que sentirse útil. Y ahí tenía mi plan, estrujar a ese cretino para que le pagara una suculenta indemnización por despido improcedente. Iba a hacerle sudar.
Entré en el ascensor, me giré hacia la puerta y desde allí alcancé a ver a la señora Bowman hablando con su marido. Podíamos estar a varios metros de distancia, pero pude advertir como sus ojos se posaban en mí y con una firme inclinación de su cabeza me decía que machacase a esos idiotas que habían tratado de esa manera a mi hermana. Vale, no puede decirse todo eso con una inclinación de cabeza, pero con una mirada sí, y aunque él estuviese muy lejos, hay miradas a las que la distancia no les resta intensidad. Creo que juraría que, si había que ir a patear culos, él se ofrecía como acompañante. La verdad, pocas personas podían hacerme sentir tan seguro como llevar al señor Bowman a mi lado. Puede que alguno de los Vasiliev, de los mayores quiero decir, incluso el abuelo Vasiliev imponía.




Capítulo 46
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Edwing Mosses, un pinta de cuidado. Le gustaba pegarse la buena vida sin trabajar demasiado, solo lo mínimo imprescindible. Cuando busqué información sobre él en internet topé con sus redes sociales, y decir que era activo era quedarse corto. Publicaba incluso el momento en que ponía la toalla sobre la arena los días que iba a la playa. ¿La gente no se daba cuenta de que estaba exponiendo su vida a millones de personas? Y muchas, como yo en este caso, podían servirse de ello para hacerle daño.
Le había echado un ojo por encima al contrato de trabajo de Bianca en el aparcamiento y me pareció muy estándar, salvo un par de cláusulas. Cuando entré en el edificio ya sabía cómo tenía que atacar. Avancé hasta el recepcionista y me presenté con educación.
—Buenos días, quisiera hablar con el señor Edwing Mosses.
—¿Tiene cita con él? —Podía leer en su cara que ya sabía que no era así. Así que saqué una tarjeta de visita de mi bolsillo y se la tendí. Nada como el membrete de un bufete de abogados para conseguir una cita exprés. Olvídense de la policía, esos no dan tanto miedo.
—No, pero le conviene recibirme. —Los ojos del tipo se quedaron clavados en la pequeña tarjeta de cartón. Casi noté como tragaba saliva antes de coger el teléfono para llamar a su jefe.
—Señor Mosses, un abogado de Morgan, Stinger & Associates quiere verlo. —Nada como un poco de mala fama para asustar. Mi bufete se especializaba en demandas millonarias, daba igual a quién—. Le atenderá en unos minutos. —¿No lo dije?
Me aparté hacia la zona de espera, donde había un sofá demasiado bajo para que una persona mayor pudiese levantarse de ahí sin ayuda, pero con unas bonitas vistas a una fuente que daba al jardín. Evidentemente, el diseñador del espacio hizo un buen trabajo, pero el que se encargó de la renovación del interior no estuvo muy acertado.
Mientras esperaba, volví a abrir el contrato en mi teléfono para revisarlo. La palabra que buscaba estaba precisamente en la primera página, no tenía que rebuscar demasiado. Escuché un pitidito electrónico que me hizo girar la cabeza hacia la zona del pasillo. Allí, una trabajadora con su uniforme de celadora acababa de pasar su tarjeta de identificación por una terminal de control de acceso. Otra estaba preparándose para hacer lo mismo. Sin tornos para filtrar el acceso, aquel aparato solo cumplía una función, y era obtener un registro de la entrada y salida de cada empleado. Y ahí tenía mi baza ganadora, ese pequeño aparato, el contrato y el horario de mi hermana que conocía perfectamente.
—Buenos días. —El cretino acababa de llegar a la recepción y fue directo a por mí. Normal, era la única persona que estaba allí, no había más opciones.
—Buenos días —contesté de igual manera.
—¿Podría decirme a qué se debe esta visita? —Miré a mi alrededor.
—No sé si querrá tratar este asunto delante de sus empleados. —El tipo entrecerró los ojos hacia mí.
—¿De qué asunto se trata? —Hora de sacar al diablo de traje y corbata; el que haya tenido que tratar con un abogado ya sabe a lo que me refiero.
—Mi cliente desea presentar una demanda contra usted por… —Edwing rápidamente me detuvo.
—Espere un momento. Tiene razón, será mejor que vayamos a tratar este asunto en mi despacho. —Caminé detrás de él hasta llegar precisamente allí. Cerró la puerta para que nadie nos oyese—. Puede continuar —atacó en cuanto estuvimos sentados.
—Mi cliente, la señora Di Angello, va a presentar una demanda por despido improcedente contra su empresa. —Aquello le sorprendió.
—¡¿Qué?!
—Como abogado estoy obligado a tratar de llegar a un acuerdo que evite a ambas partes los contratiempos y gastos que puede suponer el llegar a juicio. Por eso estoy aquí, señor Mosses, porque ya que usted ha sido directamente responsable del despido de mi cliente, supongo que también tendrá la capacidad de representar a la empresa en esta desavenencia. Si estoy equivocado, hágamelo saber ahora para ir directamente en busca de la persona capacitada para negociar en nombre de la empresa. —Aquello le descolocó.
—¿Me está diciendo que viene a negociar? —Saqué mi teléfono para fingir que leía en el algún tipo de documento. La verdad, es que la información que iba a utilizar venía en la página web de Jardines Dorados, justo en el lugar que aparecían las personas responsables del centro. Ya se sabe, el médico, la responsable de atención al cliente, el director…
—Usted es Edwing Mosses, director adjunto de Jardines Dorados, uno de tantos centros para la tercera edad del grupo Orpea, el segundo en importancia en Miami de este grupo, si no me equivoco. Su padre, Calvin Mosses, es el director de las delegaciones del grupo en Florida. ¿Debo ir directamente a hablar con él? —Pude ver como su rostro palideció, otro niño que no quería que papá se enterase de sus trastadas.
—¡Claro que no! Puedo gestionar cualquier incidente que se produzca en mi centro. —Bien, porque era más fácil enfrentarse a un perro joven que a un perro viejo.
—Entonces vayamos directos al asunto sin más dilación. Como decía, mi cliente desea presentar una demanda por despido improcedente. —El idiota se recostó en su sillón como si tuviese la mano ganadora.
—Como responsable del buen funcionamiento de centro, puedo despedir a un empleado si este incurre en una falta grave, como es el abandonar su puesto de trabajo. Trabajamos con personas dependientes, eso puede suponer un riesgo para su salud.
—Bien, si revisa el contrato de la señora Di Angello, en él se especifican las labores que debe desarrollar, y estas son de refuerzo administrativo y supervisión del personal, además de asegurarse que los usuarios reciban la atención específica para su situación, garantizando la mejor atención posible. Esto último lo he añadido de la oferta que ofrecen en su publicidad. Por lo tanto, mi cliente no ha incurrido directamente en el abandono de un usuario, ya que su función no es otra que la de supervisión, no atención directa. Se supone que para cada una de esas tareas disponen de personal especializado, ¿me equivoco? —Le vi tensar la mandíbula, señal de que estaba apretando en los lugares correctos. A ese tipo no le gustaba que nadie le dijera lo que tenía que hacer el personal a su servicio.
—Ese es su criterio, no el mío. Y como yo soy el profesional, es mi juicio el que prevalece. —Hora de ofrecerle una espada para el duelo.
—Le sugiero que llame a su abogado y aclare ese punto.
El tipo se estiró e hizo lo que le dije. Abrió una videoconferencia en el monitor sobre su mesa y, después de explicarle a su abogado lo que estaba ocurriendo, y siguiendo las órdenes de su abogado, continuamos esa reunión los tres. Maravillas de la tecnología. El abogado me pidió que me identificara, así que me facilitó su correo electrónico para que se la enviara. Eso era mejor que tener que decir mi apellido en voz alta delante del cretino.
—Me he permitido enviarle también una copia del contrato de trabajo que firmó mi representada, para que pueda verificar la información que se va a exponer. —El abogado de la parte contraria asintió con la cabeza. Era divertido ver solo la cabeza de un colega de oficio haciendo su trabajo. La verdad es que le hacía parecer menos amenazante.
—Se lo agradezco, letrado. —Bien, nada de nombres.
—Expondré los hechos. Mi cliente ha llamado esta mañana para informar de que se tomaba la tarde libre por asuntos personales. No es un abandono del puesto de trabajo como argumenta su representado. A mi parecer, el motivo no está justificado. —El tipo de la pantalla pareció buscar una salida.
—Si no es por enfermedad, la empresa se reserva el derecho de concesión de ese día libre, quedando a criterio del supervisor del turno si puede cubrirse o no esa vacante.
—La supervisora del turno de tarde es mi cliente, por lo que la obligación de buscar un sustituto recae en el señor Mosses aquí presente, quien, en vez de buscar un sustituto para mi cliente, directamente procedió a la amenaza verbal y despido de mi representada. —Las formas no había sido las correctas, lo sabíamos los dos.
—Si no viene a trabajar está despedida —reiteró el idiota.
—Me parece que no vamos a llegar a ningún acuerdo. —Me puse en pie—. Ha sido un placer conocerle, letrado, nos veremos en el juicio. —Hollywood se ha perdido a un gran actor. Se me daba muy bien esa parte.
—Espere, letrado —me detuvo la voz del abogado—. No hemos hecho nada más que empezar.
Como esperaba, un juicio sería algo más mediático que una negociación privada, y eso no lo querría alguien que gasta mucho dinero en publicidad, porque sería dar una mala imagen. Un abogado de la empresa tendría en cuenta eso.
—Su cliente no está muy colaborador —le recordé.
—Edwing, te sugiero que seas más flexible. —Eso no le gustó, pero lo dejó en un simple bufido de disgusto.
—Bien, en ese caso continuemos —acepté y me senté de nuevo frente a ellos—. ¿Cuál es su oferta?
—Restituiremos a la señora Di Angello a su puesto. —Algo que no le gustó a Edwing.
—¿Aceptando su solicitud del día de hoy como libre?
—No hay tiempo para buscar un sustituto viable, así que tendré que cubrir yo mismo su turno.
—Ese es su problema, no el nuestro —le remarqué a Edwing.
—Si yo cubro su turno ella tendrá que cubrir el mío cuando regrese. —El idiota sonrió como el gato que se comió al ratón.
—Dudo que eso sea legal, ya que el contrato de mi defendida no es a jornada completa como el suyo. ¿O es que piensa pagarle esas horas extra? —Eso pareció ofenderle.
—¡Aquí no se pagan horas extra!
—¡Ah!, entonces se las compensarán con horas libres. —Eso tampoco le gustó.
—Este centro se rige por el convenio sanitario. Aquí se reparten las horas de la mejor forma dependiendo de la carga de trabajo. El único requisito es cumplir con el cómputo anual. Se hace un cálculo mensual y la media puede variar de un mes a otro.
—Pero si mi cliente excede ese cómputo, las horas que trabaje de más le serán gratificadas como horas extra —razoné.
—Ha pedido un día libre, le faltarán esas horas para ese cómputo —intervino el abogado.
—Pues es curioso que diga eso, letrado, porque según mi cálculo, mi cliente ha trabajado una media esta semana de dos horas más al día de lo establecido en su contrato de trabajo, que por si no se ha dado cuenta, viene especificado en la página dos del contrato. ¿Ven? Aquí pone explícitamente… —Edwing no me dejó continuar.
—Ese turno puede variar, es orientativo. Dependiendo de la carga de trabajo, unas semanas trabaja alguna hora más y la semana siguiente alguna hora menos. Como le he dicho, se realiza un cómputo anual de horas.
—Así que son turnos flexibles, siempre y cuando no se incumpla la jornada anual.
—¿Dónde quiere llegar letrado? —El abogado al otro lado ya estaba viendo hacia dónde quería ir.
—El caso es que mi cliente comentó que su turno de trabajo para esta tarde es de cinco horas, y por lo que hablaba ese es su horario habitual de trabajo, una hora más de lo que pone en su contrato. He visto que utilizan un sistema digital de tarjeta para registrar la entrada y salida de sus trabajadores, y no será difícil comprobar si mi cliente está cumpliendo puntualmente con sus horarios laborales. Si, como sospecho, ha sobrepasado el cómputo de esa media mensual, el día de hoy bien podía ser anotado como libre, ya que esas horas ya han sido trabajadas este mes. —El rostro de Edwing se estaba enrojeciendo, no le gustaba nada este camino, pero que se fuera a la mierda.
—El cómo organice el horario de mis empleados es asunto mío, no suyo, abogado.
—Tiene razón, señor Mosses. —Escuchar eso le agradó, pero no esperaba lo que se venía—. Pero sí es asunto mío si han estado obligando a mi cliente a cumplir con un horario superior al que figura en su contrato, si este horario se ha mantenido demasiado tiempo sin una corrección del tipo de contrato en el que se le retribuya por la jornada real de trabajo, o en su defecto que se le hayan abonado las horas extras realizadas. —Edwing no aguantó más.
—¿Eso es lo que dice esa mosquita muerta? Pues dígale que no se la va a restituir en su puesto de trabajo, que está manchando el buen nombre de esta institución y que eso no se le tolera a ningún empleado —sentenció.
—Edwing —intentó calmarle su abogado.
—Si esa es su decisión final —me puse en pie—, les sugiero que vayan preparando la liquidación de mi cliente. Y, abogado —miré directamente hacia el monitor—, les aconsejo que le paguen todas y cada una de las horas extra que ha trabajado en esta empresa, porque si descubro que le falta de abonar aunque solo sea una de ellas, arrastraré su nombre cuando nos enfrentemos en los tribunales.
—Esa deslenguada no merece un solo dólar de esta empresa —gritó Edwing.
—Edwing —intentó calmarle otra vez su abogado.
—Mi cliente tiene derecho a que le paguen por su trabajo y, si no ha sido así, ustedes le están robando algo que es suyo. Si creen que pueden engañarme con una mierda de indemnización, tienen que saber que sus turnos de trabajo han quedado registrados no solo en sus sistemas, también tenemos los datos en el chip de su tarjeta de registro. Si se atreven a manipular esos datos, siempre puedo llamar a declarar al resto de sus trabajadores, a los usuarios de este centro y a sus familiares para que confirmen su jornada laboral.
—No puede hacer eso —se exaltó Edwing.
—¡Edwing, cállate! —le instó su abogado.
—Oblíguenme —dije en voz baja pero amenazadora.
—Letrado…
—Tiene mi correo, abogado. Si mañana no tengo una propuesta de indemnización, comenzaré con el procedimiento legal. —Ya estaba en pie, así que me di la media vuelta y me fui, dejando a aquellos dos discutiendo.
Sentaba bien esto de morder, aunque fuese legalmente hablando. Mi hermana no volvería a este antro que explotaba a sus trabajadores y, además, para mitigar esa pérdida sacaría un buen pellizco, cortesía de un jefe explotador que piensa que puede pisotear a los que tiene debajo.




Capítulo 47
Gabi
Recibir la llamada de Bianca me sorprendió, aunque pensándolo bien, no tanto. Que la señora Bennet hubiese fallecido era algo que esperaba, y que ella participara en todo lo que venía después, tampoco. Lo que no pude predecir fue que ella me necesitase para hacer la mudanza de la difunta. Suena raro, ¿verdad? Así que allí estaba yo, pasando mis horas libres de esa tarde metida en una residencia de ancianos.
—Gracias por ayudarme con esto —me decía Bianca mientras avanzábamos por los pasillos de la zona de residentes.
—Somos familia, Bianca. Tus problemas son los míos. —Ella me sonrió de una manera rara, como si hubiese algo que se guardase para sí misma. Eso me extrañó, pero no quise preguntarle, no era ni el lugar, ni el momento, y sospechaba que tampoco el asunto. Pero me preocupaba, así que le preguntaría a sus hermanos si sabían algo.
Llegamos a una habitación de la planta baja desde la que salían voces de gente joven. Bianca entró con decisión, como si ese también fuese su sitio, y no solo me refiero a que trabajaba aquí, sino que… No sé cómo explicarlo, era como si fuera una más de la familia, de esa familia. Vi a la señora Bowman y a sus dos hijos metiendo en cajas las pertenencias de su abuela.
—¿De verdad que solo vas a llevarte esto? —preguntó Avalon a su madre. Estaba revisando las páginas de lo que supuse era un viejo álbum de recortes.
—Tengo copias en casa, pero estas son los originales, las que la abuela guardó con ella todo este tiempo. —La señora Bowman se acercó para revisar una de esas hojas junto a su hija.
—El abuelo Jericho estaba fuerte —señaló con un dedo Avalon.
—Y era muy guapo —añadió la señora Bowman.
—Así que yo he sacado este sex-appeal del abuelo —se unió a la charla Owen. Tenía que reconocer que era guapo y tenía un buen cuerpo.
—Eso lo has sacado de mí. —El señor Bowman acababa de aparecer en la habitación, no sé cómo se había enterado de qué iba la conversación si se suponía que no estaba aquí. Traía una de esas carretillas para transportar cajas pesadas, como las que usan los repartidores con los barriles de cerveza y esas cosas.
—Bueno, ¿qué es lo que podemos llevarnos? —Bianca aprovechó ese momento para meterse en la conversación.
—La ropa y el calzado está en las cajas, la manta eléctrica está en esa de ahí y el masajeador de pies en esta otra. —A mí me daban un buen masaje de pies cada vez que iba a hacerme la pedicura, pero no me importaría quedármelo.
—Vale, lo he pillado. A mí me toca llevar la caminadora hasta el coche. —Owen fue directo a quitarle la carretilla a su padre. Pero el señor Bowman tenía otro plan.
—No, las cajas van a tu coche. La caminadora tendrá que ir en el monovolumen de Gabi, ese trasto no hay manera de encajarlo en un coche normal, ni siquiera moviendo todos los asientos. —Me quedé mirando ese trasto. Se parecía a los que hay en los gimnasios, grande y con muchas cosas electrónicas. Pero tenía razón, ni desmontándolo en piezas habría manera de encajar eso en un coche.
—Llevaré el masajeador para ponerlo en el asiento de delante e iré bajando los asientos para meter ese trasto. —Fui directa a por la caja que me interesaba. ¡Mierda, sí! Solo por este viaje pensaba llorarle a Bianca para conseguir ese chisme. Tantas horas de pie le pasaba factura a mis piernas, y un masaje cada tres semanas no es suficiente.
—Yo llevaré la manta eléctrica —e ofreció la señora Bowman.
No me quedé a ver cómo se repartían los demás bultos. Veinte minutos después ya teníamos la caminadora y todo lo electrónico en mi vehículo, apenas quedaba atarlo para que no se moviera durante el trayecto a casa de la tía María. ¿No lo había dicho? Todo lo que nos llevábamos iba a ir al centro cívico, allí se repartiría entre quienes necesitaran ese tipo de cosas.
Seguro que piensan: ¿Un caminadora profesional para alguien que apenas tiene para pagar la electricidad de su casa? Es fácil, la ropa y calzado encontrarían dueño rápidamente, pero la caminadora y las otras cosas podían rifarse para sacar algo de dinero con el que comprar cosas que esa gente sí necesitara. Eso me hizo recordar lo afortunada que era por tener de todo, así que levanté la cabeza y miré al cielo. Gracias, señor, por haberme traído al seno de esta familia. Tengo de todo y es gracias a ellos, y no solo me refiero a lo material.
—Gabi, cuando terminéis con esto lo acercas a la casa de la tía. Owen y yo nos vamos adelantando para así ir dejando libre su coche. —Miré el reloj para comprobar el tiempo que a mí me quedaba para ir al trabajo.
—Vale, pero no os vayáis, dudo que la tía y yo podamos manejar todo esto nosotras solas. —El señor Bowman y Owen habían peleado lo suyo para meter ese trasto en mi coche. Lo que me hizo pensar en que ellos tenían dinero de sobra para contratar a alguien que hiciera este trabajo tan pesado, y dudaba mucho que no lo hicieran por una cuestión de tacañería; el reloj que llevaba la señora Bowman en su muñeca era un diseño bastante caro, podría comprarme un buen coche con lo que costaba esa pieza de joyería.
Definitivamente no entendía a esta gente, tenían mucho dinero, empleados, pero preferían encargarse ellos mismo de una simple mudanza. No solo no les importaba mancharse las manos y sudar trabajando duro, sino que lo hacían sin una protesta. No se parecían en nada a la gente rica que solía contratarme para sus eventos. De hecho, los Vasiliev tampoco eran como esos ricachones. ¡Mierda!, ¿por qué entonces pensaba que sus hijos eran unos principitos? Entonces recordé una frase que dijo la abuela Carmen: «son gente normal, solo que con dinero». Lo dijo porque vio que disfrutaban de su pollo ranchero como si fuese una delicatesen de un restaurante de cinco estrellas, y no les importaba pagar todos los gastos de una fiesta como si el dinero creciera en los árboles.
—Si tienes prisa por regresar al trabajo, Alex puede acercarte y Avalon y yo nos encargamos de llevar el coche a casa de tu tía. Luego podemos acercártelo a la parcela. —Puedo ser muchas cosas, pero no desaparezco cuando me necesitan.
—Tranquila, todavía tengo una hora. Y si llego un poco tarde los demás pueden empezar a trabajar sin mí. Ser la jefa tiene sus ventajas. —La señora Bowman me sonrió como si me entendiera. ¡Porras!, claro que me entendía, ella también era la jefa de un negocio.
—Papá ha dicho que nos espera en el hospital. Ya tiene todos los papeles para el traslado de la bisabuela al tanatorio. —Avalon iba guardando el teléfono en el bolsillo, señal de que esa conversación con su padre había sido telefónica. Ese hombre sí que no paraba quieto.
—Bien, entonces vamos a recoger lo nuestro y nos vamos para allá. —Miré mi coche lleno a reventar. Si Bianca y Owen se habían ido en el otro coche de los Bowman, ¿cómo demonios iban a ir ellas al hospital? Entonces lo vi, uno de los tipos que nos había ayudado a cargar las cosas pesadas en mi coche estaba esperando a unos metros de nosotros. A su espalda había un SUV de esos grandes y por la manera en que cumplía las indicaciones del señor Bowman apostaría lo que fuera a que trabajaba para ellos, pero tenía una postura demasiado militar, ¿sería de su equipo de seguridad? Porque los ricos tenían de eso… ¡Deja de pensar así! Sacudí la cabeza para borrar de mi cabeza esas ideas.




Capítulo 48
Gabi
No tenía perdón. Había venido aquí ¿cuánto?, ¿diez veces?, y apenas recordaba pequeños detalles, como esa rotonda con unos delfines. Pero es que era normal, de la última visita hacía más de dos años, y no había conducido yo.
Tenía la vista clavada en las casas de ambos lados de la calle, buscando el maldito sicomoro ese. ¿Se pensaba mi prima que era capaz de diferenciar un árbol de otro? Vale, las palmeras son fáciles, pero no sé distinguir más allá de hoja caduca y hoja perenne. Como no le pusieran un cartelito delante del árbol que dijera «¡Eh!, soy un sicomoro americano», no iba a dar con ese maldito árbol. Todos los jardines de esta zona tenían alguno.
Menos mal que no había ningún coche detrás de mí, porque a estas alturas me estarían pitando para que pisase el acelerador. Y tendrían razón, porque parecía una ancianita conduciendo para ir al callista. Menos mal que en uno de los lados de la carretera vi la figura conocida de Owen esperándome. ¡Bendita ayuda!, era imposible no verlo con aquella camiseta blanca. En otro momento habría babeado por cómo le quedaban de bien a esos bíceps, pero por fortuna yo ya estaba bien servida.
Owen me hizo señas para que estacionara el monovolumen detrás de su coche. Menos mal que él se ofreció a llevar algunas cajas, porque la maldita caminadora casi lo ocupaba todo. Tenía que reconocer que la señora se cuidaba a conciencia: caminadora eléctrica de las buenas, masajeador de pies…Y eso que el colchón y la televisión se habían quedado allí para disfrute del nuevo inquilino de la habitación, pero estaba claro que no eran los que normalmente había en esos sitios.
Acababa de estacionar, cuando noté que Owen miraba fijamente hacia la entrada de la casa. Había algo en esa forma de entrecerrar los ojos que me puso los pelos de punta. No sé, era como si esperase ver a un dinosaurio detrás de los setos o algo así.
—¿Qué sucede? —Tenía que preguntarlo.
—Algo no está bien —Giró la cabeza para mirarme directamente—. Las cajas siguen afuera y la puerta está cerrada.
—Puede que la haya cerrado sin darse cuenta, o que una corriente de viento lo hiciera. —Él volvió la vista hacia la puerta.
—Ya, pero no he escuchado ningún portazo y las cortinas están corridas. —Aquello me hizo fijarme más en la casa, justamente en las ventanas. El día no era especialmente soleado, diría que incluso tiraba a estar algo nuboso, por lo que lo de las cortinas… Antes de que le diese una respuesta, Owen me miró de nuevo—. No te muevas de aquí. —La forma en que me dio la orden envió un escalofrío por mis brazos. Me estaba asustando.
Avanzó con sigilo hacia la casa, creo que buscando que no lo vieran desde dentro, se pegó a la pared y acercó el teléfono a la ventana, justo donde estaban los bordes de las cortinas. Creo que sacó alguna foto. Después de un par de minutos, regresó hasta donde yo estaba. Venía mirando su teléfono y, por su cara, supe que aquella mala sensación no iba a mejorar.
—Las tienen amordazadas y sentadas en el sofá. —Escuchar aquello me dejó petrificada. Acababa de hablar con ella.
—Pero si acabo de… —Instintivamente me llevé las manos a la cabeza. No sabía qué hacer, ir hacia ella, avisar a…—. Hay que llamar a la policía. —Estaba regresando al coche para coger el teléfono de mi bolso cuando un coche enfiló por la entrada de la finca, parando detrás del mío. Reconocía aquel coche y, sobre todo, a la persona que lo conducía.
—Tío Tonny. —Él bajó del vehículo bastante acelerado. Parecía preocupado.
—¿María está dentro? —Aquella pregunta me desconcertó—. No me coge las llamadas y me ha preocupado. —Miré a Owen, porque yo no me atrevía a explicarle lo que estaba pasando.
—Será mejor que esperes fuera. —Me dejó su teléfono para mostrarle a Tony las fotos que había en él, y ya de paso para que las viese yo. Eran solo tres fotos, en las que se veía a Bianca y a parte de la tía María sentadas en el sofá. Tenían las manos a la espalda y una cinta cubría sus bocas. En otra foto aparecía un tipo con un arma en la mano, que parecía muy relajado sentado frente a ellas. No se le podía ver muy bien y no se veía si había alguien más en la casa. Alcé la vista para ver como Owen se estaba metiendo un pequeño cuchillo con el mango negro en la parte de atrás de sus pantalones. La funda tenía una especie de enganche, con el que lo sujetó a la cintura.
—Lo sabía, lo sabía. Hay que llamar a la policía. —El tío Tonny se estaba tirando del pelo, como si de alguna manera pudiese sacarse esas imágenes de la cabeza. Pero Owen le detuvo aferrándole por el brazo, obligándole a prestarle atención. ¿Podía notar igual que yo que el tío tenía la intención de entrar en la casa? Había que mantener la calma y esperar a que llegase la policía, ellos estaban preparados para estas cosas.
—Mírame, Tonny —le ordenó, a lo que Tonny obedeció—. En cuanto llegue la policía con las sirenas y armando jaleo, ese tipo de ahí dentro va a ponerse nervioso, y eso lo volverá inestable. Mientras está apuntándolas debemos dejarle creer que tiene el control. —Soltó a Tonny y empezó a atarse una cazadora vaquera. Botón a botón la cerró hasta el cuello. Aquello me extrañó, porque no hacía tanto frío. Una mala idea me cruzó por la cabeza.
—Espera, ¿vas a entrar? —Owen me miró muy serio.
—La llave está puesta en la puerta, voy a entrar como si no ocurriese nada y voy a dejar que crea que me tiene. —Estaba por decirle que ni de broma, que esperábamos a la policía y no había más que hablar. Cuando Tonny dio un paso adelante.
—¿Estás seguro? —Por su forma de mirarse parecía que se estaban diciendo mucho más que esas dos palabras.
—Las probabilidades de éxito se reducen a la mitad si dejamos que la policía tome el control. —Tonny no necesitó mucho más para estar de acuerdo. No así en mi caso. ¿Qué podía hacer Owen con un cuchillo contra un loco con una pistola?
—Voy a estar cerca. —Owen cogió su teléfono de mi mano para hacer una llamada.
—Dime tu número. —Se lo dije sin vacilar. Él hizo una llamada a mi teléfono y esperó—. Así podréis escuchar todo lo que pasa dentro. Pero apaga tu micrófono, no queremos que los de allí dentro sospechen que los estamos escuchando. —El manipuló algo de su terminal y después lo colocó en el bolsillo de su chaqueta. Miró a Tonny y asintió. —Que no te vean.
Lo vimos caminar por el lateral de la casa, coger una de las cajas y después abrir la puerta con la llave que, como dijo, seguía puesta. No me di cuenta de que Tonny se había escondido detrás del arbolito ese que estaba a uno de los lados de la entrada, desde donde podía ver el interior de la casa. Por la forma en que estiraba el cuello parecía que podía ver algo, seguro que la puerta había quedado abierta.
—¡Ey!, nena, te estás escabullendo de cargar con… ¡Agh, mierda! ¿Qué…? —La voz de Owen llegó desde el otro lado de la línea—. Tranquilo, tío. —¡Mierda! No sabía qué hacer. Quería llamar a la policía, pedir ayuda, pero si lo hacía, si usaba mi teléfono para eso, tendría que dejar de oír lo que ocurría al otro lado, y eso no quería hacerlo, no podía. Era lo único que me mantenía unida a ellos.
—¿Eres su novio? —La voz de un tipo sonó cerca de Owen.
Levanté la vista para comprobar si Tonny podía verlo. Él seguía agazapado, quizás con el cuello más estirado hacia la puerta. Sonó un disparo y acto seguido Tonny corrió hacia el interior. ¡A la mierda!, colgué la llamada y marqué el 911.
Si me preguntan ahora, no recuerdo exactamente lo que le dije a la operadora, algo sobre que un loco había entrado en casa de mi tía con un arma y que había disparado. Lo que sí recuerdo, y muy bien, es que me preguntó la dirección y que me quedé en blanco. ¿Qué calle era esta? Busqué a mi alrededor algún indicativo del número, el nombre, lo que fuera. Seguro que si les decía lo de los delfines me mandaban a… Pero vi mi salvación. Una señora de unos 70 paseando a su perrito. Corrí hacia ella, haciendo que el animalejo empezase a ladrar histérico. No me asustaba recibir un mordisco de aquella rata con chaleco rosa, pero temía que la señora se cerrara en banda y no me ayudase.
—Necesito la dirección de esta calle para dársela a la policía. —Le señalé el teléfono para que entendiera. Tardó un par de segundos, pero reaccionó bien. Me soltó la dirección, que yo repetí como un lorito.
Cuando la operadora me aseguró que enviaba una patrulla, colgué y me giré hacia la señora que me observaba curiosa para decirle que se alejara todo lo posible, había alguien armado en la casa y podía salir de allí y ponerse a disparar como un loco. La señora cogió en brazos a su rata rosa y salió corriendo en plan abuela para esconderse detrás del seto del vecino. Como si eso detuviese una bala, en fin, esconderse era una buena idea, pero tampoco podía irme. Así que me quedé allí, sosteniendo el teléfono entre las manos como si fuese el único salvavidas en medio del océano.




Capítulo 49
Gabi
Apenas me di cuenta de que mis pies me estaban llevando hacia la casa hasta que estuve frente a la puerta. Era imposible usar la cabeza y quedarme al margen porque necesitaba asegurarme de que todos estaban bien. Una estupidez, porque aquel tipo o tipos podían haber matado a todos o… o… Tomé aire y pensé. Solo se había escuchado un disparo y el tío Tonny y Owen estaban dentro, como mucho habría un herido. Así que asomé la cabeza y gracias a ello volví a respirar.
Owen tenía a un tipo inmovilizado en el suelo y el tío Tonny tenía a su mujer entre sus brazos, como si fuese un balón de oxígeno que necesitase para respirar. Y aún sentada en el sofá, con el cuerpo derrotado y la mirada fija en el asiento a su costado, estaba Bianca. Su cuerpo parecía estar temblando, como si no fuera consciente de lo que yo estaba viendo, de que estaba a salvo, de que el peligro se había acabado. Me acerqué y toqué su hombro con delicadeza, porque parecía tan frágil como una pompa de jabón.
—Todo ha terminado. —Estaba segura de ello, porque si el tío Tonny se permitía no sacar a rastras a María como si la casa estuviese ardiendo era porque aquel era un lugar seguro. Solo había un loco armado en la casa, y ese estaba fuera de juego gracias a Owen.
Empecé a quitarle la cinta de la boca y después me puse con las ataduras de sus muñecas. No sabía si su corazón gritaba para salirse del pecho como lo hacía el mío, pero parecía que estaba atrapada en ese lugar en el que uno se esconde de la realidad. Me rompía por dentro ver a una persona como ella de esta manera. Bianca es tan vital, tan alegre y cariñosa, que era una buena sustituta de mamá cuando necesitabas un abrazo de madre. Tenía que sacarla de allí, de ese mundo oscuro de sufrimiento que la estaba ahogando, tenía que salir a la superficie y luchar, como cuando una ola te traga.
—¡Dios! Casi se me sale el corazón por la boca. Este chico está loco. —Me giré hacia Owen para que se fijara en que ese demente ya estaba fuera de juego, era seguro regresar a la realidad.
Las sirenas de la policía empezaron a escucharse en la lejanía, haciendo que sus ojos parpadearan. Bianca había vuelto, estaba de nuevo aquí con nosotros.
—Voy a matar a ese hijo de puta. —El tío Tonny hizo un amago de ir a por el tipo en el suelo, pero la tía lo aferró para impedírselo.
—Él ya está perdido, no quiero que te busques problemas por su culpa. —Yo no le habría hecho caso, ya habría saltado sobre ese desgraciado y le estaría pateando las costillas. Pero se estaba librando de que hiciera eso no porque temiese ir a la cárcel, sino porque tenía a alguien que le necesitaba.
—Tienes razón —le concedió Tonny.
—Esta vez no te vas a ir de rositas. Llama a Fran, Bianca. Quiero a un abogado de confianza esta vez. —Escuchar el nombre de uno de mis tormentos me hizo reaccionar.
—Yo lo haré. —Saqué mi teléfono, marqué su número y esperé a oír su voz al otro lado. Mientras esperaba, caminé hacia el exterior, porque no quería que el resto de los allí presentes escuchara lo que tenía que decirle.
—Hola, Gabi. —La manera en cómo dijo aquellas palabras… Uf, era puro sexo. Pero tenía que acabar con ello, aunque no por los motivos que él supondría.
—Ha entrado un loco a casa de la tía María, la secuestró a ella y a Bianca.
—¡¿Qué?! —No le dejé continuar.
—Ahora están bien, Owen Bowman redujo al tipo.
—¿Dónde están? —Pude escuchar cómo se ponía en movimiento al otro lado.
—Estamos en casa de la tía. La policía acaba de llegar.
—Voy para allá. —Saber eso me liberó de ese pequeño peso que me seguía oprimiendo el corazón.
—Fran, tienes que hacer que se pudra en la cárcel.
—En Florida se sigue ejecutando a la gente, Gabi. —La manera en que lo dijo envió un escalofrío por mi espalda. Fran era así, intenso de maneras que uno no podía imaginar. Si ese tipo había dañado a su hermana, ya podía ir preparándose para lo peor, porque él conseguiría la pena máxima.
Regresé a la casa, para ver como los policías se llevaban al tipo ese esposado, que no dejaba de gritar en dirección a María.
—Eras la única que merecía la pena, María. Una chica buena. Solo quiero otra oportunidad, ¡María! Ellas eran malas, tú no. —Fue gritando hasta que lo metieron en el coche, donde, por lo que parecía, seguía murmurando algo mientras movía la cabeza, como si estuviera repitiendo un mantra. La verdad es que daba miedo.
La gente que había empezado a arremolinarse frente a la casa absorbía tanto como podía de todo aquel circo, incluso lo grababa con sus teléfonos como si fuese un recuerdo que enseñar a los amigos. Siempre me ha gustado que me miren, pero porque causo admiración, deseo o envidia, pero aquello… No quería ser el centro de atención por aquel tipo de acto atroz e insano. Me hacía sentir como si la demencia de aquel tipo todavía me estuviese impregnando, como si necesitara una limpieza profunda para quitarme todo ese mal karma de encima.
Algo me sacó de aquellos pensamientos, y fue ver como unos sanitarios arrastraban una camilla hacia la casa. ¿Quién estaba herido? Si el loco estaba en el coche, solo quedaban mis familiares y Owen. ¿Sería él? Caminé deprisa hacia allí, para tropezar precisamente con la persona en quien estaba pensando. ¿Por qué él? Pues porque era el que se había enfrentado al tipo, era el que tenía más papeletas para haber resultado herido. Pero allí estaba, de pie frente a la entrada de la casa, con la mirada perdida en el coche patrulla, como si nada más importase, sin restos de dolor de su rostro.
—Tranquila, ha sido solo un desmayo. —Me habló sin mirarme, demostrándome que no estaba tan abstraído de todo lo demás que acontecía a su alrededor. Cuando sus ojos me miraron, había en ellos algo… frío. Pero enseguida me regaló una sonrisa y toda esa extraña sensación pasó a ser algo que debí imaginar.
—¿Quién se ha desmayado? —Entré como una tromba de agua en la casa, buscando hasta que encontré a los sanitarios atendiendo a Bianca.
—En cuanto vio la sangre se desplomó. —No me atreví a acercarme. Cuando un sanitario o un médico está haciendo su trabajo, no hay que molestar, porque puedes perjudicar al paciente. Eso era algo que tenía bien asimilado. Con tantos médicos y enfermeras en la familia como para no.
—¿La sangre de quién? —¿A quién habían herido?
—Tiene un pequeño corte en la sien, nada grave. Supongo que es de ese tipo de personas que no soporta ver estas cosas. —Owen alzó la mano para enseñarme un par de dedos manchados de rojo.
—Solo le pasa con la suya. —Si tenía que ponerle un defecto a mi prima era ese. No podría llamarla débil, así que lo dejaríamos en sensible.
—Ese tipo te conocía. —Vaya con Owen, sí que cambiaba rápido de tema y de contertulio. Directamente aprovechó que María había asomado la cabeza para lanzarle la pregunta. Pero fue el tío Tonny el que respondió.
—Noah fue su novio hasta que la cambió por su compañera de piso. —Miró a María de una manera extraña. Ahí había mucha historia que contar, pero sabía que de momento tendría que quedarme con esa especie de resumen.
—Una manera curiosa de pedirle otra oportunidad. —Owen sí que sabía encontrar una manera retorcida de sintetizar lo ocurrido. Yo añadiría que llegaba bastante tarde para conseguirlo.
—No sé a lo que vino, pero en cuanto vi en las noticias que estaban buscando al asesino de Jane, la que fue compañera de María, la llamé para decírselo. Pero me preocupé cuando no conseguí contactar con ella. Tenía un mal presentimiento, así que cogí el coche y vine tan rápido como pude hacia aquí.
—Ese instinto tuyo acertó esta vez. —Creo que fue un halago por parte de Owen.
—Es bombero, su instinto lo tiene bien entrenado. —La tía María le sonrió de una manera que me derritió. Aquellos dos sí que se querían. Y eso me dio envidia, tener a alguien a mi lado que me conociese tan bien, que admirase mis partes buenas, pero sobre todo que amase igualmente mis partes malas. Y eso me hizo pensar en ellos. Ellos sí que me conocían.




Capítulo 50
Fran
No es que tenga que dar muchas explicaciones de a dónde tengo que ir cuando salgo del despacho, pero es que en esta ocasión casi ni avisé de que me iba. Luego en el ascensor me di cuenta de que no podía largarme de allí así sin más, porque se suponía que tenía una agenda que cumplir y porque ya me había ausentado de un almuerzo para ir a solucionar lo de Bianca y el cretino de su jefe. Así que tecleé un mensaje para enviárselo a mi secretaria, bueno, la que compartíamos algunos de los abogados del bufete.
Lo bueno de esta ocasión es que ya había tenido esa charla de trabajo con el señor Morgan y un par de socios más del bufete. Estaban muy contentos con mi actuación en el juicio, tanto que habían dejado caer que si ganábamos me llegaría una jugosa gratificación económica.
Toda esa euforia del día se fue a la mierda cuando Gabi me dijo que habían secuestrado a mi hermana. Mi único pensamiento era ir con ella y machacar al cretino que lo había hecho.
Conduje en medio de una neblina de ira hacia la casa de la tía María. Conocía el camino muy bien, porque desde crío lo hacía al menos una o dos veces al mes, sobre todo en vacaciones. Así que me conocía cada semáforo, cada curva, cada cruce y podría decir que cada bache de ese trayecto.
Cuando enfilé por la calle vi los coches patrulla parados frente a la casa. Me llamó la atención que fueran dos, pero lo que me asustó fue ver también una ambulancia. Interiormente estaba rezando para que no fuese por Bianca. Iba a meter a ese tipo entre rejas y luego iba a tirar la llave a veinte kilómetros de la costa, a ser posible en un lugar con tiburones. Como abogado no podía pensar en tomarme la justicia por mi propia mano, pero eso uno lo piensa cuando no es su familia a la que han atacado. Qué distintas se ven las cosas cuando hacen daño a los tuyos.
Casi salté del coche en cuanto pude detenerlo frente a la casa. No vi a Bianca, pero sí a Gabi, así que corrí hacia ella para comprobar que se encontraba bien. No me dio tiempo a preguntar, su cuerpo se lanzó contra mí para abrazarme. Buscaba un consuelo que no podía negarle.
—Estaba muy asustada —confesó sobre mi pecho.
—Tranquila, ya ha terminado todo. —Mientras lo decía, mis ojos inspeccionaron el lugar.
Owen estaba hablando por teléfono, pero parecía algo tenso, no sé si por la persona con la que estaba hablando o por el policía que le acechaba para hacerle preguntas. Sé reconocer cuando alguien está listo para saltar sobre una persona y acribillarlo a preguntas. Las miradas que le daba soslayadamente Owen al tipo me decían que no quería tenerlo cerca. Si no recordaba mal, Gabi había dicho en su llamada que él había reducido al secuestrador.
Por la tía María no tenía que preocuparme, el tío Tonny la tenía pegada a su cuerpo de forma protectora. Se les notaba muy enteros para haber pasado por un secuestro, aunque fuese exprés.
—Owen lo atrapó, él… él… —Parecía que ese había terminado la llamada, así que el policía lo interceptó antes de que diese un paso.
—Voy a ir con él. Puede que necesite un abogado. —Gabi se apartó.
—De acuerdo.
Avancé deprisa hacia ellos, notando como Owen parecía controlar mi avance sin dejar de prestar atención al policía. Podía intuir que no era un chico normal, ocultaba algo que no quería que la policía descubriese. Y nada mejor que un abogado para evitar que los agentes de la ley metieran las narices donde no debían.
—Buenas tardes —me presenté ante ellos.
—Disculpe, estoy interrogando a un testigo. ¿Podría alejarse? —El policía parecía demasiado correcto, pero fue el desliz de la palabra «interrogar» lo que me hizo sospechar. Ese tipo, según la placa que exhibía, era un inspector que parecía haber encontrado no un testigo, sino un sospechoso, ¿pero de qué?
—Soy su abogado, así que precisamente es aquí donde debo estar. —Los ojillos del inspector se cerraron sobre mí. ¿Sospechaba que había ido a fastidiarle el trabajo?
—No tengo nada que ocultar, pero preferiría que él estuviese aquí. —Owen sí que sabía ser diplomático.
—¿Puedo preguntar cómo ha llegado tan pronto? El señor Bowman ni siquiera ha pedido su presencia. —¡Joder!, ya sabía por qué estaba aquí este tipo. Bowman, era por su apellido.
—Da la casualidad de que esta es la casa de mi tía. —Escuché ruido de una camilla pasando a nuestro lado y por inercia miré. Encontré a mi hermana sobre ella, y aunque no tenía más que un pequeño apósito sobre la frente, sin una vía ni ningún otro dispositivo médico, el corazón me dio un vuelco—. Y esa es mi hermana, así que, si nos disculpa, la declaración tendrá que esperar.
—¿Prefiere ir a declarar más tarde a la comisaría? —El tipo pareció encontrar una opción que le gustaba. Miré a Owen buscando su respuesta. Él asintió escuetamente.
—Mi cliente y yo iremos más tarde. —Él tipo sonrió y nos tendió una tarjeta.
—Pregunte por el inspector Robards. —Tomé la tarjeta.
—Hasta más tarde, inspector. —Owen fue el primero en alejarse en dirección a la ambulancia, yo le seguí apenas un segundo después.
—Está bien, solo se ha desmayado al ver la sangre —me informó Owen. Se señaló la sien para decirme de dónde venía esa sangre, de la frente de mi hermana.
—Gabi dice que les salvaste de ese loco. —Owen torció levemente la boca.
—Solo hice lo que había que hacer, nada más. —Ya, pero había que estar muy seguro de que podías hacerlo, y él lo hizo. Solo por salvar a mi tía y hermana, perdonaría lo que había detrás del interés de ese policía.
Un coche llegó en ese momento hasta la entrada de la casa. De él bajaron la señora Bowman y Avalon. Por lo que vi, iban directas a hablar con Gabi, así que no me preocupé por ella. La que estaba en mi cabeza en ese momento era Bianca. Tanto Owen como yo nos acercamos a la ambulancia.
—Soy su hermano, ¿cómo está? —le pregunté al paramédico.
—Solo ha sido un síncope, se recuperará enseguida.
—Yo me quedaré con ella, vosotros tenéis que ir a la comisaría a hacer esa declaración. —La señora Bowman nos había sorprendido, al menos a mí, al decir eso desde la entrada de la ambulancia. Trepó para sentarse al lado de Bianca.
—Será mejor que nos quitemos eso de encima, ¿no te parece? —Asentí ante la sugerencia de Owen. No se podía hacer otra cosa que esperar a que Bianca despertase, y yo no podía perder el tiempo, porque se suponía que me había escapado del trabajo para estar allí.
—Vamos en mi coche. —Mientras nos dirigíamos hacia allí, pude ver como el tío Tonny y un tipo que no conocía bajaban algún tipo de máquina de caminar de la parte de atrás del coche de Gabi.
—No quiero ser grosera, pero tengo que irme de aquí ya, así que venga, apurando. —Esa era mi tigresa metiendo prisa al personal. La empresaria había regresado, así que supe que ella estaba bien. Me acerqué a ella para despedirme.
—Gabi —ella se giró hacia mí—, me voy con Owen a la comisaría. Hablaremos más tarde sobre todo esto. —Ella asintió. Pude ver ese amago de intento de beso por su parte, pero se contuvo. ¡Mierda!, yo también me moría por besarla, pero no podíamos delante de la familia. Esto de la clandestinidad era una mierda. Menos mal que teníamos esta noche, o al menos eso esperaba. ¿Lo ocurrido cambiaría nuestros planes? Esperaba que no, porque precisamente por todo ello necesitaba más que nunca estrecharla entre mis brazos y reconfortarla.




Capítulo 51
Carlo
Llevaba todo el día intentando contactar con Gabi. Desde que Fran me contó lo ocurrido con ese loco había estado corriendo de un sitio para otro con el auricular de mi teléfono echando fuego.
Lo primero fue llamar a mi hermana, pero no fue ella quien contestó al teléfono, sino la señora Bowman. Bianca todavía seguía inconsciente, según me dijo, porque se había sincopado al ver su sangre. Eso me preocupó, pero después de ver un par de fotografías de la herida me calmé bastante. Pero no era suficiente, así que cuando se despertó le pedí que la llevaran a nuestro hospital, en el que trabajábamos tanto mi hermana como yo. Bianca no quería que la vieran en ese estado, no quería dar que hablar a las chismosas de por allí, pero finalmente la convencí para que fuera porque yo mismo iba a revisarla.
Así que allí estábamos, ella sentada en una camilla de urgencias, y yo a su lado revisando el hematoma que se le estaba formando en su frente. No tenía mal aspecto, pero lo que me preocupaba no era eso, sino el pequeño temblor que prevalecía en sus manos. Había pasado demasiado tiempo para que fuese un efecto residual del despliegue de hormonas que su cuerpo había vertido en el torrente sanguíneo. Según mis sospechas, ese temblor tenía una raíz emocional, y solo había una persona que pudiese confirmarlo.
—¿Te importaría si le pido a un colega que venga a ver eso? Mi especialidad está por debajo de la cabeza y mis pacientes suelen ser más pequeños. —Intenté darle un toque de humor para que no se preocupara.
—Que conste que lo hago porque si no estás de servicio el que atiendas a un paciente puede ser un problema legal para el hospital. —Sonreí, porque de alguna manera ella también intentaba bromear conmigo, en ese tipo de asuntos ella estaba más informada que yo, pero dudo que la paciente, en este caso mi hermana, presentase alguna reclamación.
Salí del box para encontrarme a la señora Bowman regresando con una botella de agua para mi hermana. Antes de que me alcanzara, ya estaba en el control de enfermería delante de la supervisora.
—Pide al doctor Cohen de psiquiatría que baje, necesito que revise a un paciente. —Mientras la enfermera se disponía a cumplir mi orden, la señora Bowman se detuvo a mi lado con el ceño fruncido.
—¿Le ocurre algo a Bianca? —Sus ojos entrecerrados me decían que más me valía decir todo. Así que solté el aire y le di lo que quería.
—Creo que el secuestro le ha afectado más de lo que parece. Puedo estar equivocado, pero… —miré hacia las cortinas tras las que estaba mi hermana—, ese temblor que persiste en su cuerpo me parece que es psicosomático.
—Que lo entendamos los que no hemos estudiado medicina. —No sé de dónde había salido, pero allí estaba el señor Bowman y parecía que no se había perdido nada.
—Creo que el miedo no la ha abandonado, por eso tiembla. —Ambos se miraron entre ellos y luego hacia la cortina.
—Debió ser una experiencia muy traumática para ella. —La señora Bowman y yo pensábamos lo mismo.
—Di Angello, ¿qué haces aquí? —El doctor Cohen era un médico de unos 38 años que tenía un don para conectar con la gente, eso le ayudaba a la hora de valorar a sus pacientes. Tenía restos de azúcar glas cerca de la boca y si unía eso a su pronta llegada, me hacía pensar que lo había sorprendido tomándose un tentempié en la cafetería.
Con rapidez le expliqué lo que había sucedido, haciéndole un resumen de la situación que conocía. Los Bowman no añadieron nada más, así que supongo que hice un buen trabajo. Cohen asintió comprensivo cuando le expliqué mis sospechas.
—Veamos qué me dice. —Eso era lo bueno de él, que no basaba su criterio en la opinión de otras personas. Sino que le gustaba valorar directamente al paciente y de ahí sacar su propia conclusión.
Abrí la cortina y entré junto a él en el box de mi hermana. Ella alzó la mirada muy rápido hacia nosotros y creo que a ninguno de los dos nos pasó desapercibido el pequeño respingo que dio su cuerpo.
—Bianca, este es el doctor Cohen. Os dejaré solos mientras relleno algo de papeleo ahí afuera, ¿de acuerdo?
—Vale. —Aunque salí de allí, me posicioné detrás de la cortina, desde donde yo pudiese escuchar la conversación y ellos no pudiesen ver mis pies.
—Hola, Bianca, ¿me dejas echarle un vistazo? —Seguramente estaba señalando la herida de su sien.
No voy a reproducir toda la conversación, porque algunas preguntas no me parecieron importantes, seguramente él estaría observando su lenguaje corporal. Con lo que sí me quedé fue con el final.
—Con un analgésico que sea antiinflamatorio será suficiente para el dolor de cabeza. Mañana será mejor que no vayas a trabajar, descansa.
—Eso no puedo. Mañana es viernes y hay que asegurarse de que el laboratorio de analíticas tiene material para todo el fin de semana. Si nos quedamos cortos de algún reactivo, el doctor Mathews hará rodar mi cabeza.
—¿Jhon Mathews? ¿Gafas redondas, calvicie avanzada y bronceado caribeño?
—El mismo.
—No te preocupes por él, yo me encargo de decirle que mañana tendrá que apañárselas por su cuenta.
—Pero…
—Es una orden médica, Bianca. Ve a casa, levántate tarde, desayuna bien, da un paseo por la playa si eso te gusta. Necesitas desconectar por unos días de todo ese estrés que llevas encima. Lo de hoy ha provocado que tu cuerpo haya empezado a gritar pidiendo ayuda.
—¿Ayuda? —preguntó mi hermana incrédula—. Yo estoy bien.
—No lo estás Bianca. Estás metida en una maratón, y aunque tu cuerpo se haya acostumbrado a ir a este ritmo, tiene que descansar de vez en cuando. ¿Cuántas veces te despiertas por la noche para ir al baño? ¿Cuándo ha sido la última vez que te has sentado a la mesa a comer y le has dedicado media hora?
—Yo… —Ella no pudo contestar, pero yo sabía la respuesta, ni siquiera cuando quedábamos algún fin de semana para comer toda la familia junta. Era la última en sentarse en la mesa, era la primera en levantarse y solía levantarse a coger cualquier cosa: sal, más agua, una servilleta…
—Sal por ahí, cambia de aires si es necesario, pero desconecta de todo lo que te recuerde al trabajo.
—¿Quiere que me vaya de vacaciones?
—Te estoy pidiendo que te relajes. —Bianca tardó en responder, seguramente su cabeza estaba dándole vueltas.
—Bueno, tengo acumulados algunos días de vacaciones. Supongo que este es un buen día para tomarlos.
—Así se habla, vas por el buen camino. Relájate, desconecta, recarga esas baterías que están tan desgastadas.
—Lo haré. —Por su todo seguro que mi hermana estaba poniendo los ojos en blanco.
—Bien. Voy a redactar el informe y anotaré lo de tu día de descanso. Le dejaré una nota a Mathews para que no tengas que preocuparte. —Yo también hablaría con él por la mañana cuando saliera de mi turno y él entrase en el suyo. Nada como el trato directo de médico a médico.
Me aparté de la cortina para que no me descubrieran los de dentro, pero al hacerlo noté que los Bowman habían estado escuchando igual que yo. Ellos intercambiaron una mirada, no se dijeron una palabra, pero parecieron comunicarse de una manera que no entendí hasta que la señora Bowman se dirigió a mí.
—Nos la llevamos unos días a Chicago. —En su expresión parecía haber algo de culpa por el estado de Bianca, y entonces comprendí. Ella achacaba esa sobrecarga de trabajo a los cuidados de su familiar. En parte era eso, pero el agotamiento de Bianca lo había provocaba mucho más. Pero no le iba a corregir, porque era bueno para Bianca. Si se iba de Miami, no acabaría cayendo en la tentación de ir a trabajar antes de tiempo, o de buscarse alguna tarea que no le ayudase a descansar, como por ejemplo ayudar en el centro cívico, hacer limpieza en el garaje…
—Os ayudaré a convencerla. —La señora Bowman sonrió como si tuviera un arma secreta que le ayudaría a hacerlo con facilidad.
—No dejaré que diga que no. —El señor Bowman ya estaba hablando por su teléfono, seguramente preparándolo todo para ese viaje. Eso me hizo dudar, porque un adicto al trabajo no podía ayudar a desengancharse a otro. Pero yo la dejaba en las manos de la señora Bowman, no en las de su marido, así que me la jugaría.




Capítulo 52
Gabi
Carlo no iba a dejar de llamar hasta que le contestara, así que tomé aire y lo hice.
—Siento no haberte contestado antes, pero es que hoy esto es una locura. —Esquivé a un invitado para poder llegar a mi puesto de observación. Desde allí podría hablar y controlarlo todo.
—Me tienes preocupado. —Seguro que Fran le había contado todo. Pues tenía que contentarse con eso, al menos de momento.
—La que peor lo pasó fue Bianca. Tendrías que ir con ella. Yo estoy bien. —O al menos con respecto a lo sucedido. Me había hecho pensar en muchas cosas, pero es lo que ocurre cuando ves que están a punto de robarle la vida a alguien que conoces.
—No suenas bien.
—Eso es porque he llegado tarde al trabajo y encima me he encontrado con una tubería rota. Busca un fontanero, cuélalo en mitad de una boda y sirve una cena a 62 personas sin que se den cuenta de que sale agua por debajo de la puerta del office. Lo que estoy es estresada y al borde de un ataque.
—Si necesitas ayuda… —Miré el reloj para ver la hora, apenas le quedaba una hora para que su turno comenzase.
—Ahora ya está controlado, o eso espero. —El tío Tonny fue rápido en venir cuando le llamé, pero, aunque entiende de tuberías, no es un profesional. Cerrar la llave de paso principal fue un parche pasajero para localizar la tubería rota y tratar de taponarla, pero en cuanto los invitados pasaron a la zona de restaurante, no pudimos mantener el agua cortada. ¿Cómo iba a dejar sin agua los baños? Habría sido un desastre y me habrían quitado estrellas en vez de ponérmelas.
—Si tienes resuelto ese problema, pasemos al siguiente. —Eso me asustó.
—¿Qué ha sucedido? —Estaba claro que teníamos una nube negra sobre nuestras cabezas.
—Tenemos que suspender lo de esta noche. —Bueno, eso al menos no era terrible—. Bianca dormirá en casa con nosotros. —Eso estaba bien, ella necesitaba alguien que cuidara de ella, y nadie mejor que sus hermanos.
—Hay más noches, podemos recuperarla otro día.
Así me daba tiempo a pensar hacia dónde iba esta relación, porque por más que lo pensara, un trío era algo que no casaba con futuro, con familia. Hasta entonces no había pensado en ello, era solo sexo, diversión. Pero la experiencia de hoy me había hecho pensar precisamente en eso, en mi futuro. Si seguía cayendo en la tela de araña que estos dos diablos estaban tejiendo a mi alrededor, luego no tendría un hueco por el que escapar, y no me gustaba, porque con ellos me estaba sintiendo mejor que nunca.
Hasta ahora me había dejado llevar por mis sensaciones, era mi cuerpo el que mandaba, pero había llegado el momento de cederle el mando al cerebro. La sensatez era lo único que iba a asegurarme un futuro estable. Ya, lo sé, hoy en día nadie puede asegurar que una relación funcionará, para muestra tenía a la tía Cari, pero tenía el ejemplo de mis padres, mis tíos y tantos otros familiares y amigos que me hacía desear algo así. Mi mejor oportunidad era apostar todas mis fichas a una sola casilla, porque la bolita de esta ruleta solo podía caer en un cajetín, no en dos.
Cuando el evento finalizó, cerré todas las llaves de paso. Era demasiado tarde para que un fontanero se pusiera a arreglar todo aquello y, además, la nocturnidad haría que la factura subiese a una cifra astronómica. Como pequeña empresa no podía permitirme gastos grades si no se convertían en grandes ingresos, cuestión de supervivencia. Así que amontonamos la vajilla y vasos sucios y los llevamos a mi casa. La suciedad cuesta menos sacarla cuando está reciente, con una noche entera de maceración habría que luchar para arrancar los restos de comida. Sería un gran gasto de agua para mis padres, pero pensaba pagarlo. Además, solo iba a aclarar las piezas para quitar lo más gordo, la limpieza a fondo y el brillo tendría que esperar.
Me eché a la cama a las dos de la mañana, cuando saqué el último juego de vasos del lavavajillas y lo coloqué sobre la mesa de la cocina. Allí estaban todos mis platos bien amontonados con los vasos y copas, y en un enorme contenedor con agua jabonosa estaban todos mis cubiertos. Solo esperaba que el idiota de mi hermano no se levantase medio dormido, tropezase y tirase la mitad de ello.
Estaba destrozada física y mentalmente cuando me metí en la cama, necesitaba descansar por lo menos diez horas. Darío seguramente estaría preparando una fiesta en casa para el viernes, porque la mayoría de sus amigos trabajaban o estudiaban con él. Quién lo iba a decir, cuando terminase este curso tendríamos un veterinario en la familia. Solo esperaba que fuese más formal en ese trabajo que en el de camarero.
En fin, ni siquiera me duché, solo me quité la ropa, me puse una camiseta y unas bragas viejas con la goma dada de sí y me metí en la cama. Eso sí, tuve la precaución de correr las cortinas para que el sol de la mañana no me despertase.
Carlo
Por la noche dejé a Bianca al cuidado de Fran. Nadie como él para ponerse terco y obligar a mi hermana a meterse en la cama, aunque conociéndola a ella, seguramente se quedaría leyendo algún libro. Antes de irme, le dejé unas instrucciones a mi hermano para que le colara un sedante en un vaso de leche caliente, así cuando se quedase dormida, pensaría que había sido la leche y no algunos químicos.
Me despedí de los Bowman con su promesa de llevarse a mi hermana a Chicago a descansar unos días. Podía notar el vínculo que se había forjado entre la señora Bowman y Bianca, la señora Bennett las había unido de una manera que no lograba a entender, pero conociendo a Bianca, era todo cuestión de corazón.
Por la mañana, nada más terminar mi turno, fui a hablar con Mathews. Los del laboratorio entraban media hora más tarde y, siendo el jefe, y sobre todo contando con mi hermana, él se tomaba con mucha más calma el presentarse en su despacho. Así que pasé por la cafetería a por algo de cafeína y algo sólido que me ayudase a aguantar un poco más despierto.
Puede que cuando digo la palabra laboratorio se imaginen una sala con algunos técnicos de laboratorio con sus batas, algunos microscopios y probetas desperdigados por las mesas. Pues se equivocan, el laboratorio de análisis de un gran hospital, al menos este, era toda la planta baja del pabellón anexo al edificio. Vamos, como una sala de banquete de bodas de los grandes. Si han visto alguna serie policíaca, los laboratorios forenses están llenos de máquinas de análisis, y esto no era muy distinto. ¿Saben la cantidad de muestras de sangre que pasan por aquí cada día?
—¿Por qué no está todo el mundo trabajando? —Escuché mientras entraba por la puerta del laboratorio de análisis.
—Bianca todavía no ha llegado, hemos tenido que encender los equipos a medida que hemos ido llegando —le respondió uno de los analistas. Ese era el momento de decirle lo que había ocurrido.
—Doctor Mathews, soy el doctor Di Angello, de la planta azul. —El hombre entrecerró los ojos hacia mí.
—¿El hermano de Bianca o su primo? —Tres Di Angello en el mismo hospital era algo más que una anécdota.
—Su hermano. —El médico enseguida sospechó el motivo de mi visita.
—¿Se encuentra bien?
—Ayer sufrió un percance traumático con un loco armado. El doctor Cohen le recomendó tomarse unos días libres para recuperarse del trauma. —Él asintió pensativo. Seguramente estaba pensando en qué tipo de trauma.
—Espero que se mejore pronto. —El médico estaba encendiendo el ordenador de su despacho. Seguramente allí encontraría el correo que le envió Cohen informándole de la baja de mi hermana.
—Conociendo a Bianca, seguro que la tiene aquí antes de que note su falta. —Por la forma en que arrugó la boca supe que eso no lo creía, y por lo que había visto, ya lo estaban notando.
—Ya tengo aquí el aviso de su permiso. —Su ceño estaba arrugado en un principio, hasta que pareció ver algo en su correo—. ¡Vaya!, pues parece que ha decidido tomar justamente ahora sus vacaciones. —Eso es lo que dijo ella, que tenía algunos días acumulados.
—Necesita esos días para despejarse un poco.
—Sí que va a despejarse. Con dos semanas volverá como nueva. —Aquello me sorprendió, ¿de verdad había acumulado tanto?
—Eso espero.
Me despedí de ellos y me fui derecho a casa. Si el plan de viaje que había escuchado de boca del señor Bowman se ponía en marcha, apenas tenía tiempo de ayudarla con el equipaje y despedirme de ella.
Me alegraba por ella, necesitaba que alguien la cuidara y, con nuestros horarios, nosotros no podíamos. Pero no podía evitar sentir algo extraño en el estómago, como un vacío.




Capítulo 53
Gabi
El pecho me dolía por la angustia y el sufrimiento. Los entierros nunca me han gustado, y los de un ser querido mucho menos. Pero no estaba sola, tenía a uno de los gemelos abrazándome, intentando darme ese consuelo que necesitaba en ese momento.
Otra palada más de tierra sobre el ataúd. El llanto que no conseguía salir de mi garganta liberando ese dolor. No quería pasar por aquello, pero era lo que había. Alcé la vista hacia la enorme fotografía adornada con el crespón, sintiendo como el pánico me inundaba. La foto era la del otro gemelo, pero las lágrimas no me permitían distinguir bien el nombre. ¿A cuál de los dos me habían robado? ¿Quién era el que estaba a mi lado y cuál el que estaba en aquella caja de madera?
Un ruido mecánico e incisivo martilleaba mi cabeza, hasta que me di cuenta de que era mi teléfono. En ese instante me di cuenta de que todo era un sueño y que debía atender esa llamada. Me desperté sobresaltada, aturdida, pero como una profesional salté sobre mi teléfono para contestar. El identificador decía que era Carlo. ¿Era esa una señal? ¿Había escogido? Y si era así, ¿por qué sentía que me habían partido en dos?
—Hola, Carlo.
—Bianca se va para Chicago, ¿vienes a despedirla? —Aquel fue un golpe que me despejó completamente la cabeza.
—¡¿Qué?!
—Los Bowman se la llevan dentro de media hora. —Salté para salir de la cama y empezar a vestirme. Estas cosas no se dicen a última hora.
—Por supuesto que voy para allá. ¿Dónde está? —Noté como el teléfono cambiaba de mano.
—Hola, Gabi, estoy tratando de hacer una maleta, pero no tengo ni idea de qué meter. Aquí solo tengo ropa de verano y allí todavía es primavera. He visto en internet que el tiempo anda algo revuelto, ¿qué significa revuelto en Chicago? Aquí revuelto puede ser una tormenta tropical. —Tuve que interrumpirla, porque Bianca se convierte en una ametralladora verbal cuando está nerviosa.
—Es el norte se supone que eso puede ser lluvia o viento. —Acomodé el auricular en el oído para tener las manos libres e ir vistiéndome más cómodamente.
—Chicago, Gabi, ¿qué voy a hacer en Chicago? —Si no lo sabía ella, menos lo sabría yo.
—¿Ver museos? Yo qué sé, pues lo mismo que aquí, pero con una chaqueta y un paraguas, supongo. —Entonces me di cuenta de algo—. ¿Y por qué a Chicago?
—El médico dijo que desconectara de todo unos días. Y como van a llevar a la señora Bennett a incinerarla allí, Palm dijo que podía ir con ellos, ayudarla con las cenizas. Me ha dicho que puedo quedarme con ellos esos días de descanso. —Pensándolo fríamente era una oportunidad para que se alejara de todo el estrés que tenía encima. Aunque…
—¿Y puedes tomarte esos días libres? De tus dos trabajos quiero decir. —La Bianca que conozco no dejaría su trabajo desatendido, y mucho menos a sus pacientes.
—En el hospital me han dado vacaciones y de la residencia me han despedido.
—¡¿Qué?! —¿Estaban locos? A alguien como Bianca nunca, jamás se le despide, es el mejor activo que se puede contratar: eficiente, dedicada, amable… Todos los halagos que pudiese decir de ella eran pocos.
—Es una larga historia, ya te la contaré cuando tenga más tiempo. —Estaba a punto de salir de mi habitación totalmente vestida y con mi bolso al hombro, cuando mi auricular avisó de otra llamada entrante. ¡Mierda! ¿Y si era del trabajo? Odio cuando eso ocurre.
—Voy a dejarte porque tengo otra llamada. No te atrevas a irte antes de que llegue allí. Estás en tu apartamento, ¿verdad?
—Sí.
—Voy para allá. —Nada iba a detenerme, solo tenía que hablar mientras iba de camino—. ¿Diga?
—Gabi, soy Mo. Tonny dijo que necesitabas un fontanero urgentemente. —Adoro a mi tío Tonny, él siempre tan dispuesto a solucionar problemas.
—Sí, se rompió una tubería de Le Château. —Ya estaba en la planta baja, rebuscando en el aparador mis llaves de casa y del coche.
—He llamado a uno de nuestros contratistas y te he conseguido uno. Lo tendrás ahí en veinte minutos. —Mis pies se quedaron clavados en el suelo. No podía desatender al fontanero, necesitaba esa reparación, pero tampoco podía dejar que Bianca se fuera sin darle el abrazo de su mejor amiga. Piensa, Gabi, piensa…
—De acuerdo. Tengo que hacer algunos recados, pero habrá alguien aquí para atender al fontanero. —Mis pies me llevaron de nuevo escaleras arriba.
—Cualquier problema que tengas, me dices.
—Gracias, Mo. Te pagaré este favor. —Escuché una sonrisa al otro lado de la línea.
—Te pasaré la factura del fontanero. En cuanto al favor, seguro que encontramos algo que puedas hacer por mí. —Si lo hubiera dicho otra persona podría sonar a proposición deshonesta, pero era Mo, seguro que en su cabeza estaba el organizar alguna fiesta para su esposa o hijos, así que por ese lado estaba tranquila.
—Seguro que sí. —Colgué la llamada justo cuando llegué a la puerta de la habitación de mi hermano. Hora de reclutar voluntarios, aunque fueran forzosos.
Darío no era de los que cerraban la puerta de su habitación, nadie en la casa lo hacía, salvo cuando no queríamos que el ruido exterior nos molestase. Si quieres levantarte tarde porque has trasnochado, si estás estudiando, estás hablando con algún amigo… Aunque también estaba el cuarto de mis padres, cuya puerta se cerraba para que supieras que estaban «ocupados», no molestar.
Como decía, la puerta de Darío estaba entreabierta, señal de que se había acostado tarde, pero que estaba ahí por si lo necesitaba. Qué suerte tenía el futuro veterinario. Me apostaría lo que fuera que hoy tenía planeado no ir a clase. Un poco irresponsable, pero el idiota hacía esas cosas cuando podía y sus notas no se resentían. Era un chico listo, cualidad que tanto él como yo heredamos de nuestro padre, o al menos es lo que decía mamá.
Avancé con cuidado entre la ropa tirada por el suelo de su habitación, hasta llegar a su cama. Estaba todo espatarrado sobre el colchón, con los brazos y piernas extendidos, como si intentase acaparar toda la cama él solo. Desde pequeño dormía así.
—Darío. —Lo sacudí. Su mano intentó apartar la mía de su hombro.
—Cinco minutos más. —Y no, eso no lo hacía de pequeño, eso empezó cuando descubrió la noche y la infinidad de oportunidades que ofrecía. En otras palabras, le gustaba la fiesta.
—¡Levántate!, necesito que me ayudes. —Grité la primera palabra como hacía mamá cuando no estaba para pelear con remolones. Y causó el mismo efecto, Darío empezó a levantarse de la cama, aunque a su ritmo.
—¿Qué has roto ahora? —Mientras sus ojillos adormilados me miraban, sus dedos comenzaron a rascarse la parte alta de la cabeza.
—Una tubería de Le Château se rompió ayer. Va a venir un fontanero para arreglarlo, pero tengo que salir a hacer un recado, así que necesito que te encargues de quedarte con él hasta que regrese. —En cuanto vi sus labios fruncirse supe que tendría que pelear.
—Pero tengo clase. —Le miré muy seria.
—Sé que tienes preparada una fiesta aquí con tus amigos y seguro que querrás hielo para las bebidas. —Sus ojos se abrieron totalmente despejados. Nada como darle una buena motivación.
—¿Todo el que necesitemos? —Hora de negociar.
—Si las tuberías funcionan cuando se vaya el fontanero, sí. La máquina de hielo no podrá trabajar si no se soluciona el problema. —Con eso conseguí esa expresión de «defenderé ese castillo hasta la muerte», o al menos la versión edulcorada de mi hermano.
—Tienes a tu hombre. —Con esa parte del problema solucionado, era hora de ir a por el siguiente.
—Llegará en veinte minutos, lo envía Mo. —Le di la espalda para largarme de allí. Mi hermano tenía sus defectos, como los tenemos todos, pero cuando se comprometía con algo era de los que cumplían con su palabra.




Capítulo 54
Fran
Lo último que esperaba era tener ese tipo de conversación con Alexander Bowman en plena calle. Estaba a punto de subir al apartamento de mi hermana cuando él me interceptó antes de alcanzar el portal del edificio.
—Quiero agradecerte lo que hiciste ayer por mi hijo. —Estrechó mi mano con firmeza. Los dos sabíamos que ese inspector de policía estaba decidido a exprimirlo. El tener un abogado a su lado que velase por sus intereses facilitó que el trámite fuese rápido.
—Es lo menos que podía hacer. —Había salvado la vida de mi hermana. A mi parecer, yo apenas había hecho gran cosa—. Si tiene cualquier problema con ese inspector, que no dude en llamarme. —Estaría agradecido eternamente a Owen.
—El caso es que me vendría bien contar con un abogado como tú de nuestro lado.
—¿Me está haciendo una oferta de trabajo? —¿Irme a Chicago? Si la oferta era buena, o simplemente aceptable, no me importaría darle la patada a Morgan, Stinger & Associates. Pero ahora ya no solo me importaba eso, si tenía que irme a Chicago, ¿qué pasaría con Gabi? Lo sé, ella tendría a Carlo, pero… Yo no formaría parte de su vida y eso dolía más de lo que estaba dispuesto a asumir. Ahora ya no quería renunciar a ella.
—Piénsatelo, Chicago solo está a hora y media de avión, no estarías tan lejos de la familia.
—¿Esos viajes estarían incluidos en mi nómina? —Nadie dijo que no podía lanzar el sedal tan lejos. Bowman sonrió de una manera difícil de definir.
—Todo es negociable. —No podía creérmelo, el enorme tiburón había picado el anzuelo. Pero no podía demostrar mi sorpresa.
—Sopesaré la oferta. —Bowman me tendió una tarjeta en la que estaban sus iniciales, un teléfono y un correo electrónico. Escueto, pero supongo que no mucha gente tendría esa tarjeta en su poder.
—Sé que lo harás. —¿Sabía algo que yo no? ¿Tendría algo que ver que mi hermana se fuese a Chicago de vacaciones? ¿Estaba tratando de echar más piedrecitas a su lado de la balanza? Pues se había equivocado de chica. Quería a mi hermana, pero ya había asimilado que vivíamos vidas diferentes y que no estaríamos siempre juntos, aun viviendo en la misma ciudad. Pero Gabi… Quería compartir la cama cada noche con ella y con mi hermano. Vivir juntos…
Y hablando de la mujer que anidaba en mis pensamientos, ella llegó en ese momento acompañada de mis otros dos hermanos y una maleta.
—No te olvides de llamarme en cuanto llegues. —Bianca asintió a esa orden de Gabi. Parecía una mamá preocupada.
—Lo haré.
—Y no se te ocurra trabajar, vas a descansar. —Bianca sonrió.
—El trabajo se queda aquí, Gabi. —Pero mi tigresa era demasiado astuta.
—He visto que te llevas el ordenador portátil, y no solo será para tener videoconferencias con la familia. Apuesto lo que quieras a que contactarás con la oficina para teletrabajar. —Noté un ligero rubor en el rostro de Bianca, señal de que había sopesado esa opción.
—Prométeme que no lo harás —le pidió Carlo. Estaba preocupado por su salud, pero él con más conocimiento que yo, el que le daba su profesión.
—Lo haré —canturreó Bianca mientras lo abrazaba. Después llegó mi turno.
—Por unos días no seas tú —le susurré al oído. Ella me sonrió cuando se separó de mí.
—Eso es como pedir al sol que deje de brillar.
—Entonces escóndete detrás de una nube durante unos días. —Ella ladeó la cabeza.
—Eso creo que puedo hacerlo. —Al seguir su figura mientras se alejaba, advertí la mirada de Gabi sobre mí. Estaba seguro de que me había escuchado y, al parecer, le habían gustado mis palabras. Seguramente ella pensaba igual.
La maleta ya la habían cargado en el coche de Bowman, así que en cuanto mi hermana subió, el vehículo se alejó. No estaba triste, porque era bueno para ella; regresaría pronto y mucho mejor de lo que se iba, estaba convencido.
—¡Es muy tarde! —Gabi empezó a caminar hacia donde suponía que estaba su coche.
—¡Espera! —Carlo y yo la seguimos con paso rápido. Sabía reconocer cuando alguien tenía prisa, y lo de Gabi era más una huida.
—He dejado a Darío con el fontanero, no puedo demorarme más. —Ella no nos mentiría, porque sabía que lo descubriríamos si lo hacía.
Alcanzamos su coche y ella se metió con rapidez. Odio tener que perseguir a alguien que trata de escapar, se supone que eso lo hacen los policías, no los abogados. Alcancé la puerta justo a tiempo para que no la cerrase. Carlo estaba casi a mi lado.
—Tenemos que hablar, Gabi. —Sabía que eso no era algo que ninguno de los dos esperaba, pero yo no podía aplazarlo por más tiempo. Quería aceptar la oferta de Bowman, pero esto ya no era solo asunto mío, ahora era de los tres. Gabi parecía acorralada.
—¿Vendrás a casa esta noche? —Carlo sí que sabía cómo suavizar mis arrebatos impulsivos. Por eso éramos el equipo perfecto; si yo iba demasiado deprisa, él tiraba de las riendas para frenarme, si él iba demasiado lento, yo lo azuzaba con mis espuelas. Ella alzó la mirada hacia mi hermano, aunque el que estaba más cerca era yo.
—Iré. —Escuchar esa palabra soltó el nudo que tenía en el estómago. Más que nada, porque Carlo no estaría en casa y yo sería el que la esperase, así que me había dicho que sí a mí también.
Cerré su puerta con cuidado y me quedé junto Carlo viendo como el coche se alejaba con ella dentro.
—¿De qué quieres hablar con ella? —Normalmente lo habría hablado antes con él, pero sentía como si no pudiese perder el tiempo.
—Ha llegado el momento de pedírselo. —El rostro de Carlo mostró una sorpresa cercana al pánico.
—No, es demasiado pronto. Estás yendo demasiado deprisa, Fran. Que no haya salido corriendo hasta ahora no quiere decir que no lo haga si sigues presionándola de esta manera.
—No lo entiendes… —intenté explicarle, pero él no me dejó. Me sostuvo por el brazo obligándome a girarme hacia él.
—No, Fran, el que no entiende eres tú. Yo mejor que nadie entiendo lo que quieres alcanzar, pero estás poniendo en peligro la relación de ambos si sigues apretando de esa manera. No puedes pedirle que se venga a vivir con nosotros así de la noche a la mañana. Apenas ha aceptado que la compartamos en la misma cama. —Apreté la mandíbula porque sabía que tenía razón, pero no tenía otra opción, yo no. Él podía quedarse con ella si yo me iba, pero me resistía a perderla de esa manera.
—Bowman me ha hecho una oferta para que trabaje para él. Es ahora o pierdo mi oportunidad. —Podía ver la expresión de Carlo, tratando de asimilar lo que acababa de revelarle.
—Te irías a Chicago.
—Vendría regularmente a Miami, pero no podría sustentar una relación así si no la dejo solucionada antes de irme. —Carlo inclinó la cabeza.
—Si vivimos juntos, yo cuidaría de ella cuando no estés. Y cuando estuvieses en Miami aprovecharías el tiempo perdido por la distancia. —Ese era un buen resumen.
—Si ahora nos cuesta encontrar momentos para estar los tres juntos, imagínate si siguiésemos en casa de papá y mamá. Quiero llegar a Miami y dormir en nuestra cama, con Gabi en medio.
—O solo con ella —Carlo añadió lo que no me atrevía a decir —. Quieres que te mantenga la cama caliente. —De ser cualquier otro sonaría a reproche. Pero como he dicho, la nuestra no era una relación de poliamor al uso, nosotros éramos un solo ser con dos cuerpos.
—Es la única opción que veo si quiero ser parte de esto. De lo contrario… —Dejé que él terminase la frase que estaba en mi cabeza.
—Ella pensará que la única relación seria es la nuestra y que tú solo eres un poco de picante con el que aderezar nuestra vida sexual. —Y yo no quería eso, ninguno de los dos lo queríamos. La nuestra debía ser una relación completa, auténtica, de pareja, aunque con tres partes implicadas. Un trígamo, o polígamo. Éramos particularmente complicados, únicos.
—Podría vivir con eso, pero no quiero —le confesé.
—¿De cuánto tiempo disponemos? —Sabía que se refería al plazo que tenía para aceptar el trabajo.
—Acaba de hacerme la oferta, pero dudo que Bowman sea de los que esperan mucho. —Carlo asintió.
—No se lo digas esta noche. —Sus ojos me suplicaron.
—Nuestro tiempo de intimidad compartida se acaba mañana por la mañana. —Tenía que afianzar mi lazo con Gabi esa misma noche y anudarlo al de Carlo por la mañana. Nuestros padres regresaban por la tarde, no teníamos más.
—Tenemos más de lo que crees. —Miré su mano alzada, donde me mostraba un juego de llaves. ¿Era lo que creía? ¿Las llaves del apartamento de Bianca?—. Me ha pedido que le riegue las plantas. —Escuchar eso le daba un poco más de oxígeno a mis apretados pulmones. Ya no tenía que lanzarme de forma desesperada a esa piscina, tenía tiempo para calcular el salto.




Capítulo 55
Gabi
No quise pensar en qué era de lo que quería hablarme Fran, aunque no sería muy importante si quería tratarlo en plena calle. Así que simplemente lo aparté de mi mente y me centré en el problema que todavía no sabía si estaba resuelto. Marqué el número de mi hermano y esperé a que respondiese.
—Hola, hermanita.
—Voy para allá, ¿cómo están mis tuberías? —Nada más terminar la frase sabía que se lo había dejado fácil para la broma.
—Eso tendrás que preguntárselo a tu ginecólogo. —Si él supiera que no había sido un médico de esa especialidad el último que las había revisado…
—Ja, ja —reí sin ganas—. En serio. ¿El fontanero arregló todo?
—Tenías un pequeño atasco que desbordó una tubería. Creen que lo encontraron y lo drenaron, pero no echarán el cemento hasta que lo pruebes. —No me gustaba cómo sonaba eso.
—¿Echar el cemento? No me digas que han dejado un agujero en el suelo del office. —Mentalmente estaba cruzando los dedos.
—¿No pretenderás que hagan el mismo agujero dos veces? —Me mordí la lengua, porque si lo hacían bien a la primera, no habría que volver a abrir el suelo y arreglar otra vez la misma avería. Pero, en fin, uno no podía ponerse a discutir con el fontanero, porque podía dejarte tirado con el problema.
—¿Y cuánto tiempo se supone que debo tener el suelo con ese agujero?
—Tranquila, me he camelado al ayudante para que se pase por aquí mañana por la mañana y lo revise. Si todo está bien, él te lo cubrirá. —Seguro que ahí había un intercambio de favores, pero como esta vez no había sido yo la que había negociado, me tendría que aguantar.
—¿Qué le has prometido? —Darío se rio al otro lado de la línea.
—Le he dicho que se pase esta tarde por la fiesta, nada más. —Tenía que reconocer que esta vez mi hermano lo había hecho bien.
—Gracias. —Él volvió a reír.
—La próxima vez que necesites mi ayuda prueba a ser menos mandona. —Lo reconozco, lo fui.
—Perdona por eso, pero es que eras el único que podía ayudarme. Tenía entre manos una situación que me superaba, y ya sabes cómo me pongo cuando eso ocurre. —Otra risa.
—Tienes que relajarte, Gabi. Sabes que siempre puedes contar con la familia. —Siempre cuesta reconocer que tu hermano pequeño tiene razón.
—Gracias otra vez. Estaré ahí en unos minutos.
—Y hablando de favores, ¿crees que sobrará algo del cáterin de hoy? Con mamá y papá fuera, el servicio de cafetería tiene un menú muy limitado. —No pude contener la carcajada dentro de mi garganta.
—Ya, una persona tiene un límite de sándwiches de jamón y queso. —Mi hermano era un poco vago también con eso, se limitaba a lo más rápido y fácil. Pero como todo, las reservas de jamón y queso también se acababan—. Veré si puedo apartarte una ración.
—Pasaré a recogerla más tarde. —Eso quería decir que iba a colarse en la boda para llegar hasta el lugar en el que guardábamos las fuentes de alimentos antes y después de la hora de la comida.
—Pero sé discreto. —No había nada peor que descubrir que se había colado alguien en tu fiesta, eso dejaría comentarios negativos en mi web.
—Me pondré el uniforme, no se darán ni cuenta. —¿No lo dije? Mi hermano es un chico listo.
—¿No tienes miedo de que te ponga a trabajar?
—Hablando de eso… Estoy nuevamente a tu disposición si me necesitas. —En otras palabras, necesitaba dinero fresco.
—Tuve que contratar a otra persona para cubrir tu puesto. —Por no decirle que me dejó tirada.
—Sí, vale. Me lo merezco. —Mi hermano reconociendo que se había equivocado, esto tenía que haberlo grabado porque no ocurría muy a menudo. Pero tenía que darle algo, él me ayudó durante mucho tiempo.
—Seguro que en algún momento encuentro un hueco para ti.
—Vale. Te dejo, que tengo que volver a clase. —Y me cortó la llamada.
Darío tenía que entender que no podía estar jugando con mis empleados por sus devaneos caprichosos. Cuando contratas a alguien esperas formalidad por su parte, y eso mismo es lo que tenías que ofrecer como jefe.
Fran
Repetí una nueva serie de golpes contra el saco de boxeo. Lo necesitaba, no golpear un objeto inanimado, sino sacar toda esa energía de dentro que me empujaba a hacer las cosas sin pensarlas antes. Carlo tenía razón, iba demasiado deprisa y además estaba siendo egoísta. Mi propia necesidad de Gabi no me estaba dejando ver que estaba demasiado cerca de perjudicar a mi hermano. No podía arrebatarle lo que él ya había conseguido, no debía olvidar que Gabi lo había escogido a él primero y, sobre todo, no debía olvidar que yo no era ahora nada más que un invitado en sus juegos. Iba a resultar muy difícil cambiar eso, convencer a Gabi de que esto para nosotros no era solo sexo, que era mucho más.
No se puede amar a más de una persona, eso es lo que opina la mayoría de la gente que no acaba de entender lo que es el poliamor. Pero no voy a defender esa causa, porque lo nuestro no es del todo eso. Sí, éramos tres, o quería que lo fuéramos, en esta relación, pero es que al principio solo éramos él y yo. Amo a mi hermano como no se puede amar a nadie más en este mundo, sacrificaría mi vida por él sin pensarlo un segundo, y no es solo amor filial lo que siento por él. Compartimos mucho más que ADN, somos como las dos mitades de una misma alma. Sería imposible separar eso.
Y luego estaba Gabi, la pieza que necesitábamos para completar este intrincado puzle, una compañera de viaje con la que completar el círculo o, mejor dicho, el triángulo, la que le daría solidez a nuestra geometría. Sin ella solo seríamos dos líneas unidas por un extremo que crean un triste ángulo, con ella no habría un principio ni un final. Siempre habría una base sujeta por dos de nosotros para mantener arriba al tercero. Con unos cimientos así sería difícil caer. Pero renunciaría a ser parte de eso, lo haría por Carlo, por su felicidad, porque de alguna manera, sería también la mía.
Alcé la mirada hacia el reloj en la pared del gimnasio. Las 9:30, era mejor que dejara de machacarme el cuerpo y empezase a preparar la noche con Gabi. Hoy le daría algo que no le hiciese sentir incómoda, algo que alejara esa mala sensación que dejé en ella esa mañana.
Fui a mi cuarto, me duché, me puse ropa cómoda para andar por casa y bajé a la cocina a preparar algo ligero para cenar. Estaba a punto de colocar los espárragos trigueros en la plancha, cuando la alarma de proximidad se puso a sonar. Estaba bien esto de que la cámara de vigilancia avisara cuando alguien entraba en la propiedad, te daba tiempo a llegar a la puerta antes de que llamaran. Bajé el fuego y me acerqué a la entrada de la casa. Allí, en el monitor que mostraba el exterior, estaba la imagen de Gabi acercándose a la casa. Podía notar la inseguridad de su cuerpo, algo alteraba la armonía en su forma de caminar. Otro no lo notaría, yo sí. Suspiré pesadamente antes de abrir la puerta.
—Llegas pronto. —Dejé la puerta abierta y regresé a la cocina con ella a mis espaldas. Lo mejor para que alguien se sintiera cómodo era darle todo el espacio que necesitaba.
—Huele bien —comentó mientras me seguía. Fingí que la comida tenía la mayor parte de mi atención, pero no era cierto. Todos mis sentidos luchaban por saturarse de ella.
—Espárragos trigueros y tomatitos cherry a la plancha, con filetes de lenguado al eneldo —recité casi sin emoción en la voz.
—Cómo me mimas. —Si ella supiera. Todo lo que hacía para ella estaba estudiado al milímetro.
—Vienes de trabajar, hay que alimentarte en condiciones.
—¿Y de postre? —Ella se había puesto de puntillas para ver mejor lo que estaba preparando en el fuego. No pude resistirme, me incliné para ir a su encuentro y robarle un pequeño beso.
—He pensado que podíamos cambiarlo por unas palomitas si vemos una película en el sofá, ¿qué te parece? —Al sonreír se le iluminó la cara como cuando era niña.
—Cena y peli. Me parece un buen plan. —Lo que ella no sabía era que iba a fingir quedarme dormido, así le daría espacio para que ella fuera a la cama de Carlo a dormir. No iba a acompañarla. Dejaría que esta noche durmiese sola. Cuando me asegurase de que ya estaba dormida, iría a mi cuarto a echarme en la cama y llamarme idiota. Una cosa es desearlo y otra muy distinta que fuera correcto dormir con ella.




Capítulo 56
Gabi
Sé cuándo un hombre se hace el dormido. Vivo con dos en casa y reconozco si es que su cuerpo se ha rendido al cansancio o si fingen estar dormidos para librarse de hacer alguna tarea de casa. Lo que no entendía era por qué Fran lo hacía. Habíamos cenado, charlado animadamente, e incluso me dejó escoger la película. Si había estado tan complaciente, ¿por qué ahora quería dar por finalizada la noche? ¿Dónde estaba el hombre caliente que me encendía con una simple mirada? ¿Dónde escondía a ese animal salvaje e indómito que me había hecho atravesar barreras que nunca pensé que me atrevería ni a oler?
Solo había dos explicaciones posibles, o Carlo le había dicho que se apartara de mí o había decidido echarse atrás voluntariamente. La primera iba en contra de lo que ellos mismos me habían jurado que no ocurriría. La segunda me costaba creerla, Fran siempre fue de esos niños que se tiraba a la piscina sin comprobar el agua antes.
O tal vez… ¿Se habían dado cuenta de que yo no podría entrar en su mundo? Porque yo estaba empezando a encontrarme bien con las atenciones de los dos. Vale, sí, no me veía en una relación a futuro de esta manera, pero como intentó decirme mi subconsciente con aquel extraño sueño, los dos se habían vuelto realmente importantes para mí, no quería escoger.
Carlo me aportaba dulzura, serenidad. Sacaba a la superficie la verdad de las cosas, la que no había visto hasta el momento, mostrándome mis errores sin condenarme por ellos. Eso solo podía hacerlo él. Pero Fran… Él me empujaba a desear ver el futuro, a sacar esa parte guerrera que llevo dentro. Y no me refiero a la mandona que quiere tener el control de todo, que organiza todo lo que está cerca para conseguir que encaje en lo que quiere. Sino que él ha venido a desestabilizar lo que conozco, a hacerme ver que el mundo es más grande de lo que pensaba, y que los límites he de ponérmelos yo, sin miedo a traspasarlos cuando el premio merece la pena.
Pero tal vez estaba dándole demasiada importancia al simple hecho de que él no quería que durmiéramos juntos, porque era eso, ¿verdad? Después de la película llegaba el momento de ir a la cama, y si había ido a su casa para estar con Carlo, ¿pensaba Fran que me sentiría incómoda de tomar esa decisión? De esta manera no me veía en la tesitura de decidir si lo hacía o no, simplemente se sacaba de la ecuación, eliminando el problema.
¿Por qué me era tan fácil leerlos cuando he pasado demasiados años persiguiendo a otro hombre que nunca he llegado a comprender? Porque Drake era un amor irreal, algo que solo existía en la imaginación. Carlo y Fran eran personas reales, con sentimientos reales, que me estaban demostrando que los míos les importaban. Por extraño que pueda parecer, a mí me importaban los dos.
Esperé en la habitación de Carlo hasta que escuché que Fran subía las escaleras para ir a su cuarto. Le vi detenerse bajo el marco de la puerta de la habitación, observarme por unos segundos y después girarse abatido hacia su propio cuarto. Sí, sé apreciar cuando una persona se ha rendido, cuando sabe que no puede hacer más que asumir que las cosas son así y no puede cambiarlas. Es lo mismo que veía en mi madre cuando salía del cuarto de la abuela Lupe en sus últimos días. Mamá sabía que la edad estaba arrastrando a la abuela hacia la tumba y que los médicos y los medicamentos solo podían hacer que fuese menos doloroso, pero el final sería el mismo. Entonces lo entendí. Fran había visto mi miedo y había decidido apartarse. O tal vez era otro el motivo, no lo sabría si él no me lo decía. De lo único que estaba segura es que no le gustaba, pero lo había aceptado.
No podía verlo así, me dolía en el alma. Así que me levanté y atravesé la distancia que me separaba de su cama en la penumbra. Su cuerpo estaba recostado mirando hacia la puerta, como vigilando mi sueño. No nos dijimos nada, solo levanté la sábana y me acosté a su lado. Él cedió su sitio para que me acomodase mejor y me cubrió con la sábana. Y así nos quedamos, en silencio, uno junto al otro, mi cuerpo pegado al suyo, cogiendo ese reconfortante calorcito que no sabía que me gustaba tanto. Cerré los ojos y fue entonces cuando sentí que su cuerpo se relajaba. Su brazo pasó sobre mi cintura, nada sexual en ello.
Mi cuerpo se rindió al sueño, tranquilo, sabiéndose protegido, querido, aceptado. Entonces supe cómo mamá podía levantarse de nuevo cada día con una sonrisa en el rostro; porque si algunas penas le quitaban las fuerzas, papá con su amor se las devolvía.
Cuando me desperté por la mañana, algo había cambiado, pero yo seguía notando ese brazo protector sobre mi cadera, el calor reconfortante envolviéndome, haciéndome sentir querida. Mi mente se despejó lo suficiente para darme cuenta de cual había sido ese cambio; mi protector ya no estaba a mi espalda, sino al otro lado del colchón. El hombre frente a mí respiraba profundamente, acogido por un merecido sueño.
Un ruido a mis pies me hizo girar la cabeza ligeramente hacia allí, donde encontré a Fran vestido con uno de sus trajes de abogado. Nuestras miradas se sostuvieron un segundo, hasta que él asintió hacia mí diciéndome que todo estaba bien. Y sí, lo estaba, este era mi sitio, así que cerré los ojos y regresé al sueño.
Esto no era sexo, esto era… No tuve tiempo de ponerle nombre.
Fran
He vivido noches memorables, apasionantes, increíbles, pero solo la que acababa de pasar junto a Gabi podía llamarla la mejor noche de mi vida. Lo que había sentido iba más allá del éxtasis carnal, era como encontrar tu sitio en el cielo, ese lugar solo creado para ti. La guinda de ese pastel había sido ver a mi hermano tomando mi lugar, para que ella siguiera siendo cuidada por uno de nosotros. Eso era lo que podíamos darle, ella nunca estaría sola, nos tendría a los dos.
El trabajo en el bufete no es que fuera aburrido, no puede serlo si te gusta lo que haces. Pero sí que tenía sobre mí una capa de paz que no había tenido antes. Por extraño que parezca, me hacía sentir mejor que otras veces. Era como si el mundo hubiese encontrado el equilibrio.
Estaba repasando mi próximo caso, cuando mi teléfono sonó. No reconocí el número, pero la primera regla de un abogado es tomar siempre esa llamada, porque puede ser un potencial cliente.
—¿Diga?
—Fran, soy Irina Hendrick. —No sé por qué escuchar su nombre hizo que mi espalda se pusiera más recta aún.
—¿En qué puedo ayudarte?
—Me gustaría tratar un asunto contigo en persona, ¿estás libre para almorzar? —Estiré el cuello hacia la agenda abierta sobre mi escritorio.
—¿A la una te parece bien?
—Pasaré a recogerte. —No me dio tiempo a decir más porque colgó. Estaba claro que no era de las que perdían el tiempo.
A la una menos cinco me llegó un mensaje a mi teléfono particular. Era de Irina y me decía que me esperaba en un SUV negro frene a la puerta del edificio. Cogí mi maletín y salí de la oficina. El coche estaba allí. La puerta se abrió cuando me quedaban un par de metros para alcanzarlo. Irina estaba dentro.
—Espero no haberte causado ningún problema en la oficina. —Cerré la puerta a mi espalda antes de contestar.
—No te preocupes por eso. —Era asunto mío el justificar estas salidas. La verdad era que en el bufete andaban un poco con la mosca detrás de la oreja, porque mi semana había sido bastante movida.
—Bien. Boomer, ya podemos irnos. —El conductor, un hombre asiático, reincorporó el vehículo al tráfico con suavidad.
—¿Y bien? ¿De qué querías que habláramos? —Ella sonrió.
—Viktor tenía razón, eres un tigre inquieto. —¿Ella había hablado sobre mí con Viktor, su primo Viktor? Eso sí que le hacía apretar el culo a un hombre.
—¿Y bien? —Ella no dejó de sonreír.
—Estas cosas se tratan mejor con el estómago lleno. —Con eso me dejó aún peor que cuando salí del edificio. Si antes estaba intrigado por el asunto, ahora lo estaba más, mucho más.




Capítulo 57
Fran
Estacionamos delante de un edificio imponente, nuevo, y por lo que parecía con un enorme vestíbulo. Entramos solo los dos, ella marcando el camino que parecía conocer muy bien. El hombre tras el mostrador de la recepción pareció reconocer a mi acompañante, pues la saludó con cortesía.
—Buenos días, señora Hendrick.
—Buenos días, Pascal. —¿Le conocía por su nombre? Eso quería decir que venía por aquí frecuentemente. El tipo se quedó mirándome, pero no dijo nada.
Había uno de esos enormes carteles indicadores en el que aparecían los nombres de algunas empresas, entre ellas un restaurante. Estaba acostumbrado a este tipo de distribuciones en la zona comercial, donde se mezclan oficinas y otros tipos de negocios en el mismo edifico. No era raro encontrar oficinas en tres plantas, un restaurante, algún hotel, gimnasios, peluquerías… Todo lo que una persona de negocios podría necesitar. Así estaba todo al alcance de la mano sin necesidad de abandonar el edificio.
Avanzamos hasta los ascensores de uno de los laterales. Irina pulsó uno de los botones y esperamos mientras el ascensor nos llevaba hasta la planta elegida.
—Normalmente hay que pasar por un control de seguridad antes de llegar aquí. El acceso a estos ascensores no está al alcance de todo el mundo. —Eso quería decir que me llevaba a un restaurante exclusivo. No quería pensar cuánto costaría una comida aquí. Ella había elegido el sitio, así que supuse que se encargaría también de la cuenta, porque de lo contrario… No es que sea un tacaño, pero estaba pensando en abandonar el nido familiar, y un gasto como este podría suponer el alquiler de un mes de un apartamento.
Las puertas se abrieron en la planta 11. Pero en vez de dar paso a un vestíbulo abierto como esperaba, comunicaba con un largo pasillo. Pensé que alguien había llamado al ascensor para subir, pero no había nadie esperando. Además, Irina echó a andar por el largo pasillo. Se parecía más a una plata de viviendas que a un restaurante. ¿Sería eso? ¿Íbamos a comer en uno de esos apartamentos? Allí sí que tendríamos una conversación privada ¿O tal vez no íbamos a comer solos? ¿Estaría Viktor Vasiliev allí dentro?
Irina se detuvo frente a una de las puertas, pulsó un código en una pequeña pantalla lateral y después empujó la puerta por el picaporte. La seguí dentro con algo de recelo, no es que temiese por mi vida, pero…
—Quiero que revises el lugar y me digas qué te parece. —Sorprendido era decir poco. ¿No sería mejor consultarle a un decorador? El apartamento parecía algo vacío. O tal vez quería comprarlo. Entonces ¿no sería mejor preguntar a alguien de bienes raíces? Pero, como decía mi jefe, al menos el actual, «haz lo que te pide el cliente, nosotros nos encargaremos de facturarlo».
Así que eso hice, me di una vuelta por el lugar para revisarlo todo. Era un apartamento amplio, con grandes ventanales que inundaban de luz natural todo el lugar. Cuatro habitaciones, tres baños, un aseo, cocina con despensa, una pequeña terraza. El dormitorio principal tenía un baño anexo que podía hacer babear a cualquier mujer, incluso a mí me sedujo aquel pequeño jacuzzi, o tal vez lo hiciera el enorme vestidor. Las vistas eran espectaculares y la ubicación… Vivir aquí constaría el ojo de una cara, pero alguien con el poder adquisitivo de Irina Hendrick podía permitírselo, incluso como inversión.
—¿Demasiado grande?
Sopesé su pregunta. Si era una inversión, a más valor de la propiedad mayor sería el beneficio a la hora de venderlo. Aunque si lo quería como vivienda… Ellos eran una familia con dos hijos, y una habitación extra para algún invitado nunca estaba de más.
—No, creo que es perfecto. —Ella asintió satisfecha.
—Es lo que pensaba. —Empezó a caminar en dirección a la salida y yo la seguí sin decir nada.
Alcanzamos de nuevo el ascensor para bajar hasta la novena planta. Al abrirse las puertas sí que encontré el vestíbulo abierto que se esperaba de un lugar de ocio. De frente, un enorme restaurante profusamente iluminado con luz natural; a la derecha una señal indicaba dónde se encontraba el gimnasio y a la izquierda había una peluquería y un spa. Estaba bien esto de tenerlo todo en la misma planta. Si quería comprarse el apartamento, tenía todos los servicios básicos cubiertos sin salir del edificio. Súmale una tintorería y un supermercado, y no necesitabas ni mover el coche.
—Buenos días, señora Hendrick, sus hijas se han ido hace un momento. —¡Eso no me lo esperaba! ¿Sus hijas ya venían almorzar a este restaurante? Quizás el apartamento era para una de ellas, o tal vez para ambas.
—Lo sé. ¿Mi mesa está preparada? —El tipo ni se inmutó, solo asintió como buen maître.
—Por supuesto, junto al ventanal como pidió. —Nos guio hasta allí, dejó los menús y se retiró hasta que volviésemos a necesitarlo. Lo que me extrañó fue que Irina ni siquiera tomó el suyo, simplemente se quedó mirándome.
—¿Vas a preguntármelo? —Estaba algo perdido con respecto a lo que ella quería que le preguntase, porque algo me decía que no era solo por el asunto que quería tratar conmigo. Pero soy abogado, lo importante en mi profesión no es tener todas las respuestas, sino que la otra parte piense que las tienes.
—Prefiero que sea usted la que empiece. —Ella sonrió de manera oscura.
—Como quieras, pero llámame Irina. Te he visto corretear desnudo por el jardín de la abuela Lupe, no me siento cómoda tratándonos como si fuésemos desconocidos. —Yo lo hacía por respeto, pero si ella lo pedía así…
—Vayamos al grano, Irina. —Intenté poner mi expresión más neutra, esa que utilizaba para que la parte contraria no supiera lo que había en mi cabeza.
—De acuerdo. No sé si sabes que este edificio pertenece al Holding Vasiliev. —A la mierda mi teoría de que quería comprar el apartamento. ¿O tal vez no?
—No, no lo sabía. —Ella asintió conforme.
—Las primeras ocho plantas están alquiladas como oficinas, como habrás notado esta es la planta de ocio, la décima está destinada íntegramente al grupo Vasiliev, como seguridad, oficinas de empresa… A partir de ahí casi todo son viviendas para personal del grupo. —Calculé mentalmente cuántos apartamentos habría en cada plata, y lo multipliqué por los botones que había visto en el ascensor.
—No para todos. —Era evidente que el personal a su servicio no cabría en ese edificio. Entre los dos clubes, la seguridad de las dos casas y las fincas, la tienda de ropa, sin contar con el personal de limpieza, aparcacoches… Algunos de ellos no podrían permitirse el alquiler del apartamento, una comida en este restaurante… Vamos, que tendrían que trabajar en tres sitios para poder vivir aquí.
—Solo los de confianza que deciden aceptar las condiciones del contrato de trabajo. Aunque no lo creas, hay gente que prefiere vivir en otro sitio. —Ya, como si solo fuera cuestión de preferir y no de permitirse.
—Puede que la zona les quede lejos de su lugar de trabajo. —Ella sonrió, creo que entendió mi broma.
—En tu caso eso no sería un problema, porque estarías a solo una planta de tu oficina. —Si hubiera estado bebiendo o comiendo, me habría asfixiado. ¿Me estaba diciendo que…? ¿Era una oferta de trabajo? ¡Joder!
—Tendría que sopesarlo. —Hacerse el duro era lo mejor en estos casos, no parecer impresionado, aunque lo estaba. De todas maneras, un abogado joven como yo no tendría un sueldo con el que permitirse ese apartamento. ¿O me estaba diciendo que sí?
—Bowman te ha hecho una oferta, ¿verdad? —Mis ojos la miraron directamente, ahí no tenía que mentirle.
—Lo hizo. —Ella movió la cabeza levemente.
—Está bien, seguro que podemos llegar a un acuerdo. —No sabía a dónde quería llegar. Lo que no esperaba era que sacara su teléfono—. ¿Alex? ... Has intentado llevarte a mi abogado. —¡Joder!, ¿su abogado? ¿Desde cuándo tenía decidido que iba a trabajar para ella?




Capítulo 58
Carlo
Estaba feliz. El día no empezó precisamente así, porque encontré a Gabi durmiendo en la cama de mi hermano. Pero después de tener una breve charla en el baño de su cuarto, me aclaró que él no la llevó allí, que se acostó solo, que no intentó nada y que fue Gabi la que se metió en la cama junto a él. Y, sí, dejó bien claro que solo fue dormir.
Después de una cabezada sentí sus labios sobre mi boca, aunque no duró mucho. Abrí un ojo para tratar de encontrarla, porque mis manos no dieron con ella y quería acercarla para tomar un poquito más de esa dulce caricia. Y allí estaba, suspendida sobre mí y regalándome una sonrisa.
—Buenos días, dormilón. —Tardé demasiado en tomar su rostro, porque ella se alejó como medio metro de mí. Entonces me di cuenta de que estaba vestida y lista para irse.
—¿Dónde vas?
—Tengo que irme a trabajar. —¿Tan tarde era? Miré el reloj para comprobar la hora.
—¿Ya?
—Es tarde. —Me incorporé para salir de la cama, pero mi cuerpo estaba demasiado adormilado para moverse con rapidez. Es lo que hacen las noches de trabajo largas y ajetreadas, que te vapulean. Aunque era peor si aprovechabas algunos ratitos de paz para dar una cabezadita, acababas peor que aguantando toda la noche sin dormir. Un error que no volvería a cometer.
—Al menos deja que te acompañe en el desayuno. —Ella torció los labios de esa manera extraña que hacía desde niña, un gesto que en ninguna otra persona parecería tan dulce.
—Ya he desayunado. —Traté de ponerme en pie, pero las sábanas se enrollaron en mis torpes piernas.
—¿Por qué no me despertaste? Me hubiese gustado hacerlo juntos. —Ella posó las manos sobre mis hombros.
—Parecías cansado. —Como si mi cuerpo tuviese que darle la razón, un bostezo salió de mi boca.
—Ahhhh, pero… —Ella besó mis labios de forma rápida para que mi protesta no saliese.
—Vuelve a dormir, te llamaré a la hora de la comida. —Antes de que pudiese protestar con más energía, ella me dio otro besito y salió disparada del cuarto.
Como no podía hacer otra cosa, y ella tenía razón, simplemente me dejé caer en la cama para acurrucarme de nuevo. La almohada aún conservaba su olor…
Cuando me desperté eran casi las dos de la tarde. Si Gabi no me había llamado, seguramente lo haría pronto. Así que hice lo que cualquier persona que acaba de levantarse, ir a contestar la llamada de la naturaleza. Dicho de una forma más prosaica, fui a orinar. En esa tarea estaba cuando mi teléfono empezó a sonar. Sacudí rápidamente mi apéndice y salí corriendo en busca del aparato que me reclamaba.
—Hola. —¿Mi voz sonó seductora? Era mi intención.
—Creo que no es mi llamada la que estabas esperando. —La voz de Fran fue la que me contestó. Me defraudó un poquito, pero me recuperé enseguida.
—No, así que puedes ir abreviando. —Escuché su risa.
—Tengo una gran noticia y quiero que seas el primero en saberlo. —No era nuevo, el que yo fuese la primera persona con la que quisiera compartir lo que le emocionaba quiero decir, pero me hizo sentir curiosidad.
—¿Y de qué se trata? —Le escuché tomar aire profundamente, sí que debía estar entusiasmado.
—Irina Hendrick me ha hecho una oferta de trabajo. —Tenía que haber algo más.
—Tú ya estás trabajando, así que tiene que ser algo mejor que lo que tienes. —Escuché una risa.
—Te detallaré mejor todo lo que conlleva cuando llegue a casa, pero sí puedo decirte que sería el abogado del Holding Vasiliev aquí en Miami. —A mi forma de ver, eso era como pasar de jugar como suplente en un equipo medio a fichar para uno de los grandes.
—¿Vas a formar parte de su equipo jurídico?
—Hasta ahora han estado trabajando los temas importantes con su equipo de Las Vegas y delegando el resto a algún abogado especializado de la zona. Pero quieren a alguien permanente, de confianza y que sea bueno.
—Y ese eres tú. —Al menos eso debían haber pensado de mi hermano.
—Más o menos. —Esa respuesta me desconcertó.
—¿No eras tú el que decía que era muy bueno? ¿Qué más pueden pedir? —Su voz sonó diferente, como cuando sonreía de medio lado.
—Digamos que me quieren en su equipo, pero Alexander Bowman también.
—Es verdad. Estás muy solicitado ahora de repente. —Con lo pagado de sí mismo que era mi hermano, esto era lo que necesitaba para inflar su ego hasta llevarlo a la estratosfera.
—El caso es que me sentí valiente y les he hecho una contraoferta. —Tuve que sentarme para escuchar, porque uno no se jugaría una oferta de trabajo con el Holding Vasiliev, que por lo que había oído era un peso pesado allí en Las Vegas. ¿Qué locura había hecho mi hermano?
—¿Salió bien?
—Me he metido en una aventura que no sé si me explotará en las manos, pero el mundo lo conquistan los valientes. —Quería y no quería saberlo, pero es mi hermano gemelo, sabía que yo le seguiría apoyando y ayudando en lo que pudiese allí donde se metiera.
—Sé que yo no puedo servirte de mucha ayuda, pero sabes que…
—¡Lo tengo!
—¿Qué ocurre?
—Acabo de encontrar la manera de quitarle la mecha a esa bomba, Carlo. Tengo que hacer una llamada. Te contaré cuando llegue a casa. —Me dejó intrigado.
—Sabes que hoy es mi último turno de noche. Entro a trabajar a las ocho.
—Estaré allí antes. Lo prometo. Y espero llevar buenas noticias. —Cortó la llamada sin darme tiempo a decirle adiós. Así era mi hermano, un huracán que barría con todo lo que tenía por delante. En fin, menos mal que la calma y la paciencia me las dejaba a mí. En el trabajo, quiero decir, porque con Gabi… Ninguno de los dos había ido despacio. Y hablando de mi chica. Marqué su número y esperé.
—No es un buen momento. —Sonó como si tuviese los dientes apretados.
—Lo siento. —Escuché su suspiro al otro lado.
—No es culpa tuya. Hoy parece que no hay buen ambiente por aquí, pero lo solucionaré. —Esa era mi chica, de las que no se rendían ante los problemas.
—Entonces no te molesto más.
—Mañana y pasado tienes los dos días libres, ¿verdad?
—Domingo y lunes, así es.
—Entonces podrás llevarme a cenar a un sitio bonito. —Aquello me gustaba, porque eso quería decir que tendríamos otra cita como una pareja normal. Para ser algo clandestino, ella se estaba arriesgando mucho con otra cita.
—Donde tú quieras.
—¡Mierda! Te dejo. —Seguro que el ruido de un cristal rompiéndose tenía mucho que ver con ello.
—Nos vemos mañana. —No sé si llegó a escuchar toda la frase.
En fin, estaba claro que hoy no era mi día. Mejor lo recogía y limpiaba todo para que mis padres no notaran que tanto Carlo como yo habíamos usado la misma cama. Hacía demasiado que no lo hacíamos, desde antes de la pubertad; al menos en casa, porque lo que es fuera… Pero eso nuestra madre ni nuestro padre tenían que saberlo. Hay secretos que ni siquiera han de revelarse a la familia.
Gabi
La pobre chica nueva hacía todo lo que podía, pero estaba claro que no podía seguirle el paso a los demás bailarines de mi engrasada plantilla. Éramos un ballet perfectamente sincronizado. Y no era porque fuesen muy buenos, sino porque habían trabajado mucho tiempo juntos y sabían dónde estaba todo y qué paso era el siguiente.
Belén iba corriendo de un sitio a otro intentando no perder el ritmo, pero estaba claro que su retraso hacía que los demás tuviesen que ir más despacio para que ella no perdiese su entrada. Igual que en un ballet, tendría que haberla sometido a un par de ensayos más antes de lanzarla de lleno a una representación con público de este calibre. Los eventos anteriores habían sido pequeños, justo lo que necesitaba para ir cogiendo el ritmo, pero no habían sido suficientes para estar preparada para el que teníamos hoy. Los del fin de semana solían ser cuatro veces más grandes. Era mi fallo, no el suyo, así que no podía descargar mi frustración con ella, la pobre ya tenía suficiente con no mandarlo todo a la mierda y ponerse a llorar. Tenía que reconocerlo, estaba aguantando la presión con entereza. Pero precisamente el evento de hoy necesitaba algo más. Así que marqué el número de mi hermano y esperé a que contestara.
—Estoy de resaca, Gabi. —No podía sucumbir a ese juego de hermano pequeño.
—¿No querías trabajar? Pues ponte el uniforme y vente para acá a la velocidad del rayo.
—¿Ahora? —Su voz sonó más despierta que la vez anterior. Como dije, intentaba hacerse el pobrecito Darío conmigo.
—Esto está a punto de colapsar, Darío. O vienes aquí en cinco minutos o te olvidas de trabajar para mí. —Mi voz sonó tan autoritaria que incluso a mí me puso firme. Así es como un general recluta soldados para una batalla: con decisión y sin margen para la vacilación.
—Voy para allá.
—Ya estás tardando. —Ya tenía la batalla ganada.
—Pero esto te costará un plus. —O casi. Pero sabía que ese plus estaría bien pagado. Si alguien te saca las castañas del fuego con tanta rapidez, merece una recompensa además de agradecimiento. Eso me lo enseñó la abuela Lupe; si das propina, esa persona volverá, si das solo las gracias, es probable que no.




Capítulo 59
Fran
Había enviado un par de mensajes a Paula, pero no había tenido respuesta. Es lo malo de los sábados, que algunos pensamos que la mayor parte de la gente está disponible, aunque no siempre es así. Yo, por ejemplo, ¿qué hace un abogado trabajando un sábado? Si el bufete te pide que prepares a fondo el caso cuya vista está programada para el lunes a primera hora, pues te toca meter horas como un idiota. ¿Y cómo justificas que le has dedicado todo ese tiempo a tu cliente? Esas horas hay que facturarlas, así que vas a trabajar a la oficina. Y ya de paso, atiendes algo del trabajo que tienes atrasado.
Paula podría estar en mi situación, pero ella no trabajaba la jornada completa en su bufete, los muy cretinos solo le pagaban media jornada, cuando ella trabajaba mucho más. Bueno, ser el nuevo tiene sus desventajas, trabajas mucho y cobras lo justo, pero lo haces para conseguir el puesto y, en un futuro, formar parte de los importantes dentro del bufete. Yo había tenido más suerte, no solo había encontrado un lugar en el que me apreciaban más y me trataban mejor, sino que había nacido hombre. En mi bufete no había más de dos mujeres abogadas, y si lo analizaba a fondo, estaban allí porque eran mucho más despiadadas que los demás. Olvídense de Maléfica, Cruella De Vil y ese tipo de villanas de cuento, una abogada tenía que ser mucho peor.
Eso me hacía pensar en por qué alguien como Paula se había metido en un oficio como el nuestro. Vale, yo no soy malo del todo, pero soy de esas personas a las que les gusta ganar, y eso en este negocio también sirve. Paula es de otra pasta, su fuerte no está en destruir a la gente de un estrado, sino en destripar todo tipo de documento que cae en sus manos. Ella es de las que se fijan en detalles que a ti se te pasan por alto, de las que encuentran huecos donde tú no ves más que una pared. Y por eso la necesitaba.
Cuando por fin me devolvió la llamada, su voz me dijo que la pillaba precisamente reponiendo fuerzas. Seguramente estaba comiendo algo entre servicios.
—Que sea rápido, estoy en un descanso. —Parecía morder algo crujiente. ¿Una manzana?
—Necesito tu ayuda.
—Creo que te dije que aprendieras de una vez a cambiar la rueda, que no iba a estar disponible cuando pincharas de nuevo. —Prefiero no hablar de eso, solo diré que era joven, no quería mancharme las manos de grasa porque tenía una cita y ella siempre fue muy mañosa para esas cosas. Su padre la enseñó a apañárselas sola.
—Esta vez no será tan pringoso.
—Ahora estoy en el trabajo, ¿podrás esperar a mañana por la mañana? —Ni ella ni Bruno dirían que no cuando les pides ayuda, y mi hermana Bianca tampoco. Creo que Hugo y yo éramos los únicos que trataríamos de librarnos de ello, al menos a la primera.
—Quiero despedirme del trabajo. —Casi pude ver en mi imaginación cómo su rostro se quedaba congelado.
—Es broma. —Para ella ni siquiera era una pregunta.
—No, no lo es.
—No fastidies. Eres el niño prodigio de Morgan, Stinger & Associates, ¿por qué querrías irte de allí?
—¿Niño prodigio? —Hacía tiempo que nadie me llamaba niño, ni mi propia madre.
—Sí, estoy cansada de oírlo en mi oficina. El viejo Morgan no hace más que presumir de haberte atrapado antes que los demás. —Eso no auspiciaba que mi salida de Morgan, Stinger & Associates fuera a ser sencilla—. Cada vez que los lomos plateados se juntan en algún evento no hacen más que presumir de fichajes.
—Eso no lo sabía.
—Serías un tipo insoportable si supieras ese tipo de cosas —bufó. En eso tendría razón, nada como presumir de algo así.
—No se desvíe del asunto, letrada.
—Vale, quieres despedirte de tu estupendamente pagado trabajo, dejando atrás la posibilidad de convertirte en socio del bufete en un futuro. Y no es broma.
—Exacto. —Escuché una especie de suspiro cansado.
—No voy a preguntar qué problemas tienes en el paraíso, pero, adelante, ¿qué necesitas?
—Pues el caso es que no quiero crearme ningún enemigo, y mucho menos acabar teniendo algún problema legal. —Ese era el punto realmente importante. ¿Revisar mi propio contrato de trabajo? Vaya una mierda de abogado sería si no supiera lo que estaba firmando. Pero no había nadie como Paula para ese tipo de cosas.
—Quieres que busque algún agujero por el que puedas escaparte.
—Exacto. —Escuché un suspiro.
—De acuerdo, mándame una copia a mi correo, le echaré un vistazo.
—De verdad que te lo agradezco. Te recompensaré.
Le envié una copia de mi contrato casi de inmediato. Apenas un minuto después, tuve la seguridad de que lo había recibido. Y lo digo por el mensaje que me envió.
—Te odio.
Con eso me quedaba claro que había abierto el documento y había ido a donde la curiosidad de todo abogado le pedía: a la parte de los honorarios. Esa fue precisamente la parte que me sedujo para aceptar el trabajo. He de reconocer que el viejo Morgan se aseguró de que no rechazara su oferta.
Cuando llegué a casa por la tarde, lo primero que encontré fue el coche de mi padre en el garaje. Mis progenitores habían regresado de su periplo romántico, lo que me recordó que Gabi no estaría con nosotros esa noche, bueno, conmigo. ¿Debía contárselo a ella? Quizás mejor esperaba a amarrar todo el asunto.
Según abrí la puerta de casa, lo primero que hice fue buscar a mis padres para darles la bienvenida. Pero con quién tropecé fue con mi hermano viendo una película de acción en el salón. Estaba más alta de lo normal, así que me acerqué a él para no andar dando gritos.
—¿No está un poco alto? ¿Dónde están papá y mamá? —Carlo puso los ojos en blanco y señaló con la cabeza la parte de arriba de la casa.
—El viaje ha sido muy corto. Todavía les queda energía que gastar. —Giré la cabeza hacia el lugar donde se encontraba la habitación de mis padres. ¿De verdad le estaban dando otra vez? Carlo bajó el volumen para que pudiese oír lo que el ruido ocultaba. Risas. Esos dos se estaban riendo y haciendo ruiditos de… ¡Egh! No quería imaginarlo.
—Tú eres médico, ¿eso no es algún tipo de enfermedad? —Carlo negó resignado.
—Tenemos que buscarnos un apartamento, en serio. —Eso me recordó el asunto que quedó pendiente de hablar con él. Sonreí, tiré mi chaqueta en uno de los sillones y me senté junto a mi hermano.
—Puede que eso suceda antes de lo que piensas. —Mis palabras hicieron que mi hermano se mostrase inmediatamente interesado.
—Cuéntame. ¿Tiene algo que ver con la nueva oferta de trabajo?
—Verás, si acepto trabajar con los Vasiliev, la vivienda viene incluida en mi contrato. —Carlo se giró para quedar frente a mí.
—¿En serio?
—Y no una vivienda cualquiera, sino un apartamento enorme en el que podríamos vivir los tres. —Su expresión cambió
—Poco a poco, Fran. Primero irías tú, luego yo, y cuando ella se acostumbre a visitarnos, podremos pedirle que se venga a vivir con nosotros. —Aquel razonamiento me hizo darme cuenta de que mi hermano también había pensado en cómo introducir a Gabi en nuestra rutina del día a día.
—Voy a hacerlo realidad, Carlo. Si juego bien mis cartas habremos alcanzado el primer paso para conseguirlo. —Carlo asintió.
—Cuéntame más. Quiero todos los detalles de esa oferta. —Sonreí como el gato que se comió al ratón. Porque una cosa era la propuesta que los Vasiliev me habían hecho y otra muy distinta la que estaba tomando forma en mi cabeza. Si todo iba bien…




Capítulo 60
Gabi
La familia puede volverte loca, puede meterse donde no les llaman con la excusa de que es precisamente eso, familia, pero si necesitas ayuda, ninguno dudará en remangarse y ponerse a ello.
Darío enseguida llegó a Le Château y se puso a cubrir el puesto que quedaba cojo. Belén no sabría decir si estaba aliviada por el refuerzo o enfadada porque veía peligrar su trabajo. En otro momento no me habría importado lo que pensase; si no me servía, simplemente le diría adiós y buscaría otro reemplazo. Pero de unos días a esta parte, me había dado cuenta de que había pasado por encima de demasiadas personas, que debía detenerme un poco más en esos detalles que no me molestaba siquiera en ver. Con Carlo y Fran había estado ciega, y con algunos de los demás había cometido errores de juicio. No todo tenía que encajar en lo que yo quería ver, había mucho más que si me molestaba en prestar atención, en tenerlo en cuenta, me haría descubrir esa parte que también era importante.
Los gemelos me estaban cambiando y no solo en el campo sexual, estaban haciendo de mí una mejor persona. ¡Mierda!, odio cuando la gente me da lecciones que no quiero aprender, pero que realmente necesito.
—No vas a despedirla, ¿verdad? —Estábamos recogiendo todo cuando Darío se acercó a mí. Su vista estaba sobre la nueva chica, Belén. Estaba claro que se había dado cuenta de que lo había llamado porque ella no estaba preparada para asumir todo el trabajo. Suspiré antes de responderle.
—Tú eras un desastre mayor que ella cuando empezaste y mírate ahora.
—Entonces seguirá. —Su rostro me miró de una manera seria, muy diferente al Darío que solo pensaba en divertirse.
—No vas a quitarle el puesto, tranquilo. —Él asintió y luego sonrió como el Darío de siempre.
—Con eso me vale. Voy a enseñarle algunos trucos para terminar antes de recoger las copas. —Y se fue.
Cuando el personal al completo estaba saliendo a la parcela, me acerqué a la verja principal y me encontré a Fran frente a ella. Me saludó con una sonrisa, lo que me hizo mirar alrededor para asegurarme de que nadie nos veía. ¿Sabía él lo sospechoso que era que me viniese a buscar? Estaba a punto de acercarme a él y echarle una buena reprimenda, aunque más bien susurrada, cuando descubrí que no era a mí a quien había venido a buscar, y que esa sonrisa tampoco era para mí, sino para alguien que estaba en mí misma dirección.
—¿Terminaste? —Esa frase no iba dirigida a mí, sino a Paula, lo que hizo que mis celos volaran libres. ¿No se suponía que la nuestra era una relación de verdad? Aunque fuésemos tres, ellos habían dicho que la nuestra sería como cualquier otra relación. ¿Fran se había echado atrás? ¿Por eso había estado distante la noche anterior? ¿Por eso no hizo ningún intento de besarme? ¿Por eso se fue solo a la cama? Mi mandíbula se apretó intentando contener todas esas preguntas que saturaban mi cabeza.
—Eres un impaciente. —Fran le sonrió de esa manera traviesa que me gustaba.
—Pero me quieres. —Fue entonces cuando se dio cuenta de mi presencia—. Hola, Gabi. —Me mordí las ganas de decir otra cosa, pero fui correcta.
—Hola, Fran.
—¿Qué tal el día?
—Bien. —Paula empezó a caminar en dirección a su coche atrayendo toda la atención de Fran, haciendo que sus pies se fueran detrás de ella. Eso me hizo hervir la sangre.
—¡Espera! —Sus ojos me miraron por una última vez con una súplica de perdón en ellos.
No quise ver más, cerré la portilla, revisé que todo estuviera cerrado y me fui a casa. El día había sido largo, pero estaba rendida, derrotada, eso era lo que Fran había dejado en mi cuerpo. Sí, estaba enfadada, pero estaba mucho más dolida.
Estaba a punto de entrar en casa, cuando un mensaje llegó a mi teléfono; era de Fran. Podía haberlo mandado a la mierda, pero no lo hice, simplemente lo abrí porque quería ver qué excusa me daba por aquel desplante.
—Solo necesito que Paula me ayude con un asunto legal. —Ya, trabajo. Como si el gran Franccesco Di Angello necesitase ayuda. ¡Ja!
Metí de nuevo el teléfono en mi bolsillo, cuando llegó otro mensaje. Suspiré y volví a sacarlo.
—No te he reemplazado por otra. Sabes lo que siento por ti, eso no ha cambiado, nunca lo hará. —¿Por qué esas palabras me hacían sentir bien y al mismo tiempo me dolían?
—Ok. —Una respuesta demasiado breve y que en verdad no decía nada. Pero al menos ahora sabía que aceptaba sus palabras como verdad.
—Te hubiera besado, pero se supone que es un secreto. —Víctima de mis propias reglas. ¿Era el momento de anularla? Pero ¿con cuál de los dos gemelos? Porque estaba con los dos, eso seguramente el resto no lo entendería. A mí ya me costaba hacerlo.
—Compénsame mañana. —No sé cómo se me ocurrió pedir eso. ¿Estaba aceptando a Fran de la misma manera que a Carlo? Sí. Ya era demasiado tarde para negarlo, no podía rechazar a ninguno de los dos, elegir solo a uno haría daño al otro, y no quería ni pensar en eso, no podía.
Fran
No esperaba encontrarme con Gabi, pero lo hice. Solo quería saber si Paula tenía una primera impresión sobre el asunto de mi contrato. La conocía bien y sabía que aprovecharía cualquier ocasión para investigar un poco más, o eso esperaba.
Pero claro, yo no sabía lo absorbente que podía ser trabajar de camarera en una boda. No había podido siquiera leer el texto una sola vez. Lo único que conseguí fue su promesa de que le daría un buen repaso por la mañana, además de que me llamaría en el mismo momento en que tuviese algo.
No esperaba que fuese antes del desayuno, porque ni ella ni Gabi madrugarían un domingo por la mañana después de la larga jornada de trabajo del día anterior. Pero ya que tenía pendiente una compensación con mi chica, lo primero que hice nada más abrir los ojos fue mirar la hora y calcular cuánto le faltaba a Gabi para salir de la cama. Tenía el tiempo justo para darme una ducha, vestirme y charlar con mi hermano, aunque no podría hacerlo sobre el tema de nuestra situación sentimental frente a mis padres. Teníamos que encontrar un lugar donde poder hacerlo y eso me llevó a pensar…
Carlo estaba entrando por la puerta de casa cuando yo estaba bajando el último peldaño de la escalera.
—Buenos días. —Su rostro transmitía algo de cansancio, normal después de un turno de doce horas en un hospital, sobre todo si habían sido de noche.
—Estoy molido.
—Hola, cariño, ¿quieres un poco de zumo recién exprimido? —saludó mi madre desde la cocina, sosteniendo una pequeña jarra de cristal medio llena de líquido naranja.
—Sí, necesito líquidos. —Carlo pasó a mi lado, a lo que yo aproveché para unirme a él en su camino.
—Y vitaminas. Necesitas recargar energías —añadió mamá como buen médico.
—Yo también necesito recargar mis energías, échame un poco más. —Papá extendió su vaso, pero en cuanto mamá se acercó a cumplir con su deseo, el otro brazo de papá salió disparado hacia mi madre para tomarla por la cintura, acercarla a su cuerpo y besarla.
—No, me niego. —Carlo elevó las manos en señal de rechazo total—. Estáis descontrolados.
—¿Qué hay de malo en que tu madre y yo nos queramos? —preguntó sonriente papá.
—En que os queráis nada, bien por eso. ¿Pero podrías pensar en que no estáis solos en casa? Tened piedad, necesito descansar, y con tanto jaleo es imposible hacerlo. —Y aquel era mi pie para poner en marcha mi plan para el domingo. Saqué las llaves que había metido en el bolsillo del pantalón y las levanté para mostrárselas. El llavero de tortuga atado a ellas lo conocíamos todos en casa.
—Vamos a regarle las plantas a Bianca. Y de paso te echas una siesta tranquila. Así no les cortamos el rollito a los viejos y nosotros descansamos de ese ruidito insoportable que hacen. ¿Qué te parece? —Carlo giró sobre sus talones, aunque escuché bien claro lo que dijo después.
—Vámonos de aquí.
Lo último que vi fue a mis padres besuqueándose y, por las maniobras que estaban haciendo, me parecía que desayunar era solo una de las cosas que iban hacer sobre aquella mesa.




Capítulo 61
Gabi
Había dormido mal, y todo había sido por culpa de Fran. Ese idiota casi me provoca un aneurisma cerebral con aquellas ideas. A nadie le gusta que le traicionen, que le sustituyan, que le dejen de lado, y a alguien como yo mucho menos. Soy de esas personas que tienen que ser el centro, el ombligo del mundo, como me llamaba la abuela Lupe. Qué le voy a hacer, hay gente por ahí que tiene defectos peores.
El caso es que mi cabeza estuvo toda la noche dándole vueltas a eso. Porque una cosa es que te digan que eres la única y otra muy diferente sentirlo. Pensándolo racionalmente, Fran no tendría nada con Paula porque ella sí que era su prima carnal, y además con mucho más peligro, porque ambos eran hijos de gemelos, casi eran hermanastros, si se pensaba de forma retorcida. Seguramente un médico tendría que decir mucho al respecto, pero esa era mi forma de verlo.
Estaba dormitando en la cama (sí, ya saben, eso que haces un domingo por la mañana cuando no quieres abrir los ojos porque estás muy a gustito en la cama) cuando escuché que llegaba un mensaje a mi teléfono. Estiré la mano para alcanzarlo, pues estaba sobre la mesita de noche, y lo abrí para ver qué era lo que había llegado.
—¿Puedo invitarte a desayunar? —Y ahí estaba el causante de mis desvelos.
—¿Dónde y cuándo? —Podía desayunar con mis padres, pues llegaron la tarde anterior, y achucharlos unos minutos y después ir en busca de Fran. A él podía tenerlo por la mañana y a Carlo por la noche después de salir de trabajar. Con sus turnos destroza cuerpos, seguramente estaría durmiendo a estas horas. Tres noches… Yo no sé si podría aguantar eso.
—Me gustaría hacerte algo rico. ¿En el apartamento de mi hermana en media hora? —¿Cocinaría él? Uf, si con la ternera rellena me dejó asombrada, no quería imaginar lo que sería capaz de hacer para desayunar. Ya estaba salivando y ni siquiera sabía qué iba a encontrarme.
—Hecho.
Siempre he oído hablar de esos hombres maravillosos que, después de una noche de sexo increíblemente bueno, por la mañana te preparan el desayuno e incluso te lo llevan a la cama. En mi caso iba a ser algo diferente, me prepararía el desayuno y, si él no se resistía, sería yo la que se lo llevaría a la cama. ¡¿Qué?!, soy una mujer a la que le gusta el sexo, y si con Carlo no podía, pues lo haría con Fran. Seguro que él estaría dispuesto. No, lo que ocurre es que necesitaba afianzar mi estatus sobre él, dejarle claro que YO era la única persona con la que se iba a acostar, que me pertenecía.
¡Dios!, no sé en lo que me estoy convirtiendo, pero no quiero que estos celos me dominen. ¿Quién me lo iba a decir? Antes me llevaban los demonios porque Tasha tenía lo que yo quería, y ahora esos mismos demonios me poseían por partida doble. Porque reconozcámoslo, si con un hombre me vuelvo posesiva, tener dos me estaba volviendo una loca. Eso sí, iba a ser una loca sexualmente muy satisfecha. Tanto tiempo pensando en que era difícil encontrar a un hombre que diese la talla, y la respuesta estaba en tener a dos. Por separado sabían cómo darme lo que quería, pero juntos… Es que no solo llegaba a las nubes, sino que me daba un paseo por el espacio exterior. ¿Por qué había puesto tantos reparos en tener algo como esto? Todas las mujeres del mundo nos merecíamos tener a dos hombres en nuestra cama. ¿Y quién dijo que no se puede amar a dos hombres a la vez? A estas alturas, yo no podría escoger, debía tenerlos a los dos. Sí, puedo ser avariciosa y egoísta, pero no pensaba compartir. Y si a alguien no le gusta, pues que mire para otro lado.
En menos de cinco minutos me había vestido, había bajado a la cocina, había besado y estrujado a mis padres, había alabado el bronceado de mi madre y había salido corriendo simplemente diciendo que tenía prisa. No hacía falta mentir, bastaba con decir «me voy, que llego tarde». Si lo hacías mientras te ibas con una magdalena en la boca, nadie esperaría que le dijese nada más, ni siquiera preguntaría.
El camino al apartamento de Bianca me lo sabía al dedillo, y en domingo estaba mucho más despejado que entre semana, así que en menos de veinte minutos estaba en la puerta. Y no en la del portal, sino en la de su apartamento. Es lo malo de los sitios viejos como ese, que el alquiler no es muy caro, pero el edificio tiene algunas deficiencias, como la cerradura de la puerta del portal. Parecía una puerta maciza y pesada, pero un fuerte golpe con la palma de la mano en el lugar preciso y, ¡plof!, se abría.
Puede que llamase con demasiada alegría, pero es que ya estaba oliendo unas tortitas con arándanos, o fresas, o chocolate, o chocolate y fresas… Esta maldita imaginación mía un día de estos me iba a jugar una mala pasada.
La puerta se abrió de forma rápida, dejándome ver a un hombre que conocía muy bien al otro lado. No necesitaba oír su voz para saber que era Carlo, su pelo estaba más largo que el de su hermano y parecía alborotado, como si se hubiese levantado de la cama. Y luego estaban aquellas marcas grisáceas bajo sus ojos. El pobre necesitaba dormir.
—Lo siento, te desperté. —Él me sonrió de forma dulce, aunque cansada.
—Apenas había apoyado la cabeza en el respaldo del sofá. Además, quería desayunar contigo antes de irme a la cama. —¿Fran había preparado un desayuno para los tres?
—No quiero ser yo la que te tenga sin dormir. —Me puse de puntillas para besar sus labios. Su sonrisa creció al tiempo que sus manos rodeaban mi cintura. Menos mal que la puerta estaba cerrada y los vecinos no podían ver esto.
—Estar contigo siempre compensa. —Fue esa frase la que me hizo tomar la decisión.
—Vamos a compensarlo. —Tomé su mano y tiré de él para llevarlo a la habitación. Carlo no se resistió.
—No sé si esto es buena idea. —Nada más ver la cama sufrí un golpe directo a la retina. ¡Wow! El estampado de la colcha sí que hacía daño. Esas florecillas descoloridas habían pasado de moda hacía ¿un siglo? Parecía la cama de una abuela, con sus cojines con encajes y letras bordadas. Seguro que se lo había regalado alguna de sus abuelas de la residencia. Nada mejor para matar la libido. Aunque no la mía, con este pedazo de hombre eso sería imposible, me lo comería encima de una cama bombonera si fuera preciso.
—Sin protestar. Tú obedece, ahora mando yo. —Lo obligué a sentarse en el borde de la cama y me lancé sobre su boca con hambre. Él aceptó mi avance con mansedumbre y eso me puso aún más caliente. ¡Mierda!, ser la que tenía el control me ponía a cien. ¡Qué digo! A mil, ¡a un millón! ¿Cuántas mujeres empoderadas han deseado tener a un hombretón como mi italiano todo dócil y complaciente cuando están a punto de comérselo?
Mi adrenalina estaba disparada, descontrolada. Estaba tan revolucionada como los minutos previos a que los clientes empezaran a llegar Le Château. Esa sensación de que todo se ponía en marcha y que yo tenía el control era embriagadoramente excitante. En el sexo lo había intentado antes, pero no sé qué les pasa a los hombres que no quieren ceder el mando. Se dejan llevar por nosotras, pero hasta cierto punto. Pero Carlo… Tenía ganas de probar hasta dónde era capaz de dejar que le mangonease.




Capítulo 62
Gabi
Mío, esa fue la palabra que me vino a la mente cuanto tiré a Carlo sobre la cama. Entre besos nos quitamos la ropa, o casi toda, pero llegado el momento en que él se puso a tocarme la parte baja, no pude dejar que lo hiciera. Esta vez no se trataba de mí, sino de él, de darle placer, de premiarle por ser tan perfecto y complaciente conmigo. Él merecía que fuese yo esta vez la que se preocupase de él, de darle lo que necesitaba. En pocas palabras: que fuese él el importante.
—Gabi, ¿qué…? —Su carita me miraba desde la cama mientras su cabeza trataba de alzarse. Rápidamente puse una rodilla sobre el colchón y lo retuve en el sitio apoyando mi mano sobre su pecho, su duro pecho.
—Solo deja que yo lo haga todo. —Mi otra pierna subió también sobre la cama para ponerme a horcajadas sobre sus piernas.
—Pero así… —continuó protestando.
—Ni se te ocurra moverte de ahí. Vas a hacer lo que diga yo. —Le apunté con mi dedo índice para darle más énfasis a mi orden. Él sonrió mientras se rendía.
—Estás muy mandona.
—Soy mandona, así que obedece. —Su sonrisa pareció crecer un poquito más.
—Sí, señora.
Mis dedos se adentraron bajo la cintura de sus pantalones para deslizarlos por sus piernas y dejar al descubierto su ropa interior. Blancos, sus calzoncillos eran blancos impolutos, algo muy arriesgado en un hombre si no es lo suficientemente limpio, y Carlo lo era. En él ese color solo hacía resaltar aún más lo buen chico que era. Ese era él, limpio por dentro y por fuera, puro y dulce, como una bola de algodón sin colorante alguno que adulterase su color original.
Dejé sus pantalones a la altura de sus rodillas para concentrarme en bajar la prenda de sencillo algodón que cubría su… ¡Vaya!, estaría cansado, pero el amiguito que estaba allí dentro escondido estaba muy despierto. Y sé de lo que hablo, lo he visto en sus mejores y peores momentos.
Mi boca se acercó para darle esas atenciones que Carlo me había dispensado a mí en más de una ocasión. El sexo oral se regala, no se exige. Y sí, a todos nos gusta que nos hagan un buen trabajo oral en nuestros genitales, pero no todos estamos preparados para hacerlo, y también influye el momento y la disposición. No sabía si yo tendría la experiencia necesaria para igualar a Carlo, pero supongo que todos los hombres son iguales, y lo que le funciona a uno, les funciona a todos. Y no, no es que lo haya practicado con muchos, solo fue una vez y, además, para mí no fue demasiado placentero porque fue algo impuesto. Pero soy una mujer curiosa y si sabes buscar, todo está en internet. ¿No han visto ese vídeo del plátano? Pues la chica lo explica divinamente.
Como decía, me dediqué a mimar su pene como se merecía, con lamidas lentas y húmedas, además de succiones enérgicas acompañadas por un retroceso con un toque dental en el glande. Y debió de gustarle el trabajo que estaba haciendo, porque se mezclaban gemidos con siseos que lo hacían retorcerse de placer. Qué le voy a hacer, soy buena cuando me propongo serlo.
—¡Joder! —La voz de Fran llegó desde la puerta de la habitación, lo que me hizo soltar el pene de Carlo con un sonoro ¡plof! cuando giré mi cabeza hacia él. Podía ver en sus ojos el fuego de las otras veces, esa necesidad de formar parte de lo que estábamos haciendo Carlo y yo, y sabía cómo terminaría eso, pero este no era el momento.
—¡Quieto ahí! —Fran se quedó clavado en el lugar, a punto de dar ese paso que no llegó a terminar. En su rostro había un dolor profundo, el mismo que el de un niño que espera junto al resto a que lo escojan para jugar el partido y al que dicen «tú no puedes jugar». Duele, y mucho.
—Por favor —suplicó. Dudo que Fran hubiese pronunciado esas palabras muy a menudo.
—No, ahora es el momento de Carlo. Le toca a él. —Podía ver el dolor que esas palabras causaron en él, pero asintió conforme. Uno de sus pies dio marcha atrás, sabía que se daría la vuelta en menos de un segundo, pero no podía lastimarlo de aquella manera. No estaba sacándole del juego, de nuestro juego, sino diciéndole que no era su turno de mover ficha, como en el juego de la oca. Fran estaba ahora en esa casilla de la cárcel, y tendría que esperar a que le tocase tirar de nuevo—. He dicho que no te muevas. —Mi voz sonó autoritaria. Puede que le chirriase en los oídos, pero pareció devolver el brillo a sus ojos.
Solucionado un problema, regresé a lo que tenía entre manos o, mejor dicho, en la boca. Le di un par de lametadas más al pene de Carlo, succioné su puntita y después empecé a ascender hasta que mis rodillas quedaron por encima de su cadera. Eso sí, antes había hurgado en los bolsillos de su pantalón para sacar a cartera y, de ella, ese preservativo que sabía que estaba ahí. Abrí el paquete y saqué el arito de látex. Mientras lo colocaba en su miembro erecto, éste se rasgó.
—¡Mierda! —Sabía que si le pedía el suyo a Fran él no tendría ningún reparo en acercarse y dármelo, pero eso era un poco… denigrante y rastrero. ¡Eh!, trae aquí tu balón, pero tú no vas a jugar. Lo sopesé un segundo. —Júrame que estás limpio—. Esa pregunta hizo desaparecer la sonrisa de su rostro, sí que se puso serio para contestar.
—No ha habido ninguna después de ti. —Esa era la respuesta que quería, ¿verdad?
—Ni la habrá —añadió Fran al otro lado de la habitación.
Eso para mí era suficiente. Cogí el látex roto y lo retiré del pene de Carlo, arrojándolo a algún lugar del suelo. Ya me encargaría después de recogerlo. Me alcé sobre mis rodillas, aferré el mástil de carne y lo guie para que entrase en mi vagina. Poco a poco fui descendiendo hasta sentirlo totalmente dentro de mí. Las manos de Carlo se aferraron a mis muslos, como si de alguna manera intentase guiarme desde allí.
Lo monté como a un potro joven, con cuidado al principio, pero animándolo a trotar cada vez más rápido. Pronto los abdominales de Carlo comenzaron a tensarse, sus dedos se clavaron en mi carne y su cuello se estiró. Esa era la señal de que su orgasmo se acercaba, pero que luchaba vanamente en retrasarlo tanto como podía.
—Vas demasiado deprisa, Gabi. No podré aguantar. —Su voz sonó suplicante. Él quería que yo llegara también al orgasmo. Pero no entendía.
—Este es tu momento, Carlo. Dame todo lo que tienes, no te frenes. —Y eso hizo.
Sus caderas comenzaron a golpear mi trasero con fuerza, imprimiéndole más energía al galope. No pude mantener mi posición erguida, así que caí sobre él, aunque sostuve mi peso con mis brazos. Sus manos aferraron mis caderas para que mi cuerpo no se sacudiera demasiado mientras su ingle me castigaba.
—¡Agh! —Sus dientes se apretaron tratando de retener aquel grito agónicamente sensual, su cuello se enrojeció y su semen caliente se derramó en mi interior.
Verlo sucumbir me llenó de satisfacción. Yo había provocado eso, yo le había dado su orgasmo. ¿Feliz? Como un pintor cuando termina su cuadro y está orgulloso de lo que ha hecho. Lo que Carlo había experimentado había sido obra mía.
—Ahora te toca a ti. —No sé si el pene de Carlo resbaló de mi interior o si lo sacó Fran, el caso es que se deslizó, dejando el camino libre para que el miembro de Fran ocupase su lugar.
El ritmo, la energía, el ángulo, todo se unió para hacer que aquello que había comenzado con Carlo, continuara hasta hacerme explotar en mil pedazos. Hacer que el momento se alargase tanto hizo que mi orgasmo fuese más demoledor, más intenso. Me debilitó tanto que caí sobre el pecho de Carlo como un saco de arena. Sus manos me sostuvieron, girando mi rostro para besarme mientras mi gemido lo absorbía dentro de su boca.
Sentí como el cuerpo de Fran se apoyaba sobre mí un par segundos después de llenarme con su propia simiente. Podía haber sido enérgico mientras hacía su trabajo a mi espalda, pero el beso que depositó sobre mi hombro fue totalmente dulce y delicado.
Lo dicho, ellos cuidarían de mí, nunca dejarían que me quedase insatisfecha y ninguno de los dos me haría daño. Ahora estaba segura de ello, eran las dos piezas de mi puzle, la que lo completaban, y no pensaba cambiarlos por nadie. ¡Míos!




Capítulo 63
Fran
Me mordí la lengua durante todo el tiempo que estuve con Gabi, pero me moría de ganas de gritarlo a los cuatro vientos. Si lo del lunes iba por el camino que había trazado en mi mente… Esta experiencia tan increíble la repetiríamos constantemente en nuestra casa. Nuestra. Sonaba pecaminosamente bien.
Nada más salir Gabi del apartamento de Bianca, cogí mi teléfono para llamar a Paula. Ella lo cogió al cuarto toque, señal de que estaba ocupada cuando llamé.
—Estoy con lo tuyo —fue su forma de contestar. Eso me alegró mucho más de lo que ya estaba.
—¿Y bien? —¿Impaciente? Por supuesto.
—Si no te da miedo jugar con ellos, puede hacerse. —Paula había dado con algo bueno, estaba seguro.
—El premio merece el riesgo. —¿Trabajar para el Holding Vasiliev? ¿Dejar atrás a esos retrógrados de Morgan y compañía? Sin dudarlo.
—Entonces te mandaré una copia de mis anotaciones. —Paula era muy concienzuda con lo que hacía, anotaba cada pequeño detalle por minúsculo que fuera. Ver un documento revisado por ella podía parecer a veces un cuadro de un niño de preescolar, muchos colores por todas partes, líneas aquí y allí, pero para ella tenían una lógica que cuando te la explicaba te dejaba con la boca abierta.
—Preferiría que me lo explicases con el documento delante. —Escuché un bufido al otro lado de la línea.
—Ya, ¿también quieres que vaya a exponer tu caso ante el tribunal? —Para ella podía ser una especie de broma, pero me había dado una idea.
—¿Querrías ser mi abogada en este asunto? ¿Me representarías cuando les plantee mi rescisión de contrato?
—Estás hablando en serio, ¿verdad? —dijo tras pensarlo unos segundos. No conseguía entender cómo las cosas más simples no podía verlas y las complicadas daba con ellas en un segundo. Pero Paula era así. Mamá decía que su cerebro razonaba de una manera distinta a la del resto.
—¿Qué me dices? —Escuché un suspiro pesado.
—Tendría que ser algo a título personal, dudo que en el bufete les guste que me encargue de esos temas personalmente. —Esa frase me dijo mucho.
—¿Todavía te tienen haciendo trabajos de pasante? —Vale que algunos abogados primerizos le hicieran el trabajo pesado a otro abogado con más experiencia, pero el trabajo de Paula abarcaba todo lo que nadie quería hacer. Para mí que lo que querían era ahorrarse una secretaria, sobre todo porque esta sabía lo que estaba haciendo. Era una mierda que desperdiciasen un talento como el suyo de esa manera.
—En plena era digital y me siguen enviando a hacer los trámites a la alcaldía y a los organismos oficiales. ¿Tú te crees? —Por desgracia, los de arriba siempre hacían esas cosas.
—Son unos cretinos. No saben apreciarte.
—¿Cuándo quieres hacerlo?
—Mañana mismo si fuese posible. ¿Qué me dices? ¿Estarías preparada?
—Supongo que seguiré con la rutina de todos los días, así que creo que podré escaparme durante una hora. ¿Podrás concertar una cita con recursos humanos con tan poco tiempo de antelación? —¿Recursos humanos? Tenía pensado ir un poco más alto.
—Sin problema. Avísame en cuanto salgas de tu bufete para venir al mío. —Lo que tiene el centro empresarial de Miami, y supongo que el de todas las grandes ciudades, es que los edificios de oficinas están en la misma calle, casi se agrupaban en dos o tres manzanas.
—Claro.
—Y Paula.
—¿Sí?
—¿Podrías ponerte tu ropa más profesional? Quiero que le metas miedo a ese cretino. —No estaba pensando precisamente en el pobre tipo de recursos humanos, si no en la persona a la que iba a presentarle mi renuncia.
Hay quien se preguntará, ¿por qué no solo te despides? Un «adiós muy buenas». Con los abogados esas cosas no se hacen así, al menos con los de mi bufete. Cuando atrapan a un buen candidato, lo enredan de tal manera que no pueda escapar. Yo creo que lo hacen para evitar que se vayan con la competencia, ya saben, como hacen los equipos profesionales con sus jugadores. Es mejor tener a ese jugador sentado en tu banquillo, a que salga a pelear en tu contra en un partido.
—¿Maletín incluido? —Paula tenía un humor muy particular.
—Por supuesto.
—De acuerdo. Sabes que esto te costará caro, ¿verdad? —La última vez que le pedí un favor tuve que ayudarla a lavar el interior de su coche. Y sí, he dicho lavar, no se quedó en un simple repaso de aspiradora, hubo que frotar la tapicería, limpiar cristales… Todo el lote. Menos mal que mi padre trabajaba en un concesionario de coches y conseguir el material de limpieza fue fácil. Paula no es de las que pedía dinero, ella quería ayuda en alguna tarea que a ella no le agradara hacer sola, y con sus dos hermanos lejos tanto Carlo como yo éramos sus hermanos sustitutos.
—Te compensaré, prometido.
Carlo
Me sorprendió que Gabi me pidiera que la fuese a buscar al trabajo para llevarla a cenar, no por el hecho de tener una cita, sino porque personas que conocía verían que alguien había ido a recogerla, y algunas de esas personas eran familia. Por mí estaba bien que los demás supieran que estábamos saliendo, era ella la que estaba rompiendo su propia regla.
Ya sé lo que están pensando: «pero no solo sale contigo, sino también con tu hermano». Que la gente chismorrease sobre ello no era un problema, porque siempre han tenido problemas a la hora de diferenciarnos. Mientras no coincidiéramos los tres al mismo tiempo, bien podía ser el mismo hermano el que estuviese saliendo con ella todo el tiempo. El problema llegaría cuando nos fuésemos a vivir juntos los tres. Era algo que queríamos, algo que sería complicado de explicar a la familia, pero que no ocultaríamos a nadie.
Esperé en mi coche hasta que todo el personal salió por la verja principal. Sabía que Gabi sería la última, así que me preparé para esperar. Estaba revisando los últimos mensajes de mis padres y mi hermano, cuando escuché un par de golpecitos en el cristal a mi izquierda. Giré la cabeza para comprobar quién trataba de llamar mi atención: Paula. Bajé la ventanilla mientras ella esperaba.
—Ya te he dicho que sí iré. —Creo que se dio cuenta de que no sabía de lo que hablaba—. Eres Carlo, ¿verdad? —Sus ojos se habían entrecerrado como si así pudiese encontrar algún detalle que hubiese pasado por alto.
—Sí. —Paula alzó las manos en señal de rendición mientras se daba la vuelta y enfilaba hacia su coche.
—Si es que os da por peinaros igual. Así no hay quien acierte. —Casi dejé escapar una risilla.
—¿Volviendo loca a mi pobre prima? —Gabi acababa de llegar. Salí deprisa para abrirle la puerta del acompañante, besarla como bienvenida, lo que ella me permitiese.
—También es la mía. Y no, ella sola se ha hecho el lío. —Me besó en los labios antes de que me diese cuenta de que lo estaba haciendo—. Vaya. —Ella sonrió traviesa, sabía perfectamente lo que acababa de hacer. Estaba claro que ya no quería ocultar lo nuestro.
—Será mejor que me lleves a cenar, estoy muerta de hambre. —Tomé su mano y la guie hasta su asiento.
—Sí, señora.
Me senté tras el volante y puse el coche en marcha. La llevé a un restaurante cerca de la playa, desde el que podíamos ver las luces de los barcos de recreo anclados junto a la costa.
—¿Dónde está Fran? —No esperaba esa pregunta.
—En casa. Mañana tiene una presentación importante y lo dejé repasando el caso. Además, a estas horas seguro que ya está metido en la cama. Y si no recuerdo mal, es a mí al que pediste que te llevase a cenar. —Ella sonrió de una manera…
—Ya, tal vez me esté acostumbrando a hacer cosas los tres juntos. —Oírle decir eso evocó el recuerdo de esa misma mañana. Mi piel hormigueó como si su lengua estuviese de nuevo lamiéndome, haciendo que tuviese que acomodarme mejor en el asiento.
—¿Insinúas que podríamos salir los tres a cenar?
—¿Qué hay de malo en eso?
—Que probablemente ambos quisiéramos besarte en un momento dado. —Sus ojos brillaron de una manera que no hizo nada por mejorar la situación del inquilino dentro de mis pantalones.
—Repito, ¿qué hay de malo en eso? —El calor estaba subiendo dentro de mí. Cogí mi teléfono y se lo mostré.
—Puedo llamar a Fran y lo comprobamos. —En cuanto sus dientes mordieron su labio inferior de aquella manera tan pecaminosa marqué el número de Fran—. Ponte guapo, nuestra chica quiere que la llevemos a tomar un helado por el paseo marítimo.
—¿Los dos? —Podía imaginarme a Fran saliendo disparado hacia su vestidor. Él no es de los que esperan a asegurarse, es de los que se ponen en marcha para no perder tiempo.




Capítulo 64
Fran
Mientras escuchaba a uno de los abogados del bufete hablar sobre su magnífico interrogatorio en los juzgados del viernes pasado no podía quitarme la sonrisa de idiota de la cara. Pero es que no podía evitarlo, no podía sacarme de la cabeza lo que había ocurrido la noche anterior. No solo el que Carlo me llamase porque Gabi quería tener una cita al mismo tiempo con los dos, sino que lo que ocurrió después fue como un orgasmo para mis neuronas.
Estaba apoyado en la barandilla que separaba la playa del paseo, sosteniendo el helado de Gabi mientras ella trataba de limpiar una mancha que había caído en su blusa.
—Esto no sale. —No podía evitar sonreír al verla así de frustrada.
—Siempre has sido un poco guarra, Gabi. —Ambos nos giramos hacia una mujer llamativamente elegante, aunque demasiado recargada para mi gusto.
—Por fortuna solo en el campo de las manchas de helado. Aunque claro, tú eres de las que se lo traga todo. —¿Acababa de decir…? Ya saben, las manchas que no caen porque se tragan, las de semen. ¡Mierda!, mi tigresa disparaba con munición real. Pero la mujer no se inmutó por su insulto. Estiró el cuello y sonrió con suficiencia.
—Cree el ladrón que todos son de su condición. —¡Vaya!, le había devuelto la pelota, y con un golpe asesino.
Me preparé para el revés que iba a lanzarle, porque mi fiera no era de las que dejaban que la golpearan de esa manera, y porque no consentiría que yo o cualquier otro la defendiese si ella sola podía. Eso es lo que diferenciaba a nuestra chica del resto, lo que hacía que fuese única e irrepetible: era una auténtica mujer de armas tomar, de las que pelean sus batallas y las ganan. Pero antes de que llegase su réplica, la tipa esa se dirigió hacia mí.
—Mi oferta sigue en pie, por si te interesa. —Una de mis cejas se elevó inquisitiva. ¿Qué oferta?
—Me parece que te estás confundiendo —sonrió divertida Gabi. ¡Ah! Me estaba confundiendo con Carlo.
—No, nunca olvidaría un rostro como ese. —Por su forma de mirarme diría que no estaba precisamente hablando de mi cara, sino del resto de mi persona que estaba repasando golosamente. ¡Vaya con las conocidas de Gabi!
—El que tú conoces viene por ahí. —Gabi señaló a la espalda de la mujer, por donde Carlo llegaba con una provisión de servilletas. Al verlo pude apreciar su sorpresa.
—¿Gemelos? —Gabi asintió a esa pregunta—. Así que el tuyo es el otro, ¿o es este? —Carlo llegó en ese momento para entregarle las servilletas a nuestra chica. —Porque yo puedo quedarme con el que te sobra de los dos. —Sí que era directa la tiparraca. Pero no contaba con una cosa.
—Gracias. —Gabi se estiró para besar los labios de Carlo. La tipa esa me miró golosa, ¿se pensaba que yo era el que le tocaba a ella?
—Así que… —Antes de que dijera nada más, Gabi se apresuró a cerrarle la boca. Aferró mi camisa y tiró de ella para que me inclinase y la besara también, aunque me lo tomé con un poco más de calma, porque sabía dónde quería llegar.
—De hecho, los dos son míos. Aquí sobras, así que lárgate. —Algún día esa mujer haría enormemente feliz a un hombre como solo puede hacerlo alguien que pueda abrir su boca tanto. Podría haber metido una hamburguesa entera allí dentro. Pero ese hombre nunca sería yo, no lo seríamos ninguno de los dos.
¿Cómo no iba a estar en las nubes? A ver quién era capaz de bajarme.
Un mensaje llegó a mi teléfono. Lo miré para comprobar que se trataba de Paula. Bien, en menos de quince minutos estaría en mi despacho. Me disculpé, tiré mi vaso de café reciclable en el contenedor, me puse en pie y me dirigí a mi despacho. Había estado casi toda la mañana preparando todos mis documentos para hacer el traspaso de casos a mi sucesor, eliminando la información que no debía ser encontrada y haciendo copias de las cosas que podrían provocar algún tipo de problema si el bufete decidía echarme tierra encima por haberlos abandonado. Hay que estar preparado para la guerra.
Solo me quedaba meter mis cosas en el maletín, recoger mi cargador de teléfono, algunas fotos, objetos personales, un par de cuadros con los diplomas y títulos de los que todo abogado presumía y estaría listo para salir por aquella puerta por última vez.
El teléfono de mi despacho sonó para avisarme de que la visita que esperaba había llegado. Mientras esperaba a que Paula llegase hasta mi puesto, hice la llamada que llevaba todo el día esperando.
—Señor Morgan, ¿es buen momento para que tratemos el asunto de mi contrato? —Nada como disparar a lo alto. Además, sabía que el viejo no se presentaría a esa batalla él solo, tendría a Clarens con él. Morgan tendría a su lado a su especialista en contratos, y seguro que pensaría que querría renegociar el mío para mejorar mis condiciones. Yo iba a llevar a mi particular titán y no iba a tomar la vía de negociación que ellos esperaban. No quería atarme más a esta firma, quería librarme de ella.
—Ven dentro de un par de minutos. —Ese era el tiempo en que tardaría en llamar a Clarens para que fuese a su despacho.
Nada más colgar el auricular, oí un par de golpecitos en la puerta de mi despacho. Estaba bien que fuese transparente, porque te dejaba controlar lo que había al otro lado, nada de sorpresas, pero le quitaba algo de intimidad a los que estaban dentro. Me levanté para recibir con una sonrisa a mi prima.
—¿Estamos listos? —Ella echó un vistazo a la mesa de mi despacho. Alzó una ceja como diciendo que sabía que faltaban cosas.
—Parece que sí.
—Entonces vamos. —No pude evitar apreciar lo estirada que caminaba Paula. Con aquel traje pantalón, su maletín y aquellas gafitas de pasta negra parecía otra persona, nada que ver con la simpática y dicharachera camarera que atendía las mesas en Le Château. A veces pensaba que era como Superman y Clark Kent, unas gafas y su personalidad cambiaba, aunque la que las llevaba puestas era la que se convertía en una heroína con superpoderes. ¿Que cuál era el suyo? Están a punto de descubrirlo.
Cuando llegamos ante el despacho del viejo Morgan, quien sí tenía una puerta opaca de madera, golpeé un par de veces con los nudillos antes de pedir permiso para entrar.
—Adelante. —Nada más abrir la puerta, encontré a Morgan sentado frente a su enorme mesa de despacho con Clarens de pie a su derecha. Ambos se sorprendieron al ver a Paula entrando la primera en el despacho, aunque el viejo lo disimuló con una estudiada sonrisa. Verme a mí detrás de ella les dijo que la chica no se había equivocado de lugar.
—¿Y esta señorita es…? —Morgan dejó la pregunta en el aire esperando que ella se presentase.
—Paula Di Angello. —Morgan frunció las cejas y a mí no se me escapó. Estaba desconcertado. ¿Pensaba que era mi hermana? Tal vez. ¿Estaría pensando para qué la había hecho acudir a esta reunión?
Ella estiró la mano para saludar profesionalmente a ambos, con una sacudida enérgica. Con ese gesto dejaba bien claro que estábamos entre iguales.
—Bien, mi tiempo es dinero, así que me he permitido ir avanzando el asunto. Clarens ha preparado un contrato que creemos que se ajusta a tu situación. Pero como todo, puede negociarse. —Clarens deslizó sobre la mesa unas hojas sujetas por un clip metálico.
He estudiado ese tipo de gestos; solo con tomar ese documento, ellos avanzaban un paso. Y lo hice. Me estiré, tomé el documento con dos dedos sin levantarlo y lo arrastré a un lado, al otro extremo de Paula, quien estaba sentada a mi vera. Ese gesto les extrañó, pero cuando Paula puso mi viejo contrato sobre la mesa, ellos debieron pensar que era mi contraoferta. Morgan sonrió, seguro que no esperaba una pelea fácil por mi parte. Como buen duelo de tiburones, usaríamos nuestros dientes para hacer sangre.
Morgan sonrió condescendiente, estiró la mano, tomó el documento de la misma forma que yo, deslizándolo hacia Clarens. Él lo cogió y empezó a leerlo mientras el viejo cruzaba los dedos sobre la mesa.
—Será mejor que vayas revisando nuestra oferta para… —No le dio tiempo a continuar, ya que Clarens le interrumpió.
—Este es el contrato que está en vigor en este momento. —Aquello hizo que Morgan lo mirase a él y luego a nosotros. Estaba realmente confundido. Clarens seguía revisando hoja a hoja, constatando que efectivamente no se había cambiado ningún párrafo o cláusula, ni siquiera mis honorarios.
—Hoja tres, párrafo dos —señaló Paula. Clarens buscó el punto.
—Está resaltado, pero no veo ninguna modificación. Además, solo hace referencia al período de prueba. —Seguían desconcertados, cegados, y eso era bueno para nosotros.
—Se establece un período de prueba de doce meses. Si no se alcanzan las expectativas de trabajo, si el rendimiento no es el apropiado o concurre cualquier otra circunstancia por la que no se cumplan los estándares exigidos, el presente contrato será rescindido sin ningún tipo de compensación o preaviso. Así mismo, si el trabajador demuestra cumplir con las aptitudes necesarias para formar parte de la empresa antes de este tiempo, el período de prueba puede darse por finalizado previa notificación de la empresa al trabajador. —Clarens alzó la cabeza cuando terminó de leer el párrafo, esperando una explicación a por qué eso era importante. Morgan había estado escuchando atentamente, tratando de encontrar el resquicio por el que pensaba que iba a pasar.
—Este es un documento, para que firme la empresa, por el que se acepta la terminación del período de prueba de mi representado, y por el que se reconoce que este ya no está vinculado a Morgan, Stinger & Associates por dicho contrato. —Morgan ni siquiera miró el papel, solo se inclinó más hacia mí.
—Quiero saber hacia dónde va esto, me intriga, pero no estoy seguro de querer saber el precio que quieres poner. —Llegó mi parte.
—Quiero poner el contador de nuevo a cero. Tanto el bufete como yo sabemos lo que podemos ofrecernos el uno al otro, así que es un buen momento para establecer las bases de mi futuro. —Él podría pensar que estaba hablando de ese futuro en Morgan, Stinger & Associates, o al menos esa era mi intención. Morgan se recostó en su sillón con una sonrisa autosuficiente en el rostro.
—No quieres ser como el resto. —Seguramente él se refería a jugar con las mismas reglas.
—No soy como ellos. —Tanto él como yo sabíamos que podía llegar mucho más lejos que la mayoría de los abogados que trabajaban para la firma, incluso algún día no muy lejano podría ser un asociado del bufete. Otra cosa era que yo lo deseara.
—Firme o no ese documento de liberación, el contrato que vamos a ofrecerte seguirá siendo el mismo que tienes ahí. —Su barbilla señaló el mentón de papeles que yo había apartado a un lado hacía un momento.
—Si habéis estudiado mi caso con detenimiento es posible que no haya que cambiar nada. —Hacerle creer que ellos habrían hecho un buen trabajo era darles confianza en sus cartas, lo justo que necesitaban para aceptar mi apuesta. Morgan sonrió, cogió el documento de liberación y se preparó para firmarlo. Estaba estampando su rúbrica, asumiendo que ese era el primer paso para la negociación, cuando le dio por decir en voz alta lo que creía era mi estrategia. Nada como decirle a tu adversario que has descubierto la mano con la que piensa jugar esa partida.
—Y ahora que rompemos el viejo contrato, pasaremos a negociar el nuevo. Esta es solo una manera de acelerar el proceso. ¿Y cuál se supone que es el motivo de finalización del período de prueba? —La firma ya estaba puesta, así que Paula tomó el documento para comprobar que estaba en el lugar que le correspondía como representante de la empresa.
—No se cumplen los estándares exigidos. —Aquello le chocó, pero eso no me importaba, Paula ya estaba metiendo el documento en su carpeta y sacando otro, el que había preparado para decirles adiós.
—Ambos sabemos que sí cumples con los requisitos para formar parte del equipo jurídico de este bufete.
Mientras, Paula colocó el nuevo documento sobre la mesa, el cual Clarens tomó para estudiarlo.
—Mi valía está fuera de duda, son mis baremos los que ustedes no cumplen. —Vi como golpeaba el ego de Morgan.
—¿Qué quieres decir? —Clarens se adelantó a mi respuesta.
—Di Angello acaba de proceder a la devolución de los casos en los que está trabajando, con lo que se libera de todas las responsabilidades legales que le atan a este bufete. —El viejo lo entendió en ese momento.
—¿Te marchas?
—Así es. —Tanto Paula como yo nos pusimos en pie.
—Sabes que nadie va a mejorar nuestra oferta. —Su voz no sonó desesperada, pero su oferta lo era.
—No estés tan seguro. —Ahora que ya estaba liberado de su yugo, podía tratarlo como a un igual.
—Puedo hundir tu carrera, muchacho. No trabajarás para nadie en esta ciudad. —Amenazas, eso me hizo sonreír.
—No me preocupa, fundaré mi propio despacho de abogados. —Eso le molestó aún más, porque sabía que era joven y tenía potencial para convertirme en la competencia.
Morgan no se rebajó a acompañarme a mi despacho para ver como recogía mis cosas, pero sí que envió a alguien de seguridad para asegurarse de que no me llevaba nada que no debiera. Como si yo no estuviese preparado para eso, ¡ja! Abandoné aquella rancia y retrógrada firma sin ningún remordimiento. Me había liberado. Si ellos trataban de ponerme zancadillas, lo iban a tener difícil, al menos legalmente, de las otras… Con un cliente como el Holding Vasiliev respaldándome eso no me importaba. La mala fama no es más que una etiqueta, aunque también podía darle la vuelta y ser malo, pero no de la manera que me hundiría, sino de la que me dejara pasar por encima. Nada como el miedo para asustar a tu contrincante.




Capítulo 65
Fran
¿Han oído la expresión «tener los huevos de corbata»? Pues así me sentía en ese momento, con la sensación de que mis testículos habían ascendido hasta la garganta azuzados por el miedo. Supongo que es la misma sensación que tiene un torero la primera vez que se enfrenta a un toro de más de trescientos kilos, con un par de cuernos lo suficientemente grandes como para ensartarlo como un pincho moruno.
Frente a mí estaba sentada Irina Hendrick, y presentes por videoconferencia estaban Alexander Bowman y Andrey Vasiliev. ¿Era o no para estar intimidado? Menos mal que la silla soportaba el peso que mis temblorosas piernas no podrían aguantar. Pero eso no hacía que desease salir corriendo de allí, tenía mucho que ganar, era el más interesado en que esto funcionara.
—Así que tu propuesta es trabajar para los dos —resumió Irina.
—Puedo encargarme de cubrir las necesidades de ambos, tanto aquí en Miami como en Chicago. A fin de cuentas, estamos a poco más de una hora de distancia. A veces se tarda eso en atravesar la ciudad en hora punta. —Me dirigí directamente al monitor de Bowman, para recordarle que ese mismo argumento usó él para persuadirme.
—¿Y si los dos te necesitamos al mismo tiempo? —Esa opción era la piedra en medio del camino, pero gracias a la actuación de Paula esa misma mañana tenía muy claro que con ella podría pegarle una patada y sacarla del camino.
—Tengo una socia que podría ocuparse de representar al Holding Vasiliev aquí en Miami, además de que es muy buena con todo tipo de documentos legales y trámites burocráticos. Así yo podría estar en Chicago y ella aquí en Miami. Luego es solo cuestión de hacer lo que mejor se nos da a los abogados, y es jugar con la ley para hacer que las fechas se adapten a nuestras necesidades. —Miré hacia el monitor de Vasiliev, quizás esperando una sonrisa, pero tan solo asintió con la cabeza. Este hombre a veces parecía de hielo, sobre todo cuando estaba en modo profesional. No me quejo, es mi inspiración cuando quiero controlar la información que mis expresiones pueden transmitir a mis oponentes. Es mi ídolo.
—¿Alguien que conozca? —preguntó Irina.
—El otro abogado Di Angello que hay en la familia. —Ella sonrió conforme.
—¿Dices que es buena con los trámites con la administración? Porque en estos momentos me vendría de perlas que se pase por aquí a solucionar algunos baches que me estoy encontrando —dijo Alex. Sabía que no debía preguntarle por sus negocios, pero soy abogado.
—Si me dices de qué va el asunto, quizás pueda comentárselo hoy mismo y darte una rápida respuesta. —Esto de tratar a los jefes de tú me hacía sentir poderoso, eso sí, ellos siempre serían Bowman, Hendrick y Vasiliev, no Alex, Irina y Andrey.
—Casi prefiero firmar ese contrato de trabajo y mandarle un billete de avión para que se pase por aquí lo antes posible. ¿Crees que podrá estar aquí mañana? —Eso me había pillado por sorpresa, no el que aceptase tan fácilmente la fórmula de trabajo que les había propuesto, sino que Paula entrase en el lote. ¡Si ni siquiera había tenido tiempo de proponérselo a ella!
—Necesito que se ponga con nuestro contrato, pero supongo que podrá tenerlo terminado entre hoy y mañana. En cuanto se firme, no creo que haya ningún problema.
Primer paso, convencerla para que dejase plantados a esos idiotas de su bufete. Segundo paso, pedirle que trabaje conmigo en mi nuevo bufete, eso sí, como socia, nada de empleada. Creo que esos dos pasos podían unirse en uno solo. Y tercero, asegurarme de que entendía las condiciones de sus nuevas obligaciones, y que en estas se incluía viajar entre ambas ciudades para satisfacer las necesidades de nuestros clientes. Eso supondría dejar su puesto de camarera en Le Château, algo que parecía gustarle.
—El borrador que has presentado hay que pulirlo muy poco, no creo que le lleve mucho tiempo —añadió Andrey.
—¿Y qué hacemos con el otro asunto? —Creí que la pregunta era para mí, pero Irina se la estaba haciendo a Andrey. Este cabeceó ligeramente hacia un lado, como sopesando la respuesta.
—Supongo que tendremos que hacerlo extensivo a la otra socia, no podemos dejar esa pata coja. —Sabía que a Andrey no le sacaría mucha más información, así que busqué la respuesta en Irina.
—¿Puedes ser más explícita?
—Desde hace tiempo el Holding Vasiliev pide que los empleados sensibles, por así llamarlos, de la organización cumplan con unas pautas de seguridad que los mantengan alejados de posibles ataques o maniobras hostiles de amenazas externas. La integridad de la empresa se puede ver comprometida si uno de nuestros activos es coaccionado para actuar en contra de nuestros intereses. Tienes que comprender que no podemos arriesgarnos a dejar nuestra defensa legal en manos de alguien que puede verse obligado a no hacer el trabajo por el que se le paga. —Aquello me hizo apretar el culo. Pero no me asusté, porque ya sabía que tener dinero y poder era algo que podía causar problemas.
No quisieron airearlo demasiado, pero todos sabíamos que Nika y Bruno habían sufrido un accidente de avión que no tenía pintas de ser un accidente, y que tenían un equipo de seguridad para cuidar de la familia. De niño no te das cuenta de esas cosas, pero de adulto podías ver que se sentían de alguna manera liberados cuando llegaban a una fiesta de los Castillo. Era como si los hubiesen quitado un pesado abrigo de encima. Pero no imaginé que esa seguridad se hiciese extensiva a sus empleados importantes. Sí, importantes, un abogado acaba sabiendo muchas cosas delicadas de sus representados. Seguramente por eso querían tener a alguien de confianza, y a mí y a Paula nos conocían desde niños, no podía haber mejor carta de recomendación. Aunque supongo que si fuera un desastre de abogado la oferta nunca hubiera llegado.
—No tendré que llevar guardaespaldas, ¿verdad? —Solo esperaba que fuese una broma bien hecha, quiero decir, que realmente esa no fuese su intención.
—Se puede instalar un dispositivo de alarma en tu teléfono, tu reloj… No, lo que más nos preocupa es que las personas bajen la guardia, que crean que tanto ellos como sus seres queridos están a salvo. —No necesité darle muchas vueltas. Su oferta del apartamento no solo era una baza para tentarme, tenía un trasfondo mucho más importante.
—¿Quieres que resida en el apartamento que me enseñaste? —Irina afirmó con la cabeza, pero la confirmación llegó desde Andrey.
—Paula también tendrá que hacerlo. Dudo mucho que podáis costearos una vivienda con el mismo nivel de seguridad que ofrece uno de los apartamentos de ese edificio. —Aquello no lo esperaba, porque me rompía los planes.
—Es grande, pero no sé si seremos unos compañeros de piso compatibles. —Irina puso los ojos en blanco y creo que vi una pequeña sonrisa en la cara de Andrey.
—No, hombre. Ella tendrá su propio apartamento. —Hice una ligera mueca antes de contestar.
—Tendré que subiros la cuota del contrato, pagar dos apartamentos… —Irina se inclinó sobre la mesa, como si tratara de explicarle algo a un idiota.
—El Holding Vasiliev os cede el uso del inmueble durante el período de tiempo que estéis vinculados a la empresa, lo único que tenéis que costear es el agua. La electricidad y las comunicaciones están incluidas dentro del lote. —Las comunicaciones podía encajarlas dentro de la seguridad, pero…
—¿La electricidad? —dije en voz alta.
—Es un edificio autosuficiente, Mo y Drake lo diseñaron bien —añadió Andrey.
—Justo lo que he pedido para mi nuevo edificio, y precisamente lo que me está dando tantos problemas con los permisos —añadió Bowman. Bien, los secretos iban saliendo.
—Por mi parte no habrá ningún problema, estaré encantado de vivir allí. —De hecho, tenía pensado hacer una pequeña reforma decorativa—. Pero Paula… Es la única que queda en casa de sus padres. Puede que esté algo reticente.
—Pues ya tienes tu primera tarea, convencerla. De lo contrario… —Andrey lo dejó en el aire, como si la aceptación del contrato se supeditara a que Paula viviese en el mismo edificio que yo.
—Hablaré con ella. —No podía hacer otra cosa. Solo esperaba que todas las demás buenas noticias no se eclipsaran por este requisito.
—Te enviaré los contratos de cesión para que los vayáis revisando y firmando. En cuanto tengas el vuestro de prestación de servicios al Holding Vasiliev y a las Empresas Bowman, nos lo envías. Con todas las firmas en su sitio podremos ponernos a trabajar lo antes posible. —De repente todo mi plan dependía de que Paula aceptase. Iba a ser el momento de sacar al vendedor que todo abogado lleva dentro.




Capítulo 66
Gabi
No podía dejar de mirar hacia arriba. El edificio era imponente, un referente en el skyline de Miami. Muchas empresas importantes tenían sus oficinas aquí, pero no imaginé que también se alquilasen apartamentos, creí que algunos ricachones los habrían comprado.
—Si no vas a moverte, al menos podrías quitarte de en medio. —La voz de Paula a mi espalda me hizo moverme de nuevo. No me había dado cuenta de que me había parado.
—Lo siento. —Agarré mejor la bolsa que llevaba entre los brazos y atravesé la puerta. Era una gozada esto de que se abriera al paso.
—Trae aquí. —Eso no iba dirigido a mí, sino a Paula. Fran cogió una de sus bolsas para liberarle de la más pesada.
—Se supone que la que tenía que cobrarse el favor era yo, no que tú me usaras a mí como mula de carga. —Su protesta hizo sonreír a su primo.
—Te deberé dos favores —corrigió Fran. Ella bufó, pero siguió cargando la bolsa que quedaba.
Caminamos por un vestíbulo amplio, a esas horas vacío de gente, hasta que llegamos a un trío de ascensores. Demasiado pocos para un edificio con tantas plantas, pero no iba a ser yo la que le dijera a Fran que su nuevo apartamento tenía fallos. Esa era una parte de las noticias que había traído. La otra era que había cambiado de empresa. Yo no iba a decirle si estaba bien o mal, porque él era lo suficientemente inteligente para saber lo que estaba haciendo, y porque una decisión así solo debía tomarla la persona que iba a ir a ese trabajo cada día. Como decía papá: «es mejor cobrar menos si estás a gusto en el trabajo, que cobrar más y odiarlo».
Las puertas se abrieron en la undécima planta. Caminamos por el pasillo hasta detenernos frente a una puerta marcada con la letra D y con uno de esos cajetines que se usan para marcar una clave numérica.
—Paula, ¿puedes marcar el número 2016?
Deletreó cada número por separado, pero fue Paula la que primero lo relacionó con lo que era:
—Es el año de mi nacimiento.
La puerta se abrió con un chasquido. Fran me empujó para que caminara, pero como Paula estaba en medio, tuve que empujarla a ella para que todos pudiésemos entrar. Creo que tanto ella como yo nos quedamos boquiabiertas. ¿De verdad Fran podía alquilar un apartamento así con el sueldo de su nuevo trabajo?
—¿Qué os parece? —Yo estaba demasiado centrada en mirarlo todo, sobre todo las vistas que habían atrapado a Paula.
—Te odio —confesó Paula enfurruñada. Fran sonrió.
—Id a ver el resto mientras yo dejo todo esto en su sitio. —No nos lo tuvo que repetir, aferré a Paula por la manga de su camisa y la arrastré por toda la casa. Era enorme, con habitaciones amplias, baños de ensueño y con vestidores más grandes que mi propia habitación.
—Yo también lo odio. —Lo siento, tenía que apoyar a Paula.
Cuando regresamos, Fran estaba apoyado en la isleta de desayuno esperando a que llegáramos a él. No tenía que preguntar el motivo por el que tenía esa sonrisa estúpida en la cara. Si esta fuese mi casa, yo también estaría flotando cerca de las nubes.
—Entonces ¿me dais el visto bueno?
—No te imagino limpiando todo esto. —Le había visto cocinando y parecía que también limpiaba lo que ensuciaba. Pero limpiar una casa es otra cosa, los hombres y el polvo parecen estar reñidos; salvo mi padre, él parecía un cruzado protegiendo Jerusalén.
—Eso entra dentro del contrato. ¿He dicho que te odio? —Mi cabeza se giró incrédula hacia Paula.
—¿Qué entra en su contrato? ¿La limpieza del apartamento? Te refieres a su contrato de alquiler, ¿verdad? —Tenía que dejar muy claro lo que estaba preguntando. Ella bufó antes de responderme.
—Aquí, mi primo, no solo ha cambiado de trabajo, sino que la empresa para la que va a trabajar le cede el uso de este apartamento durante el tiempo que esté trabajando para ellos. Y no solo eso, el servicio de limpieza, lavandería, la factura de la electricidad, el gimnasio, un descuento del 15 % en el restaurante y los demás servicios de la octava planta. ¿Se puede tener más suerte? —No podía contestar, tan solo me giré hacia Fran para que lo confirmara. Pero él estaba tratando de ocultar su risa mirando hacia el suelo.
—Lo siento, pero esa es la oferta. ¿Tú la habrías rechazado? No, reformulemos la pregunta. ¿Tú dejarías a tu familia para venir a vivir aquí? —Paula cruzó los brazos frente a su pecho.
—Por supuesto, incluso entregaría a mi primogénito por todo lo que has conseguido. Pero… —Fran alzó la mano y la detuvo.
—¿Me estás diciendo que abandonarías a tus padres? —Paula sacudió el aire con una mano.
—Por favor, los que han abandonado a mis padres son mis hermanos, que se han ido a vivir al otro extremo del país, por mucho que Bruno venga con frecuencia de visita. Yo no me iría ni de la ciudad, y si además cobrara un buen sueldo, incluso dejaría de trabajar en Le Château, con lo que tendría más tiempo para estar con la familia. —Paula se giró hacia mí—. No te ofendas Gabi, pero trabajar contigo y con Darío no es lo mismo que comer en plan familiar.
—No, lo entiendo. Claro que no es lo mismo.
—Bien, aclarado ese punto… —Fran se giró para coger algo que había sobre la isleta, unos papeles—. Firma aquí y aquí. —Señaló dos secciones del documento y le entregó un bolígrafo a Paula.
—¿Esto… esto qué significa? —Cogió el bolígrafo tanto o más confundida que yo.
—Que, si lo quieres, el apartamento es tuyo.
—¡¿Qué?! —Creo que las dos lo dijimos a la vez.
—Pues eso, este es el contrato de cesión que debes firmar. —Paula lo cogió para revisar las páginas, como si buscara algo en ellas.
–No, no, el contrato que me enviaste para revisar ponía específicamente que iba a tu nombre. Yo no puedo ocupar tu apartamento, yo…
—Es que este no es mi apartamento, es el tuyo. El mío es el que queda enfrente, el A.
—Pero… pero yo no trabajo para tu empresa, yo… Esto es solo para… —Fran sacó otro documento que tenía reservado en otro lugar y se lo entregó.
—Estos son los documentos para registrar la firma de abogados Di Angello y los contratos de trabajo con Vasiliev Holding y Empresas Bowman. —Paula los tomó de sus manos y empezó a revisarlos mientras Fran seguía hablando—. Tienen que estar revisados y firmados para mañana a primera hora, así que ponte a trabajar en ellos lo antes posible, socia. —Aquella palabra hizo que nuestra prima levantara la cabeza de los papeles.
—¿Socia? —Fran sonrió travieso.
—No iba a dejarte fuera de todo esto. Mereces este trabajo tanto o más que yo. —Paula boqueó un par de veces como un pez fuera del agua, para después volver a centrarse en el contenido impreso en aquellos folios—. Claro que solo será tuyo si lo quieres, yo no… —Fran rompió a reír cuando Paula apoyó uno de los folios sobre la encimera y empezó a firmar con celeridad.
—Pero no lo has leído —le recordé. Eso es algo que ella siempre me repetía a mí cuando firmaba algún contrato con algún distribuidor, siempre hay que leer antes de firmar.
—Este es el contrato de cesión del apartamento y es igual que el de Fran, sí que lo he leído. Ahora voy a ponerme con el resto. —Fran sonrió divertido.
—Tienes un despacho con un equipo informático al otro lado de esa puerta de ahí, y si necesitas sábanas para la cama he traído dos juegos nuevos…
—No voy a quedarme a dormir aquí. Revisaré todo esto y te lo llevaré en cuanto termine —miró su reloj nada más decir esa última palabra—, o mejor te lo acerco mañana a primera hora.
—Me parece bien. —Iba a preguntarle por qué no simplemente avisaba a casa de que no iría a dormir, cuando Fran tiró de mí—. Nosotros nos retiramos, que es muy tarde. —Por su forma de mirarme sabía que no íbamos a despedirnos pronto, él tenía planes para nosotros. ¿Querría que celebrásemos su buena suerte? Creo que sí.




Capítulo 67
Gabi
Cuando Fran cerró la puerta del apartamento de Paula, tenía una enorme sonrisa en la cara. Ya estaba acostumbrándome a su forma de hacer las cosas, y por ello podía darme cuenta de que había jugado con nuestra prima para darle aquella merecida sorpresa. Había sido divertido y memorable, algo que Paula jamás olvidaría y seguro que contaría a sus nietos.
—Eres retorcido —le acusé.
—No estaba seguro de que quisiera abandonar a sus padres para vivir aquí. Ten en cuenta que ella es la última que les queda. —Mi chico duro tenía un lado sensible.
—Como ella ha dicho, no se va de Miami, eso no es abandonarlos. —Fran me tomó de la mano mientras caminábamos hacia su apartamento con calma.
—A veces me cuesta adivinar lo que hay en la cabeza de Paula, no sé por dónde va a salir. Pero bueno, esta vez ha ido bien.
—Así que socios, ¿cómo se te ocurrió la idea?
—Ella me ayudó a librarme de Morgan, Stinger & Associates de forma legal. Siendo tan buena en lo suyo, merecía una oportunidad como la que yo tenía entre manos. —Eché un nuevo vistazo al pasillo moderno y elegante.
—Sí que has tenido suerte. Yo siempre había pensado que este tipo de trabajos no existían. Quiero decir, a ver, que no es raro que te den un coche de empresa, ¿pero un apartamento?, y además de lujo. —Fran sonrió mientras tecleaba la clave en el dispositivo de apertura. Pues sí que estábamos cerca de la casa de Paula.
—Yo también me sorprendí, pero me convencí de que no había truco detrás de todo esto por las personas que están detrás. Cuando se trata de negocios, ellos son gente muy seria. —Entramos en el apartamento y pude oír una suave melodía. Aunque fuese casi idéntico al de Paula, había unas diferencias notables y tenía una orientación diferente. Me explico, el pasillo en el apartamento de Paula estaba a la izquierda, aquí estaba a la derecha.
—¿Tenemos vecina? —Carlo llegó a nosotros desde el pasillo, con solo un pantalón de deporte encima. Traía el pelo mojado, como si acabase de ducharse no hacía mucho.
—Puedo decir que ésta es la planta Di Angello. —Carlo alzó la mano para que Fran la chocase como hacen los colegas.
—Genial. Se lo merece. —Ese comentario me llevó a pensar…
—¿Tú estabas al corriente de todo esto? —No sé ni por qué lo pregunte, era evidente.
—¿Quién crees que se ha encargado de parte de la mudanza? —Miré las bolsas que todavía estaban en el salón, aquellas que habíamos traído nosotros hacía un rato con las compras de ropa de cama y toallas que había comprado Fran para su nuevo hogar. Lo que me hizo pensar…
—Ha sido algo muy rápido, ¿cómo se lo han tomado vuestros padres? —Es que no solo se había ido un hijo de casa, se habían ido los dos de golpe, y casi sin tiempo para hacerse a la idea de que iba a ocurrir.
—Bueno, fue algo curioso. Estaban felices y orgullosos por mí por lo del trabajo, pero cuando les dije que Carlo y yo nos mudábamos juntos…
—¿Hubo lloros y esas cosas? —Podía imaginarme a Susan toda sensible llenando de mocos la camisa de Marco porque sus pequeños se iban de casa.
—Pues no. Simplemente sonrieron, se miraron y papá dijo «toda la casa para nosotros». El resto me da vergüenza repetirlo. —No hacía falta, había presenciado ese desparrame de lujuria de sus padres el día que casi me pillan desnuda en la habitación de su hijo, así que me hacía una idea.
—Ellos pueden hacer cochinadas por toda la casa con toda libertad, igual que nosotros en la nuestra. —Fran alzó las cejas un par de veces de forma sugestiva. Ya sabía de dónde habían sacado mis dos italianos esa fogosidad, de su padre.
—Ve a ducharte, mientras voy a enseñarle a Gabi lo bien que he acondicionado nuestro gimnasio. —Carlo me tomó de la mano y tiró de ella para llevarme hacia el pasillo.
—¿Al final vino el de mantenimiento? —Carlo se giró para contestarle mientras caminábamos.
—Te sorprendería la cantidad de inquilinos que quieren montarse un pequeño gimnasio en casa teniendo acceso a uno más profesional como el de la octava planta. Ya se sabía la ubicación de las vigas maestras, así que colocar un par de pernos no ha sido ningún problema. —¿Pernos?, ¿qué habían…?
Mi pregunta quedó respondida nada más atravesar la puerta de esa habitación. Tenía unos enormes espejos en la pared del fondo, una bicicleta, un banco de pesas, un saco de boxeo y… ¿una cinta suspendida para hacer yoga? Para quien no sepa lo que es, es una tela enorme cuyos extremos van sujetos al techo, creando una especie de columpio en el que se desarrollan algunos ejercicios de estiramiento ayudados por dicha tela. La verdad, no me imaginaba a ninguno de los dos haciendo eso. Boxeando sí, pero lo otro… Bueno, no tenía que juzgarlos, lo que es bueno para estirar los músculos del cuerpo de una mujer también lo es para los de un hombre; sus profesiones tenían su buena carga de estrés y el yoga relaja mucho.
—No imaginaba que utilizaras un columpio de yoga para relajarte. —Mi mano pasó por la suave tela, bajo la atenta y traviesa sonrisa de Carlo.
—Relaja un montón, pero no de la manera que estás imaginando. —Aquello me hizo sentir curiosidad.
—¿Cómo se supone que…? ¡Wow! —En un movimiento, Carlo me alzó y aposentó mi trasero sobre la tela. Era un columpio un poco rudimentario, pero los pliegues de la tela hacían que no fuese incómodo. En columpios menos sofisticados me había subido de pequeña, recuerdo uno que preparó el abuelo Tomasso con una cuerda y un trozo de madera, en el que…— ¿Pero qué…? —Carlo se había acercado a mí por detrás y estaba haciendo algo con la tela para…—¿Qué demonios tratas de hacer?
En un segundo tenía la falda subida hasta la cintura y las piernas apuntando al techo, mientras Carlo las enrollaba a la tela.
—Solo es para que estés bien sujeta y no te caigas. —La verdad es que así una ancha franja de tela me sujetaba las lumbares y parte del trasero, y todo mi peso descansaba sobre ella. La tela enrollada en mis muslos no solo me sostenía allí con seguridad, sino que me exponía totalmente a… ¡La madre del amor hermoso! ¿Qué estaba? ¡Oh, Dios!
—Relájate, esta vez te toca a ti. —¿Pues no estaba usando el mismo argumento que yo utilicé para obligarle a aceptar mis atenciones sexuales? Como decía la abuela Lupe, «acababa de darle vuelta a la tortilla».
Lo malo de la ropa interior sexy es que suele ser pequeña y delicada y Carlo, sin duda, también tenía un lado temperamental y salvaje cuando quería, así que rompió mi tanga y…
¡Oh, Dios! Lo siento, pero… cuando alguien con ese… control de la lengua se pone a… trabajar en el sitio correcto… uf… ¡Joder! No suelo decir tacos, pero llega un momento que… uf… es imposible no hacerlo.
Las manos de Carlo me sostenían para que no me balancease mucho, pero eso no quería decir que yo no necesitase aferrarme a algo, porque tenía la sensación de que me caería o saldría volando de un momento a otro. ¡Dios! Así que alcé mi pecho para aferrarme a la parte de la tela que quedaba por encima de mis rodillas, muy, muy por encima. Podía ver la cabeza de Carlo metida entre mis piernas, mientras su lengua y su boca… ¡Porras!, mis pechos no me dejaban ver bien, o al menos no podía hasta que sentí como un respaldo tibio se encargaba de darle apoyo a mi espalda. ¡No, espera!, me estaba llevando un poco más adelante, sujetando mis muslos de tal manera que quedaba mucho más erguida, aunque seguía estando igual de expuesta a las atenciones de Carlo.
Los labios de Fran pasaron por mi cuello y mandíbula, susurrando con su voz afectada por la excitación que había en su interior. Bueno, y porque algo duro me rozaba las nalgas.
—Si te mudas con nosotros, usarás este columpio todo lo que quieras. —¿En serio estaba negociando conmigo?
Estaba a punto de decir algo, cuando todo lo que había en mi cabeza se esfumó, arroyado por la intensa sensación de ser penetrada al mismo tiempo que seguían estimulando… ¡agh!, no podía pensar. Solo sabía que me estaban saturando las terminaciones nerviosas tanto por fuera como por dentro.
Era todo tan arrollador que no me di cuenta del momento en que Carlo abandonó mis labios inferiores para centrarse en los superiores, los de la cara quiero decir. Estaba algo inclinada hacia delante, facilitando la penetración de Fran y ese ritmo demoledor y lento que… ¿Tengo que explicarlo?
—Algún día nos tendrás a los dos dentro al mismo tiempo. —Sentí como algo jugaba con el orificio anal, penetrando lentamente. ¿Un dedo? Sí, eso parecía. Fran lo movió de una manera que, junto al vaivén de su miembro, me estaban enloqueciendo. Además, también sentía algo duro frotándose contra mi pubis. ¿Era el miembro de Carlo? Estos dos se estaban dando un festín a mi costa, disfrutando con esta nueva ¿postura?, no sé cómo llamarlo. El caso es que no podía quejarme, porque me estaban llevando a un punto donde el placer me rompería en cientos, miles de pedazos.
Mi cabeza imaginó aquella realidad que Fran había sugerido y, por extraño que parezca, mi reticencia al sexo anal no impidió que me excitara hasta límites insospechados, llevándome a un orgasmo aniquilador. Siempre pensé que el sexo anal era doloroso, que yo nunca pasaría por esa puerta. Pero con ellos, saber que tenía un médico que sabía perfectamente lo que podía darle o no placer a mi cuerpo, alejándose totalmente del dolor, sabiendo que nunca harían algo que me lastimara de cualquier forma posible, me dio la seguridad para darle una oportunidad a la experiencia. Si los gais lo encuentran placentero, ¿por qué yo no?
Mi cuerpo empezó a temblar por el exceso de estimulación sensorial que había soportado, pero aun así sentí el momento en el que, primero uno y luego el otro, se corrían dentro y fuera de mi cuerpo.
—Cásate conmigo. —No era una pregunta.
La voz que llegó a mi oído era la de Fran, pero los ojos que tenía delante repitiendo esa misma frase, esperando mi respuesta, eran los de Carlo. No dudé, lo besé con ganas después de darle el «Sí». Ya tendría tiempo de pensar en lo que había hecho, en si estaba aceptando una propuesta de matrimonio de solo uno de ellos o de los dos.




Capítulo 68
Gabi
Estaban locos, y yo más loca aún por haber aceptado. Pero ¿qué es la vida sino una completa locura? Lanzarse a un matrimonio por amor no te garantiza que funcione, pero casarte con dos hombres… Ellos estaban convencidos de que la cosa iría bien, y estaba inclinada a creerlos.
Pero la parte difícil de todo esto no éramos nosotros y nuestra compleja relación, sino lo que ocurriría de puertas para afuera. La familia, la sociedad, el trabajo… No creo que los Vasiliev despidieran a Fran por sus orientaciones sexuales, el mayordomo del mismísimo Andrey era gay, y no por ello le apreciaban menos. Nika hablaba de él como si fuera más que un empleado, era como un tío. No, ellos no juzgan a la persona, sino sus actos. Pues con Fran no tendrían ningún problema. Carlo decía que en los hospitales hay chismes y cotilleos continuamente, lo que hoy es noticia, la semana siguiente era viejo. Y había médicos con divorcios, amantes, líos con compañeros de trabajo… Lo de vivir con tu hermano y tu mujer en la misma casa sería nuevo durante un tiempo, después de ver que no había más donde rascar, dejarían de prestar atención.
Y en mi trabajo… Pues depende de cómo lo tratara podía ser una mancha o un atractivo para posibles clientes. ¿Quiénes son realmente las que escogen a su organizadora de bodas? Pues las mujeres, y si ellas están encantadas de que una mujer con dos maridos organice su enlace, ¿quién soy yo para quitarles la ilusión?
Pero el auténtico escollo no era la sociedad, esa nos resbalaba como lluvia de verano, sino la familia. Eso eran palabras mayores. Si la familia te rechaza pierdes un pilar sobre el que apoyarte en los malos momentos, y siempre hay malos momentos. Pero era un paso que había que dar, y primero debíamos decírselo a nuestros padres. Así que posicionamos nuestro ejército y enviamos cada unidad a la batalla que más posibilidades tuviese de ganar. ¿Y qué ocurrió? Pues…
Carlo
Hay una máxima de César que dice «divide y vencerás», y eso es lo que hicimos, dividimos. A Fran le tocó papá y a mí a mamá. Se suponía que por trabajar en la misma rama nos entenderíamos mejor, aunque no sé si eso se aplicaría precisamente a lo que tenía entre manos.
Así que cogí un par de tazas de café, fui a buscar a mi madre a su consulta cuando sabía que era la hora de su descanso y, antes de que saliera por la puerta directa a la cafetería con Angie a su lado, la detuve.
—¿Puedo hablar contigo? —Ellas dos se miraron un segundo. Angie asintió y se alejó hacia la cafetería.
—De acuerdo. —Ella abrió la puerta de su despacho y yo la cerré a mi espalda—. Parece serio. —Se sentó en una de las sillas para pacientes frente a su mesa, yo lo hice en la otra. Dejé una taza a su lado de la mesa y la otra al mío. Así tenía algo de tiempo para tomar fuerza y lanzar mi ataque.
—Verás, mamá. Hace algún tiempo que estoy viendo a una chica y…
—Lo sé. —Aquello me dejó sorprendido, más que nada porque pensaba que había sido discreto al respecto, al menos con mis padres. Pero era demasiado tarde para pensar en ello, debía ir directo a lo importante.
—Es Gabi. —Ella no pareció inmutarse mientras tomaba la taza de café y revolvía el contenido con la cucharilla de plástico.
—También lo sé. —No sabía si sentirme aliviado o ponerme más nervioso.
—¿Quién…?
—Tenemos cámaras de seguridad en el exterior de la casa, lo sabes. Y las imágenes se graban… —¡Oh, mierda!— La pobre tuvo que pasarlo mal cuando os sorprendimos ese día cuando… —Su dedo trazo unos cuantos círculos en el aire señalando mi entrepierna.
—¡Lo sabías! —la acusé. Yo aquí sufriendo y la muy ladina riéndose a costa de mi sufrimiento.
—En ese momento no, pero cuando tu padre me enseñó las imágenes e hicimos cuentas… —Sentí como si la bata que llevaba encima fuese un gran refugio en el que esconderse.
—¿Y por qué no has dicho nada? Nos has dejado creer que lo estábamos manteniendo en secreto muy bien. —Mamá sonrió traviesa mientras sorbía el café.
—Lo estabais pasando bien, ¿por qué tendría que estropearos la diversión? Eres joven, este es el momento para hacer ese tipo de cosas, no todo tiene que ser trabajar. —¿Sabía que Fran también estaba metido en esto? Era hora de ponerse serio de nuevo.
—El caso es que la nuestra es una relación seria, le he pedido que se case conmigo. —La taza se quedó suspendida de camino a la boca de mi madre y se quedó allí unos eternos dos segundos, para después regresar a la mesa sin haber tocado sus labios.
—¿Estás seguro? —No había censura en su voz.
—Lo estoy. —Ella asintió—. ¿Crees que no estoy preparado para dar ese paso? —Su cabeza se balanceó ligeramente.
—Pensé que no lo harías tan pronto. No sé, sois tan jóvenes. Tenéis toda la vida por delante para tomar esa decisión.
—Tú fuiste la que me dijo una vez que si no tenía dudas que fuese a por ello. —Su gesto hizo una mueca.
—Pero me refería a escoger una especialidad médica. La vocación es lo que te llevará lejos.
—Pues ahora estoy seguro de que Gabi es lo que quiero. Puedo equivocarme, pero para mí el riesgo merece la pena. —La taza de café volvió a su boca.
—Está bien. Si buscas mi bendición, la tienes. La conozco desde que era una niña, así que sé qué tipo de persona ha escogido mi hijo, y si te hace daño, tengo el beneplácito del resto de la familia para darle un pescozón como Dios manda. —Esa era una frase de la abuela Lupe. Puede que no se diese cuenta, pero nuestras familias estaban destinadas a unirse desde el principio.
—Hay algo más. —Sus ojos me miraron por encima de su taza.
—¿No estará embarazada? Porque las noticias de ese tipo se dan poco apoco. —Podía haber reído por su reacción, pero no me atreví.
—Es algo más complicado. —La taza volvió a bajar a la mesa.
—Dispara.
—Los dos vamos a casarnos con ella, Fran y yo. Porque él y yo siempre lo hemos compartido todo y los dos estamos enamorados de Gabi. —Silencio. Mamá estaba tardando en asimilarlo, o sencillamente no podía—. ¿Mamá? —Ella tomó aire y volvió a tomar la taza, ¡menudo viaje se llevaba el maldito chisme!
—No puedo decir que me sorprenda. —Pero esa respuesta sí que me dejó perplejo a mí.
—¿No?, ¿sabías que él y yo…? Quiero decir, que nos acostamos juntos con la misma mujer. —Ella esbozó una cansada sonrisa.
—Desde niños supe que no erais como el resto, vuestro vínculo sorprendía incluso al terapeuta al que os llevé de pequeños. Él dijo que de adultos eso se iría perdiendo, no sería tan fuerte, pero yo sabía que no sería así. —Seguía sorprendido.
—¿De verdad? —Su mirada perdida volvió a mí.
—¿Recuerdas el cumpleaños de tu padre cuando teníais 17? —¿Qué tenía que ver eso ahora?
—Sí.
—Tu hermano y tú os empeñasteis en hacer una comida especial para nosotros.
—Lo recuerdo, tú no te apartaste de la cocina porque tenías miedo de que algo acabase ardiendo, o un cuchillo cayese sobre algún pie.
—Os vi preparando la ensalada. Había tal coordinación mientras preparabais y metíais los ingredientes en el bol que era como una danza coreografiada de forma exquisita. En ese momento lo supe. Lo que hay entre vosotros es especial, sois como una cabeza con cuatro brazos. Así que no, no me sorprende. Y si lo que has venido a buscar aquí es mi apoyo por lo atípica de vuestra relación, diré que lo tienes. Estoy aquí para lo que necesites. —Me lancé sobre ella para abrazarla.
—Gracias, mamá, eso significa mucho para mí, para nosotros.




Capítulo 69
Fran
Podía haber tenido esta conversación en casa, pero prefería tenerla en el despacho de su concesionario. ¿Por qué? Pues porque si la cosa se ponía fea, al menos trataría de no gritar para no dar un espectáculo. ¿Lo esperaba? No estaba seguro de su reacción, la verdad, más que nada porque este era un tema que nunca habíamos tocado y desconocía su opinión al respecto. Así que allí estaba, sentado en la silla frente a la suya, viendo como su sonrisa desaparecía. ¿Asustado? Como nunca en la vida, su opinión me importaba, pero si tenía que escoger entre su enfado y dejar a Gabi, la decisión estaba clara. Con él ya no iba a vivir, solo permaneceríamos en estrecho contacto, nos reuniríamos, hablaríamos, pero no viviríamos bajo el mismo techo. Él tendría su vida y yo la mía.
Pero si rechazaba nuestra relación me dolería y decepcionaría a partes iguales. Quería a mi padre y podría decir que nuestra relación era muy buena, incluso le admiraba por todo lo que había conseguido en su vida gracias a trabajar tan duro. Pero si me ponía en una tesitura difícil de asumir…
—¿Gabi?
—Así es. —Tomó aire antes de hablar otra vez.
—Creía que estaba con tu hermano. —Así que era eso. Él sabía que estaban juntos y pensaba…
—Crees que se la he robado. —Por eso se había puesto serio, porque pensaba que le había hecho daño a mi hermano con esa acción.
—Sorprendimos una vez a Carlo y a Gabi en casa, estaba claro que los pillamos retozando desnudos. Revisé las imágenes del fin de semana y encontré más visitas de Gabi a la casa. Por los horarios de tu hermano, supuse que solo tú estabas en casa. Yo… —Le costó decir lo siguiente—. ¿Teníais algo antes? No puedo creer que ella y tú fueseis capaces de mantener una relación paralela. Me niego a pensar que serías capaz de dañar de esa manera a tu hermano. No puedo. Pero es que es muy poco tiempo para pensar en el matrimonio. —Sus ojos me miraron dolidos y suplicantes.
—No es lo que piensas, papá, no ha existido traición alguna. La nuestra es una relación a tres. —Sus cejas se fruncieron.
—¿A tres? —Esta vez me tocó a mí respirar para tomar fuerzas.
—Digamos que hace tiempo que Carlo y yo compartimos a nuestras parejas sexuales, al principio solo era un juego, pero Gabi siempre fue el amor platónico de ambos. Los dos estamos enamorados de Gabi y los dos queremos casarnos con ella. —Esperé a que reaccionase a todo lo que acababa de decir, pero no hubo nada, ni bueno ni malo. Eso me desconcertó. Esperé un minuto que se me hizo eterno, pero no aguanté más—. ¿Papá? —Mi llamada de atención pareció sacarle de la profundidad de sus pensamientos.
—Eh… ¿Qué puedo decir? No es algo que esperaba.
—¿Y qué te parece? —Sus carrillos se inflaron en un gesto infantil, para ir soltando el aire lentamente.
—Raro, pero si es lo que queréis y es algo consentido… —se encogió de hombros—, ¿quién soy yo para meterme? Es vuestra vida y vuestra manera de vivirla, ahí nadie tiene que imponer nada, solo cuentan vuestros deseos, la opinión de los demás es irrelevante.
—Pero tú no eres cualquiera, eres nuestro padre, y nos gustaría contar con tu apoyo.
—Supongo que tendré que acostumbrarme. No pienso perder un hijo, y mucho menos a dos, por algo que le hace feliz y que no daña a nadie. Porque me prometes que nunca le haréis daño, ¿verdad? —Sus ojos me miraron directamente, esa parte era la que más le preocupaba.
—Tú amas a mamá, ¿harías algo que la lastimara? —Él asintió conforme.
—Bien, porque conozco a su padre y no quiero ponerme en medio cuando persiga a mi hijo con una pistola de clavos en la mano. —Esa imagen me provocó un escalofrío.
—Yo tampoco quiero que me persiga.
—Entonces estamos de acuerdo. Vosotros no la caguéis y estaré feliz de no tener hijos agujereados.
Cuando salí del concesionario, me había quitado un peso de encima. Con el apoyo de papá, y por el mensaje de Carlo, con el de mamá, solo nos quedaba salvar el último escollo. Como bien había apuntado mi padre, iba a ser el más complicado. Podía ser el padre de Gabi, pero no iba a dejar que ella se enfrentase sola a él. Lo bueno de ser tu propio jefe era que podías ausentarte de la oficina cuando quisieras; con Paula en Chicago, solo necesita un teléfono para estar en contacto con todos mis clientes, mejor dicho, con el que no estaba siendo ya atendido. Tenía algo menor que revisar para ponerme al día con los asuntos Vasiliev, pero eso no impedía que acometiera una misión mucho más importante en casa de mis futuros suegros.
Gabi
No era el mejor sitio para tener esa conversación. Vale, que mamá también estuviese presente podía resultar útil si la situación se sobrecalentaba, pero en una cocina había cuchillos, muchos cuchillos, y papá sabía dónde estaban.
¿Nerviosa? Mis ojos pasaban del uno al otro, intentando controlarlos, esperando el momento en que papá saltara sobre Fran y le estrangulase, porque esa era la expresión que tenía en la cara: «¿le haces eso a mi niña?». Lo de decirle que ambos se querían casar conmigo creó confusión, incluso alguna risilla, pero cuando entendieron que era algo serio, y que los tres manteníamos relaciones sexuales juntos, uf, la vena del cuello de mi padre empezó a palpitar. Si algo sabíamos en casa era que bueno era muy bueno, pero malo… Nunca cabrees a un cubano con sangre escocesa.
—A ver, señor abogado, me estás diciendo que ambos tenéis intención de casaros con mi pequeña, pero, si no estoy desencaminado, la bigamia está penada en este estado. —Fran no se inmutó con la pregunta, seguía inalterable, sentado en la silla a mi lado como si estuviese en mitad de un juicio.
—El matrimonio no es más que un contrato legal que comprende muchos detalles. Gabi se casará con uno de nosotros y con el otro firmará un acuerdo legal vinculante que abarcará todas las partes que comprende un matrimonio convencional. Legalmente no incurrirá en un delito de bigamia, la ley no podrá culparle de nada. En contraposición, disfrutará de los beneficios matrimoniales que supone tener dos maridos. Tendrá el doble de todo lo bueno, y la mitad de lo malo. —Esa última frase hizo alzar las cejas de mi padre.
—Explícame eso.
—Entrarían en casa tres sueldos en vez de dos, si enfermara tendría a dos personas para cuidarla en vez de una, la carga de trabajo doméstico se repartiría entre tres, ella descansará más cuando tenga un bebé porque nos turnaremos entre Carlo y yo para atender al pequeño, contará con dos seguros médicos… Ese tipo de cosas. —Papá cruzó los brazos sobre el pecho.
—Y la hipoteca de la casa será más fácil de pagar.
—La empresa para la que trabajo cubre la vivienda —atacó Fran con la carta que había adquirido recientemente—. Podemos ahorrar tranquilamente para comprarnos una casita para el futuro, pero no es una cuestión que deba preocuparnos ahora. —Los brazos de papá bajaron hasta soltarse. Eso le tranquilizaba, y lo entendía, los pagos de la casa se llevaron sus ahorros cuando mis padres empezaron a vivir juntos. Es un sacrificio que yo no tendría que soportar, y eso le parecía bien.
—Entonces vais a cuidar a mi pequeña.
—No va a faltarle de nada. Ella podrá elegir cómo quiere que sea su vida, cambiando lo que le apetezca. La única diferencia es que tendrá que convencer a dos maridos cuando quiera poner un aparato de rayos uva en el gimnasio. —Papá sonrió divertido ante aquella gracia, hasta que algo le hizo sacudir la cabeza.
—¡Mierda! —Sus manos aferraron con fuerza la encimera de la cocina, que astutamente Fran había puesto entre nosotros.
—¿Qué te ocurre? —le preguntó mamá.
—Uno no está preparado para asumir que su pequeña tiene vida sexual.
—Es ley de vida, cariño. Sabías que tarde o temprano iba a llegar. —Papá asintió con la cabeza y tomó aire.
—Lo sé, lo sé. —Algo cruzó su mente en ese momento, algo que le hizo sonreír. Su cabeza se alzó para mirar de una manera letal a Fran, o al menos a mí me hizo sentir escalofríos, sobre todo por la sonrisa—. Lo bueno de todo esto es que, si encuentro a mi pequeña llorando por vuestra culpa, no tengo que asegurarme a qué gemelo tengo que golpear, porque al primero que encuentre podré golpearlo y habré acertado. —¿Era una broma? Creo que en ese momento respiré tranquila; a su manera, mi familia estaba dándonos su apoyo. Bueno, Darío era otra cosa, pero no me importaba tanto, era fácil de convencer. El que no parecía tan relajado era Fran, porque había visto clara la amenaza de mi padre: «hazle daño a mi niña e iré a por ti».




Capítulo 70
Gabi
Las ferias de organizadores de eventos son el trampolín publicitario más importante del año, por eso todos los que vivíamos de ello estábamos allí. Bueno, yo también estaba porque tenía que preparar un evento importante, mi propia boda, y quería recopilar toda la información posible de los distribuidores que mostraban sus novedades en la feria. No quería que mi boda fuese como las demás, quería que la mía fuese diferente; no deseaba que fuera un día más en el trabajo, quería algo especial.
El stand de una bodega me llamó la atención. Había varias botellas con vino blanco, tinto y rosado expuestas, y copas para degustar los caldos. Pero lo que me resultó curioso fue que en las etiquetas venían impresos nombres de personas junto con una fecha, incluso fotografías.
—Podemos lanzar una edición especial de vino para su evento —explicó el comercial.
—Muchas bodegas ofrecen etiquetas especiales o conmemorativas. —Para mí era algo viejo.
—Es cierto, pero cada cosecha tiene una tirada limitada de botellas y todas son diferentes. Si firma un contrato con nosotros, podemos garantizarle que la tirada completa será para usted, modificando tan solo las etiquetas para los eventos que usted gestione.
—Así ofreceré a mis clientes un vino en exclusiva, que nadie más en la ciudad tendrá.
—Exacto. —Eso podría ser interesante, el tener algo exclusivo, si la calidad merece la pena.
—¿Y qué me garantiza que lo que compro tiene una calidad excepcional? Pueden ofrecerme un caldo y luego venderme cualquier otro cuando haga un pedido grande. Y si no compro toda la producción, cualquier otro contará con el mismo caldo.
—Nuestra bodega tiene varias viñas, por lo que podemos ofrecer una tirada exclusiva de cada una de ellas, diferente a las demás, y con una producción relativamente moderada, apropiada para una empresa que organiza varios eventos, aunque no tan grande como para llegar a la gran distribución. Estaríamos hablando de una tirada de unas 5000 o 6000 botellas por temporada, puede que alguna más si ha sido un buen año. —Esa cifra encajaba con mis necesidades.
—Quiero precios, volúmenes y una muestra del producto. —El comercial sonrió. Preparó tres copas de fino cristal en las que sirvió tres vinos diferentes, cada uno a una temperatura diferente. Estaba claro que cuidaba la presentación óptima.
—Aquí le dejo un dosier con cada tipo de vino por viñedo, volúmenes y precios. En cuanto a la calidad, esta muestra es de los vinos que están esperando para salir a la venta este año. —Tomé el vino que me ofreció y ejecuté todo el proceso que un enólogo aficionado haría ante una copa de vino; olí, moví el contenido, volví a oler, di un pequeño sorbo y paladeé su sabor para entresacar los matices y retrogustos.
Seguro que parecía muy profesional, pero este hombre no se imaginaba lo que hacíamos con el vino, no de tan buena calidad, en las fiestas de la familia. Para alguien que trabaja con viñedos, mezclar el vino con cola era un sacrilegio, para nosotros era algo rico. Cuando le llegó el turno a un rosado fresquito, mi boca sintió un instante de placer. Era una mezcla entre dulce y picante, una combinación de matices imposible de clasificar, pero que le daba al caldo una particularidad que no me era desconocida. Era como Carlo y Fran, ambos fusionados en un solo trago.
—Quiero este. —No pude contenerme. Sabía que el vino maridaría perfectamente con carne o pescado, incluso con verduras, pero lo más importante, era una representación gastronómica de lo que éramos; algo diferente pero viejo, suave pero fuerte, frío pero que te calentaba por dentro.
—¿Está segura? Es el que más producción de botellas tiene, rondará las 7000. —Sabía lo que intentaba decirme, tenía que organizar muchos eventos en un año para que se bebieran todo ese vino. No era un caldo barato, aunque al comprar toda la producción se ajustaba mucho. Los números en mi cabeza intentaron cuadrarse, y si bien me sobraban unas mil botellas para un año estándar, esperaba poder alcanzar esa cifra en el actual. No sé, llámenlo confianza, el año había traído muchas buenas sorpresas. Además, ese vino tenía que ser mío. Le di otro sorbo al vino para convencerme de si merecía o no la pena.
—¡Vaya pedazo de anillo! —Odiaba esa voz, pero por extraño que parezca, escucharle decir eso me hizo sonreír. ¿Cuántas veces tienes la oportunidad de darle a tu adversaria un manotazo en las narices? Esta vez me tocaba a mí devolverle el golpe que me asestó el día que se llevó a mis clientes delante de mi falsa sonrisa. Así que levanté una ceja y alcé un poquito más mi dedo anular. Aferrar la copa de esta manera era poco natural, pero era lo que se imponía.
—Hola, Amanda, parece que te gusta mi anillo de compromiso. —Sus ojos se posaron hambrientos, y puede que demasiado cerca, sobre las dos piedras que sobresalían en mi mano. Casi se le cae la baba de su desencajada boca.
—¿Compromiso? Es algo… diferente, pero tengo que reconocer que es bonito. —¿No iba a serlo? Eran dos anillos de oro blanco, uno cubierto de pequeños diamantes y el otro bañado en rodio, lo que le daba una tonalidad entre negro azabache o gris pizarra, coronados por dos diamantes. Originales y únicos como lo eran mis prometidos, un símbolo perfecto de lo que ellos representaban: Carlo era el de los brillantes, dulce y brillante; Fran era el negro, oscuro e intenso.
—Y caro. —Sabía que eso era lo que más daño le haría, nada como golpear ahí donde sabía que más le frustraría, algo que deseaba y no tenía, un prometido rico.
—Así que has atrapado una buena pieza después de jugar en el mundo de lo prohibido. Cómo te envidio. —Escucharle decir en voz alta lo que había en su cabeza era señal de que no había podido contenerse. Saber eso envió una ráfaga de placer por mi cuerpo.
—De hecho, ha atrapado a dos. —Fran se inclinó hacia mí para depositar un beso en mis labios. Eso sí que me hizo estremecer de placer.
—Has podido venir. —Quería que ellos me dieran su opinión. Con Carlo de turno de día en el hospital iba a ser difícil, pero como se conocían tan bien, tener a uno de ellos era como tenerlos a los dos.
—¿De qué sirve ser el jefe si no puedo escaparme de la oficina cuando mi chica me lo pide? —Fran sabía que todo este teatro era para despertar la envidia de Amanda. Amaba esta conexión que había alcanzado con mis chicos, ambos sabían lo que necesitaba, no tenía que pedirlo, y además disfrutaban.
—¿Con… los dos? —Fran se puso a mi lado para tomarme por la cintura, demostrando a Amanda que su enemiga tenía el premio que ella aspiraba a conseguir.
—Pues claro. Y si me disculpas, estaba a punto de hacer un pedido para el vino que serviremos en nuestra boda. —Me giré hacia el comercial, que estaba confundido con respecto a nuestra conversación. Tampoco es que yo fuera a contarle nada más, para él yo no sería nada más que negocios, buenos negocios.
—¿Cuál es el vino? —Le tendí mi copa a Fran para que lo probase. Después de hacerlo, miró el dosier con los precios que me había dado el comercial. Sí, lo sabía, eran muchas botellas. Él solo alzo una ceja y me miró.
—¿Qué te parece?
—Perfecto. —Le sonreí y me giré hacia el comercial.
—Pues ya lo ha oído, quiero este vino en exclusiva para mi empresa. —El comercial sonrió contento. Como para no hacerlo, estábamos hablando de una bonita suma. Bueno, supongo que, si no tenía que preocuparme por comprar una casa, podía utilizar ese dinero para hacer crecer mi negocio.
Estaba en plena negociación con el bodeguero, viendo por el rabillo del ojo como Amanda desaparecía de escena babeando por mi trajeado prometido, cuando entró una llamada importante en el teléfono de este mismo.
—Di Angello. —Por cómo respondió supe que era profesional, y al ver que su cuerpo se tensaba supe que era un tema espinoso—. Sí, señor Bowman … Iré a recogerles al aeropuerto. —Poco después colgó. Por su expresión supe que algo iba mal.
—¿Qué ocurre?
—Bianca y los Bowman regresan a Miami, la vista preliminar del juicio del loco homicida será en unos días. —Recordar aquel día despertó malas sensaciones en mi cuerpo, no quería ni pensar lo que pasaría por la mente de Bianca. Por fortuna esta vez no estaría sola, tenía a su familia a su lado, a los Bowman y, sobre todo, a su hermano luchando por mandar a ese desgraciado a la silla eléctrica.
La vida es esto, vivir buenos y malos momentos, pero lo que marca la diferencia es a quién tienes a tu lado para afrontarlos.




Epílogo
Algunos años después…
Gabi
Tener un médico en casa tiene sus ventajas, como ahora. Carlo estaba vendado el tobillo de Tommy bajo la atenta mirada de su hermano Richard. Con 7 años, estos dos eran unos diablos inquietos que no paraban ni en el agua. Y allí estábamos, en la piscina donde mis hijos tenían sus clases de natación, solucionando una torcedura de tobillo por una mala caída. Correr por el borde de la piscina tiene sus riesgos, y creo que mis chicos acababan de entenderlo de la manera dolorosa.
—Se le da bastante bien lo de vendar tobillos, señor Di Angello. —El entrenador de mis pequeños no perdía detalle, aunque no del vendaje, sino de mí. ¿De verdad se pensaba que no estaba bien alimentada? Tengo carne de potro italiano todos los días para cenar. Ya podía meterse sus miraditas golosas por esa parte de su anatomía donde no llega la luz del sol.
—Hago lo que puedo. —Un cirujano pediátrico no es que vendara muchas torceduras.
—Ricard, ve a recoger vuestras cosas de los vestuarios —le ordené al pequeño. Con ellos era así, había que mandarles las cosas, porque lo de las sugerencias… Vamos, que se intentaban librar cuanto podían. Son niños, creo que todos hacen lo mismo.
—Pero pesa mucho —se quejó. ¿No lo dije? Siempre intentando librarse.
—Iremos los tres. Así ayudo a Tommy a ponerse la ropa, ¿qué te parece? —se ofreció su padre.
—Vale. —Richard dio un pequeño salto, haciendo que mi corazón brincase con él. ¿No se había dado cuenta de que el suelo húmedo no era el mejor para hacer esas cosas? Estos niños iban a acabar conmigo, menos mal que mis pequeñas eran más tranquilas.
Cuatro hijos, todavía no sé cómo me atreví con un segundo embarazo. Con las expectativas que tenía iban a ser gemelos también, así que, dos niñas más a sumar a la familia. Menos mal que con tres padres todo era más fácil.
Y si se lo preguntan, ¿cómo hacíamos con los colegios y las reuniones con los profesores? Pues algunas veces iba yo y otras Carlo o Fran, el que fueran gemelos idénticos nos facilitaba mucho, pues pensaban que éramos una pareja normal. Hay personas que no entienden que esto sea una realidad, lo de un trinomio en vez de pareja, así que para algunas cosas simplemente no luchábamos. Ellos querían un papá y una mamá, pues se lo dábamos, aunque a nuestra manera. Eso sí, tratábamos que ellos dos siempre se reunieran con los mismos profesores.
En casa era otra cosa, era fácil porque éramos mamá y papá, solo que había dos papas. En la guardería del edificio, que también tenemos de eso, pensaron que Carlo y Fran eran pareja porque los niños siempre hablaban de esto mi papá, esto otro mi otro papá, y se pensaban que yo era la asistente del hogar o algo así. Fue divertido volverlos locos, si lo entendieron al final o no, no me preocupó. Como decía Fran, si pagas, ellos pasarán por alto ese tipo de rarezas. Cosas peores se han visto.
Mis hijos crecen sanos y felices, que es lo importante. No tienen ningún trauma porque para ellos es algo normal. Además, creo que en su clase somos de los pocos que no están separados, divorciados o vuelto a casar. ¿Quién lo iba a decir? El que esta banqueta tuviese tres patas le daba mucha más estabilidad.
—Señora Di Angello —me llamó el entrenador.
—¿Sí? —Me giré hacia él.
—He notado que sus pequeños tienen aptitudes, me gustaría con su permiso probar algunas disciplinas en las que creo que podrían destacar. —Aquello me hizo alzar una ceja hacia él.
—¿De qué estamos hablando? —El hombre se rascó la nuca, nervioso.
—Tienen una sincronización de movimientos en el agua que resulta asombrosa.
—¿Natación sincronizada? —Mi mente se fue a las olimpiadas y a las chicas que hacen piruetas acuáticas al ritmo de la música. No veía yo a mis niños haciendo eso, eran demasiado… masculinos.
—Más bien había pensado en saltos de trampolín en parejas. Ahora son muy pequeños para coreografías complicadas, pero les he visto correr para lanzarse al mismo tiempo al agua y es que sus zancadas llevan el mismo ritmo. Parecen una sombra el uno del otro. A mi parecer habría que aprovecharlo. Lo que en ellos es algo natural, en el resto hay que trabajarlo constantemente. —Mi mente empezó a divagar… Mis niños dos atletas profesionales, ¿estaríamos preparados para algo así? Entrenamientos, viajes a las competiciones, llantos por las derrotas…
—Son demasiado pequeños, quizás más adelante. —El hombre se rascó la barba incipiente mientras lo meditaba.
—Los grandes atletas empiezan a entrenar desde muy jóvenes, aunque supongo que no pasa nada por retrasarlo uno o dos años, ya que la base que ellos tienen es buena. Aun así, no dejaría que la perdieran. —En otras palabras, él quería trabajar con ellos, aunque no fuese de manera tan intensiva.
—Se lo comentaré a su padre. —Y no, no es que supiera exactamente quién era el padre biológico de mis hijos, Carlo o Fran. Desde un principio dejamos claro que eso no importaba ya que no eran suyos o míos, sino nuestros.
—Hágame saber lo que deciden. —Asentí hacia él antes de alejarme en dirección a los vestuarios. Esperaría fuera a que mis chicos salieran de allí.
Lo que me había comentado el profesor era interesante, pero lo trataríamos después de la fiesta de cumpleaños del abuelo Tomasso, hoy era su día. Bueno, y el de mis gemelos, que habían nacido en el mismo día que su bisabuelo. El destino es caprichoso. Por eso uno de los gemelos llevaba su nombre. Toda la familia se reunía para celebrar que todavía seguía entre nosotros, un logro de la genética y la medicina.
Bianca llegaba desde Chicago con sus pequeños y su marido expresamente para la ocasión. No le quitábamos el protagonismo al abuelo Tomasso para dárselo al cumpleaños de mis niños, pero sí que preparábamos diversión y entretenimiento para los pequeños, ya que eran la alegría de la fiesta. La que más disfrutaba era Susan, porque no podía disfrutar de sus nietos del norte, como llamaba ella a los hijos de Bianca, tanto como quisiera.
En fin, la vida sigue y con dos maridos, cuatro hijos y una empresa en el top cinco de las organizadoras de eventos en la ciudad de Miami, yo no podía quejarme de la mía.
 




Adelanto Amnesia
Veo luces que se mueven a mi alrededor, están bailando en una hipnótica danza que me tiene atrapada. Pero no puedo escuchar la música que siguen, porque algo está presionando mis oídos con fuerza. Hay algo que me aplasta, que aprisiona mi cabeza en una extraña tenaza de la que no puedo liberarme. Me duele, aunque es un dolor sordo que vuelve todo lento y pastoso.
 
Siendo frío en mi piel, ¿será la lluvia que cae a mi alrededor? ¿Estoy mojada? ¿Es eso? Pero… La lluvia no cae, está subiendo. ¿Qué está pasando? La luz se esconde tras una sombra que se acerca a mí.
 
—Tranquila, vamos a sacarte de aquí. —Esa voz…La conozco, pero no recuerdo de quién es. Mi cabeza no puede pensar.
 
La luz vuelve cuando la sombra se aleja. Me siento sola, abandonada.
 
Un escalofrío recorre todo mi cuerpo, trayéndome ecos de dolor de todas las partes de mi ser. Tengo frío, menos en un punto que parece palpitar, me arde. Muevo mi mano con lentitud, porque se resiste a moverse. Acerco mis dedos a ese punto en mi sien que me quema, provocándome un pinchazo de dolor insoportable. Hay algo pringoso en mi piel, algo caliente, algo… Gracias a la luz que se acerca desde un lugar remoto, puedo distinguir lo que tengo entre mis dedos; sangre, mi sangre.
 
Trato de pensar cómo he llegado allí, pero mi cabeza sigue sin querer colaborar. Miro a mi alrededor, o al menos intento girar mi cuello para ver mejor dónde me encuentro. Un fuerte mareó casi me hace vomitar, así que desisto. Me tendré que conformar con lo que he visto. Parece que estoy en un coche. Siento la presión en mi pecho y mis piernas del cinturón de seguridad.
 
Sangre, coche… He sufrido un accidente.
 
—Mi amor, ya estoy aquí. —La silueta que me roba la luz ha vuelto, pero esta voz es diferente. Esta voz es la de la persona que cuidará de mí, lo sé. Él no permitirá que nada malo me suceda, él lo arreglará todo.
 


 
Amnesia
 
Este julio disponible en Amazon
 




Libros de este autor
Dimitri
 
Dimitri siempre ha necesitado demostrar al mundo que es un Vasiliev, pero serlo le condena a no alcanzar a la mujer que le obsesiona. Ella es familia, y a la familia se la protege, y eso es lo que él debe hacer, proteger a Pamina, incluso de sí mismo.
Anker
 
Un hombre Vasiliev ha de ser fuerte por dentro y por fuera, capaz de proteger a los suyos, de pelear en cualquier campo de batalla, y sobre todo de ganar. Ha de mantener un férreo control sobre su trabajo y su entorno, lo que puede convertirlo en un ser calculadoramente frío e implacable. Pocos se atreven a acercarse, y los que lo hacen, conocen las reglas y asumen el riesgo. Pero aunque no lo parezca, todos los Vasiliev tienen un punto débil y por ello lo protegen. Su corazón es lo que los mantiene en la pelea cuando las fuerzas flaquean. Pero es vulnerable. Si lo alcanzas más te vale cuidarlo, porque si lo rompes desatarás el infierno. ¿Quién será la osada mujer que acepte la tarea de cuidar el de Anker?
Tasha & Drake
 
Ser la hija del gran Viktor Vasiliev no es fácil, no porque sea el cabeza de la mafia rusa en Las Vegas, sino porque lleva su misma sangre. Un Vasiliev es una bestia indomable, una pesadilla para cualquiera que ose enfrentarle, y si eres chica, el mayor quebradero de cabeza de tu padre.
Ser testaruda y desafiante no es lo peor de Tasha, sino sus ansias de demostrar que puede ser igual a cualquiera de los hombres de la familia. Ser diferente al resto la llevará a recorrer caminos que es preferible no hacer sola. Pero hay alguien dispuesto a hacerlo, alguien que la ama tal y como es, alguien que soportará todo lo que le arroje encima. Porque su amor es eso, incondicional, irracional e inquebrantable.
¿Será digna de merecerlo? ¿Y si lo rompe ?
Nika
 
Veronika Vasiliev, Nika, es la hija mayor de Andrey Vasiliev, y como su padre, es hermosa e impecable por fuera, un ángel de hielo inalcanzable. Pero esa imagen perfecta esconde un ser frágil, al que su familia está asfixiando por su deseo de progeter. Pero ella es más fuerte de lo que todos piensan, porque no tiene miedo, su enfermedad la ha enseñado a no conformarse. No quiere vivir en una jaula de oro, quiere volar como cualquier otro, cumplir sus sueños. Puede parecer dulce y tierna, pero la sangre Vasiliev corre por sus venas, y cuando un Vasiliev decide luchar por lo que quiere, nada ni nadie podrá detenerlo.
Bruno no se cree suficiente para ella, no es capaz si quiera de imaginar que puede tocarla, por eso esconde un amor que alberga desde que era niño.
Pero el destino es caprichoso y les dará una oportunidad a ambos de conseguir lo que desean.

Kiril
 
Kiril siempre ha sentido el peso del apellido Vasiliev, pero en vez de hacerle sentir fuerte, esta responsabilidad le abruma. No sabe dónde encaja, ni si será capaz de dar lo que esperan de él. Para ocultar sus inseguridades, sus dudas, ha creado una fría máscara tras la que se oculata, para que nadie pueda ver lo que esconde al resto del mundo. Pero hay una persona que es capaz de ver más allá de ese escudo tras el que se proteje, y que además está despertando en él unos sentiminetos extraños contra los que tiene que luchar. ¿Por qué Sheila lo desestabiliza de esa manera?
El secreto de Goji
 
Goji lleva huyendo de su pasado mucho tiempo. El miedo le ha hecho poner tanta distancia como ha sido posible entre él, y las personas que no quiere volver a encontrarse. Esta huida le hace mirar constantemente a su espalda.
Pero ahora, en el otro extremo del planeta, no solo se siente a salvo para comenzar una nueva vida, incluso se atreve a saltarse las normas que se ha impuesto a sí mismo para no echar raíces en ninguna parte, y lo está haciendo por ella; Gloria.
Pero el pasado ha vuelto a alcanzarle, y no solo ha venido a reclamar su porción de alma, sino que quiere cobrarle un precio que no está dispuesto a pagar. Ha llegado la hora de plantarles cara a las pesadillas que oscurecen sus sueños, ha llegado la hora de dejar de huir.
Grigor
 
Grigor es demasiado joven para haber experimentado todo lo que la vida puede ofrecerle, apenas está descubriendo el mundo. 
Pertenecer a la familia Vasiliev no es fácil, su nombre es un imán para la gente sin escrúpulos. Todos quieren su poder, su riqueza, o la protección que implica llevar ese apellido. Pero hay algunos que no les tienen miedo, que harán lo que sea por hacerles daño, y que se servirán de cualquier medio para conseguirlo.
Jugar con Grigor, con sus sentimientos, es una artimaña que no vacilarán en usar. Pero olvidan algo, que por joven que sea, Grigor sigue siendo un Vasiliev, y que solo hay una persona más peligrosa que un Vasiliev cabreado, y es un Vasiliev que lo ha perdido todo.
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